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  Es una historia de romance, suspenso y realidades de lo que sucede con las vidas, las muertes y los nuevos nacimientos. Siete vidas son una familia que vive en la “Casona Grande” felices y en total armonía, hasta que llega el destino y comienza a hacer los cambios necesarios para que cada uno aprenda sus respectivas lecciones en la vida y en la muerte. 


   Siete vidas que van, vienen y se vuelven a encontrar para cumplir su misión. El protagonista, llamado Pedro Torres, se convierte en un brujo hechicero que lucha con sus inclinaciones al mal y a los atajos para lograr sus objetivos. Son siete vidas que se vuelven a reencontrar siempre, con diferentes roles filiales. El amor tiene nombre de Justina y ella logra cambiar el mal con el amor. Todo nace, muere y vuelve a renacer…
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  Capítulo 1


  La “Casona Grande”.


   


  Amanecía en el año mil ochocientos cincuenta y uno, en esas tierras abundantes de soledad, ubicadas al noroeste del Rio Negro en la República Oriental del Uruguay, allí repercutían las consecuencias sobre la campaña de la llamada “Guerra Grande”; una guerra que duró trece años y casi diez en territorio Oriental, acentuando la pobreza en los sectores populares, especialmente en el medio rural. 


   En esos momentos el Uruguay inició una etapa de verdadera autonomía respecto a sus países limítrofes. La garra charrúa se quitó los colores políticos y apostaron todos unidos por un mejor país, previendo el peligro de quedar bajo la tutela del Brasil y que le confiscaran las tierras. Dentro de estas escenas de tiempo comienza esta historia.


  Como ‘Villa Ceballos’ se conocía en aquel entonces la actual ciudad de Rivera del Uruguay. Ésta no era más que un conglomerado de proyectos de una ciudad nacida entre pantanos, donde se intentaba colocar los límites entre Uruguay y Brasil con marcos gigantes de ladrillos, acordándose de esa forma la demarcación de las fronteras entre el inmenso campo que se fundía con el cielo, rodeado de pitangas, coronillas, sauce criollo y del Ombú, que era el rey de los árboles por su suntuosidad escultural. Todos ellos poseían el follaje perfecto para los nidos de pájaros como el zorzal y el churrinche, y también permitían un entorno apacible y doméstico para el trabajo, donde se tallaba el surco con las manos y cada uno sacaba con esfuerzo su sustento de la misma tierra.


  En ese lugar, durante una tarde tranquila, nació Pedro Torres, primogénito de Don Francisco Torres, el amo de gran parte de esas tierras, quien festejó su llegada con una vaquillona a la brasa y muchos huevos de toros entre las cenizas, para completar el manjar entre todos los gauchos que mostraban sus bríos de charrúas entre sus venas. La madre de Pedro era una mujer simple de campo llamada Magdalena, de tez tostada por el sol. De ella se sabía muy poco, pero todos aseguraban que era una mestiza proveniente de la Argentina.


  Ambos se habían convertido en una especie de amos feudales, especialmente Francisco Torres, al que muchas veces amaban y muchas otras lo odiaban por su arrogancia y petulancia. A pesar de vivir con sus hermanas gemelas, solo el matrimonio Francisco-Magdalena comandaba como dueños de la que fue bautizada la “Casona Grande”, una reliquia histórica rioplatense que sus antepasados habían construido a unas cien millas del pueblo de Rivera.


  El linaje de los Torres era de hijos nacidos de españoles que emigraron a América en busca de nuevas oportunidades y, en medio de mucha tierra de color rojizo, decidieron plantar su proyecto de la “Casona Grande” en esas tierras. Montaron la estructura con bloques de color arena e hicieron altas ventanas con rejas, para dar un aspecto de verdadera fortaleza en miniatura, y del mismo modo dejar ver una fachada pintoresca. 


  Las pajas rodeaban todos los costados de esa morada, como formando bellos parrales con tacuaras trenzadas entre ellas y faroles de hierro fundido.


   Las habitaciones se ubicaban en torno a los cuatro lados de dos grandes patios, los cuales eran separados por una capilla. En uno de los patios se disfrutaba de una fuente de agua cubierta por azulejos picados con diferentes tonalidades de azules, y éste se rodeaba con una amplia sala y las dependencias familiares; el otro patio estaba coronado por un gran pozo de agua de similares características que armonizaban la vista de los cuartos del personal y de la cocina.


  El paso del tiempo permitió que la Casona se fuera decorando con persianas y puertas azules, las cuales contrastaban con el amarillo de las flores Mariamol que brotaban como sarna en el campo. El oro del sol pincelaba el entorno con esas flores tan amarrillas y parecían danzar acorde a un compás de tangos, chacareras y pericones. De ese modo se logró constituir con elegancia en medio de tantos ranchos humildes de la peonada que ocupaban los costados del camino.


  En esa casona convivían muchas familias reunidas por la necesidad del trabajo en la tierra, sobre todo los que estaban bajo la dirección de Don Francisco, quienes se ocupaban de todo con las propias manos y en su mayoría eran hombres. Por otro lado, estaban las mujeres, dedicadas a las tareas del hogar y en especial al nacimiento del niño Pedro, quien estuvo rodeado desde siempre por todas esas matronas, cuyas vestimentas concluían con grandes delantales que astutamente dejaban ver sus distinciones; aquella que llevaba el moño más grande y engomado, era la de mayor rango y confianza.


  Cuando Pedro cumplió escasos meses de vida, sucedió lo que se puede definir como el comienzo de la historia de esa Casona. Muy cerca de allí, manaba el enfrentamiento de dos grupos antagónicos que se peleaban entre sí, olvidando que la sangre es roja en todos los bandos, razas e ideales. Iban sembrando dolor y muerte con una guerra injusta de pandillas de colores políticos entre españoles y portugueses, pero que, en definitiva, hacían batalla sobre tierras ajenas.


  Las noticias, aunque llegaban tarde a ese rincón de la tierra, inquietaban a Francisco Torres, por considerarse el responsable de cuidar a tanta gente, en su mayoría mujeres y niños. Él sabía que los distintos bandos se movían por los alrededores desbaratando la templada quietud de la pradera, llenas de zorros, comadrejas, nutrias y carpinchos. Iban esos soldados sin decoro por el campo demandando caballos, alimentos y muchas veces se apoderaban de algún joven para engrosar sus ejércitos. Pero en sus tierras eran pocos los que habitaban, se podía deducir la cantidad por los escasos caballos, las pocas vacas y las plantaciones de ese rancho ganadero, que, a pesar de su elegancia, estaba aún en sus inicios de su esplendor.


  La preocupación del amo de la Casona se convirtió en una angustiosa realidad en un caluroso día. Con voces de alarma, los hombres y mujeres que estaban en sus tareas se incorporaron sorprendidos alrededor de la gran vivienda, que se mantenía plena de belleza y distinción, tal y como reflejaban la vida y el orgullo de su dueño.


  .-- ¡Patrón, patrón! -clamó asustado un peoncito huérfano de apodo Soneca, que estaba recién llegando de arriar las vacas.


  .-- ¡Soneca deja de gritar como un gato mojado! 


  .-- ¡Patroncito, disculpe usted! Es que veo un montón de caballos corriendo directo a la Casona.


  .-- ¡No seas ridículo gusano flaco! Ve a comer algo en la casa, a ver si engruesas la voz de pato ganso que tienes. ¡Ve Mijo! Mueve las piernas que de esos hombres me hago cargo yo. -decía Francisco riéndose del humilde muchacho de unos once años y alardeando su posición de jefe, sin reparo de someter al menos presto a defenderse.


  Soneca asustado se retiró, no sin antes gritar y advertir a los demás habitantes que dejaran sus quehaceres y estuvieran alerta. Entonces las tareas cotidianas cesaron, todos salieron de la vivienda y empezaron a observar la polvareda que levantaba el grupo de jinetes que se acercaba. 


  Así llegó el batallón, ingresando al lugar y reclamando altaneros la presencia del dueño del campo. Don Francisco, quien ya los esperaba, se acercó con su andar tranquilo, intentando de esa forma contener el miedo para no parecer débil frente a su gente. Se presentó ante el General, templado y autoritario que comandaba el grupo.


  .-- ¿Qué le trae por esta tierra, mi General?  -le interrogó con respeto.


  .-- Necesitamos pasar la noche, pero antes le solicito que me informe si usted ha visto grupos de soldados por estos lugares, -hizo una pausa breve y replicó- ¡y no mienta!, no se haga el valiente porque no tengo problema en usar este látigo. -advirtió amenazante levantando por los aires una larga y brillosa tira de cuero que se elevó por varias cabezas.


  .-- Mi General, somos gente simple y muy trabajadora, nunca salimos de esta solitaria tierra y ustedes son los primeros que se acercan hasta acá en mucho tiempo.


  .-- ¡Bueno, bueno! Usted es el señor de esta casa, y tomo como verdadera su palabra. Más le vale no mentir.


  .-- Créame mi General, mi palabra es mi honor. Si requieren pasar la noche pueden usar los galpones, pero deben atar los caballos porque no tengo corral para tantos, y ahora menos que estamos en construcción.


  .-- No se preocupe, bien sabemos acomodarnos en la intemperie. Necesitamos comer, así que con su permiso esta noche mis hombres van a carnear algún animal para la cena.


  .-- Tenemos pocas vacas, pero si muchas ovejas. -murmuró Francisco, lamentando perder uno de sus animales, y al pensar en sus caballos el temor le aceleró el pulso, por lo que bajó la mirada, temiendo que el general le adivinara el pensamiento. 


  .-- Mis hombres tienen hambre, así que no se hable más. Ordene a las mujeres que nos preparen algunas tortillas y pan para acompañar la carne.


      De inmediato Francisco dio el mandato a sus trabajadores para facilitar el alimento a la tropa del General y el pasto a los caballos. Todos se aprestaron a obedecerle pues la autoridad se le escurría en la voz, en los gestos y en el andar, su presencia imponía respeto, admiración y muchas veces miedo. Ese hombre delgado y de estatura alta, tenía rasgos que le daban un aire de jefe sin proponérselo mucho, su barbilla prominente, al igual que su nariz y sus cabellos acaracolados color negro, lo hacían resaltar del resto, toda su composición era la de un líder innato.


  Sin embargo, en ese momento los habitantes humildes, es decir, la peonada y las mujeres, estaban sintiendo temor por otros hombres que no eran su patrón. De lejos observaban asombrados las armas que portaban los soldados, su manera de hablar violenta y las miradas que parecían dar azotes a los que se atrevieran a levantar sus ojos del suelo.  Con esos aires de batalla los hombres se acomodaron dispuestos a pasar la noche alrededor de la casa, mientras la tarde declinaba embelleciendo con oro y púrpura las nubes del horizonte. 


  Con la oscuridad imperturbable se iba desalojando el descanso de los moradores, quienes intranquilos se ocupaban de cuidar a las mujeres, temerosos por tantas historias oídas de abusos por parte de los soldados; cerraron las puertas con las trancas que nunca se usaban, esa noche las necesitaron para tener cierta sensación de seguridad, intentando alejar las pesadillas que los circundaban desde la intemperie, donde descansaban los indeseados visitantes. Luego de tanta angustia y zozobra, amaneció.


  Los peones se levantaron antes que cantaran los pájaros, queriendo inocentemente proteger las tierras, pero en realidad la única defensa con la que contaban era con la espera ansiosa de que los invasores se marcharan. Mientras tanto, la tropa formada con hombres de diversos aspectos y de lenguaje inconveniente, acarrearon alimentos, agua y, para desgracia de Don Francisco, algunos caballos. Al final de la mañana los vieron partir como habían prometido; se encaminaron en su rumbo y se aflojó lento el apretado nudo de ansia que ahogaba a todos. Aún perturbados y nerviosos, intentaban vencer el miedo y respirar con alivio, así que volvieron pronto a sus tareas cotidianas.


  Por su parte, a Don Francisco Torres le quedó una honda preocupación. De antemano sabía que la visita le ocasionaría problemas, los enemigos de éstos pronto iban a enterarse de lo ocurrido y seguro intentarían descargar su furia por la ayuda prestada, olvidando que nadie podía oponerse a un grupo invasor de gente hambrienta y presta a la batalla.


  Lentos comenzaron a pasar los días y Francisco amortiguaba el desvelo mordiendo el terror, rogando que no volvieran por sus tierras, ni los unos ni los otros. No era ésta su batalla, no tenía el conocimiento cabal de lo que sucedía, tampoco quería saberlo, su anhelo estaba en su familia y en su tierra y a ello se abocaba sin cansancio ni flojera.


   


   


   


  

                                                  Capítulo 2


  El poder del miedo.


   


      Cumpliendo el presagio, a los pocos días se comenzó a observar a lo lejos, detrás de las parvas doradas, una nueva nube de polvo que avanzaba rápida hacia la Casona, presagiando la venganza. Esta vez eran los enemigos de los primeros invasores, lo cual espantó a los tranquilos habitantes, algunos intentaron esconderse, otros despavoridos quedaron inmóviles.


  Las hermanas gemelas de Francisco eran dos jóvenes de quince años, llamadas Ana y Antonia, quienes al darse cuenta de lo que estaba por ocurrir se sintieron espantadas por todo lo que sus mayores les habían transmitido en las charlas de sobremesa. Estaban habituadas a ser consentidas y sobreprotegidas, por lo que la amenaza las impulsó a buscar una pequeña carreta oculta detrás de los galpones para huir. Fue así como desaparecieron sin rumbo, sin dejar rastro del camino que recorrían, su único deseo era alejarse del lugar. Habían aprendido el peligro que significaba ser mujer ante tanta barbarie masculina en esos años. No les dio el tiempo para prudentemente avisar de su huida, el miedo en esos momentos era el que gobernaba a todos en la casona grande. Algunos no se movieron y otros lo hicieron como las gemelas.


  Mientras tanto, el niño Pedro permanecía sentado sobre un cuero de oveja llorando con desconsuelo y su madre con el espanto en los ojos, lo observaba incapaz de moverse, mientras los invasores gritaban amenazas buscando al dueño de casa. Francisco que siempre imponía respeto como patrón enfurecido y hacia uso de la autoridad en forma brutal, para que las cosas marchasen entre esos hombres que albergaba, ese día cual niño asustado huyo a esconderse apenas se sintió aturdido. Sabía con certeza que lo buscaban para matarlo por albergar a los anteriores soldados, así que trepó rápido a un ombú gigantesco que cubría con su sombra todo el patio en verano, y con su follaje denso se confió para ocultarse.


  Los soldados, llenos de ira e impotencia comenzaron rompiendo todo lo que encontraban a su paso, gritando amenazas de incendiar la casa y dando golpes a algunos peones que nerviosos buscaban intervenir para proteger a las mujeres, las cuales eran interrogadas y golpeadas con el fin de conocer el paradero del patrón, información que nadie estaba dispuesto a darles, y por él se dejarían matar antes que entregarlo. Continuaron callados negando saber dónde estaba y suplicando por la vida de todos. 


  Ante tanto ruido y tanta violencia, el pequeño Pedro convirtió su llanto en agudos gritos de miedo, llamando la atención del comandante de la tropa, quien furioso y con la brutalidad que lo caracterizaba se acercó al niño, tomó la punta del cuero de oveja donde estaba sentado el pequeño y lo arrojó lejos de sí, dejándolo inmóvil, como muerto luego de muchos giros por los aires. Sólo su madre se atrevió a correr a su lado, pero un violento golpe la tiró al suelo y no logró incorporarse, no obstante, el instinto de proteger a su hijo, la hizo dar todo cuanto tenía en sus fuerzas e intentó arrastrarse para alcanzarlo, cuando la pisada de una bota de un soldado, le aplastó la cara, empolvando su boca y sus ojos de seca tierra. Esa escena angustiosa pareció suspenderse y hasta el aire se quedó quieto. Nadie se movía y el pequeño Pedro estaba inmóvil a unos cuantos metros del rostro de su madre, lleno de polvo y pegado a la tierra.


  Al terminar la infructuosa búsqueda por esos soldados impacientes, los lugareños esperaban una tragedia, tenían los ojos desorbitados, la garganta atenazada y los corazones al galope, suplicando al cielo en silencio un socorro que se tardaba en llegar, pero sin anticiparlo, el comandante de la tropa ordenó su retiro y vociferando insultos se marcharon.


  La primera en reaccionar fue Magdalena, la pobre mujer golpeada que no veía el instante para correr al lado de su bebé, que no parecía dar señales de vida. Como pudo lo tomó y acunó, mezclando sus lágrimas desesperadas con la tierra que ensuciaba su cara. Al mismo tiempo, Don Francisco se supo a salvo y bajó apresurado de su escondite para socorrer a ambos, con un llanto que lo convulsionaba de dolor e impotencia, esa que se produce con lo irreparable.


  .-- ¡Señor mío!  -gritó angustiado ante la desgracia-  ¡Por favor Dios! ¿Por qué mi niño?  -decía con alaridos, empapado de lágrimas y mirando el cielo. 


  De pronto el niño Pedro comenzó a abrir sus ojos y a dar un llanto débil, las tantas atenciones y el consuelo que recibió lo hicieron reponerse del impacto y poco a poco se tranquilizó. Fue como un milagro que hizo en Francisco un huracán de emociones que, como era su costumbre, intentó contener frente a la peonada. Fue calmando su llanto, y con alegría miró de nuevo el cielo, agradeció por ese gran regalo. 


  Todo parecía haberse normalizando, pero en los corazones expectantes de la Casona se sentía el temor en el aire. Lentamente reiniciaron las tareas disimulando la turbación que los conmocionaba, hasta que repararon la ausencia de Ana, Antonia y la carreta, y el alma otra vez se les enfrió de miedo.


  Sobre la tierra húmeda de la última lluvia quedó una pequeña muñeca de trapo gastado que era el único juguete en la casa. Antonia, la gemela de lagos cabellos castaños, se la había apropiado y nunca se separaba de ella, incluso le tenía un lugar de privilegio en su cama. Ver allí a esa muñeca de trapo, embarrada de fango, con su cabeza casi desprendida y una enorme hormiga invadiendo sus ojos y su boca, fue una especie de pronóstico oscuro que les hirió el alma a todos.


   Con sombríos presentimientos salieron prestos en la búsqueda de las jóvenes, desparramándose, y recorriendo leguas de campo, llamándolas a gritos, implorando por escuchar una respuesta, y la ansiedad los llevaron lejos traspasando las distancias. 


  El agotamiento y la oscuridad comenzaron a aparecer, por lo que el regreso fue forzado, sin embargo, todos tenían la esperanza de hallarlas en la casa. Esa noche no pudieron descansar muy decepcionados, e intentando ahuyentar pronto las sombras de la noche, y antes que el alba pintara el cielo, corrieron nuevamente por caminos inexistentes, desagrupados, agigantando voces en frustrado intento, indagando a la tierra, palmo a palmo, que indiferente guardaba sus secretos. Otra vez los atajó la noche y los cercó el desaliento y el cansancio, y silenciosos fueron regresando. 


  En la casa nadie lo anunciaba, pero se percibía el llanto oculto de los corazones en duelo. Pasaron lentos los días y el dolor y la espera persistían. De a poco fueron desistiendo, de a poco dejaron de llorar y de aguardar, y de a poco se atrevieron a hablar. Francisco perdió a sus hermanas menores y junto con ellas la alegría, las ganas y las fuerzas. La ausencia de las gemelas Ana y Antonia, quedó marcando la vida de todos.


  De forma particular, “el amo de esas tierras”, era torturado por sus propios pensamientos que lo señalaban como responsable de lo ocurrido, ante el compromiso de cuidar a sus hermanas en ausencia de sus padres fallecidos. El tiempo no alivió su dolor y se le acrecentaron los remordimientos como verdugos impiadosos. La vida se le acortó y aquietó su vuelo como un pájaro herido durante 7 años, en los cuales, sin consolación, prefirió dejarse morir sin escuchar los reclamos ni los ruegos implorantes de su esposa o de sus peones, pues la culpa y el orgullo eclipsaron su horizonte.


  .-- ¡Por favor Francisco tienes que levantarte, no podremos seguir solos, te necesitamos tanto! -le rogaba su esposa junto a Pedro, quien lloraba y le decía:


  .-- Papá, por favor, moriremos todos si nos dejas. 


  .--¡Basta, basta, no quiero verlos! –rezongaba Francisco ahuyentándolos. 


  Los ruegos continuaron inútilmente, hasta una noche que pidió lo ayudaran a levantarse y parado en el centro de la habitación les dijo:


   .-- ¿Ven ese espejo? Soy la misma imagen de la muerte, hacía ella voy, no quiero verlos más, no se acerquen más, dejen que muera de una vez por todas.


  .-- ¡Por el santísimo Dios te lo pido Francisco! No te mueras así. -le rogaba llorando su esposa- ¿Cómo puedes abandonarnos?


  .-- ¡Váyanse, quiero estar solo! Basta, salgan de la habitación. ¡Voy a matarlos si no me dejan en paz!


  Y sacó de un cajón un revólver que apuntó con la mano temblorosa hacia su familia, acompañado de una mirada extraña y desconocida. Madre e hijo salieron rápidamente asustados y cerraron la puerta de la habitación para quedarse llorando sin consuelo del otro lado.


  .-- ¿Madre qué podemos hacer? No quiero que se muera. -decía el niño.


  .-- Ya mijo, no podemos con su locura, él siempre hizo su voluntad y ahora que se quiere morir nadie lo va a detener, hicimos todo lo que se pudo.


  De ese modo, Francisco se negó a comer y beber, se enfurecía si alguien pretendía sacarlo de su encierro y se volvió violento ante la insistencia, al punto que nadie quiso volver a acercarse a su cama. Cuando las fuerzas lo abandonaron alguno que otro se atrevía a espiarlo por la rendija de la puerta del cuarto donde yacía postrado. Cuando parecía un poco más tranquilo intentaban obligarlo a beber agua o comer algún alimento, pero se negaba. Al quedarse sin voz, rechazaba todo con su cabeza o apretaba sus labios casi hasta el desmayo y así poco a poco la vida fue abandonando su enflaquecido y maloliente cuerpo para descansar a dos metros bajo su propia tierra.


   La muerte de Don Francisco le apuró el crecimiento a Pedro y éste afrontó la responsabilidad legada tan tempranamente con determinación, el apoyo de su madre fue crucial, pues la viudez la había fortalecido, además la lealtad de todos los peones dispuestos a morir por su patrón le ayudaron a crecer en las tareas rurales. Ese joven fue asimilando el manejo del campo, nunca descuidó el consejo de un mayor, ni dejó de buscar apoyo en los conocedores del sabio oficio de trabajar la tierra, por eso se ganó la admiración y obediencia de su peonada heredada. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  Capítulo 3


  El pacto con lo oculto.


   


  Pedro maduró pronto y pronto se casó. Justina Burgos era el nombre de esa muchacha que lo enamoraba con su aspecto cordial, porte atlético, tez bronceada y siempre con una sonrisa en los labios. Era habitante de otro pueblo, y la distancia dificultaba el noviazgo para Pedro, quien sentía que la tierra reclamaba su tiempo y el de todos sus hombres, pues ésta sólo era fecunda cuando ponían dedicación en ella y por eso se planteó hablar con la familia de Justina al poco tiempo de ponerse de novios. Consultó primero con su madre y ella le aconsejó cómo debía manejarse para pedir la mano a su futura esposa. Fue un verdadero desafío para ese joven poseedor de un enorme corazón, pero con escaso trato social.


  Siguiendo las indicaciones de su madre, partió temprano al pueblo de Justina, bien aseado y prolijo, vistiendo con su mejor bombacha. Al llegar pidió hablar con sus padres y explicó sus intenciones de casamiento, estaba muy decidido, esa muchacha tan simple, armoniosa y llena de optimismo le hacía olvidar sus penas, estaba seguro que ella le daba el valor necesitado y que lo apoyaría en la gran responsabilidad que sus jóvenes hombros cargaban. La amaba más allá de todo y estaba dispuesto a entregarle su vida entera.


  Con la confianza puesta en ese amor reciproco, planteó sus planes y Justina con sus ojos más brillantes que nunca los aceptó. Sus padres escucharon complacidos las intenciones de Pedro, y al ver la reacción de su hija, accedieron de inmediato a ese casamiento con este joven poseedor de tierras. Eran tiempos difíciles para la gente humilde como ellos, que vivían en una vieja casa heredada a las afueras de pueblo, y con esfuerzo mantenían a sus hijos vendiendo verduras y leche. Estaban tranquilos ahora que Justina tendría un futuro mejor y una vida más favorecida, por ello agradecieron en silencio la suerte tan propicia.


  Casi al instante empezaron los preparativos del matrimonio de Pedro Torres con Justina Burgos, y en medio del alboroto y la nueva alegría, apareció en el espejo de uno de los cuartos de la Casona Grande, la imagen del fallecido amo Francisco, mostrando su alma que penaba desde su autoeliminación premeditada. 


    Gusmila, la chica que lo vio, tenía quince años y se encargaba de organizar esa habitación. Salió corriendo despavorida a través de los pasillos con grietas, haciendo sonar las tablas de los pisos como si fuera una llegada de toros embravecidos y gritaba sin descanso que Don Francisco, el señor de las pinturas por todas las paredes, estaba en el dormitorio, dentro del espejo.


  Desde ese día comenzaron a verlo por todos lados como una figura etérea, unos más que otros. Era un espíritu lleno de consternación y odio, pero lo que nadie se imaginaba era que “el amo de esas tierras” en ese estado espiritual, tenía el único propósito de impedir que en la Casona Grande brillase la prosperidad y muchos menos la felicidad, la que él no lograba tener. Su manifestación era el aviso de que él no iba a permitir que se celebraran fiestas, mucho menos cuando sentía hambre y dolor en sus tripas todos los días, tal y como si tuviera un cuerpo material. 


  Se decía por los que lograban verlo, que tenía llagas sangrando por todo el cuerpo, de la misma forma como si se repitiese una y otra vez la situación que él mismo originó en vida. Su tormento era sin fin y llevaba ese presagio a los habitantes de sus tierras. Ni siquiera por su hijo Pedro le nacía algún tipo de amor, su resentimiento y odio lo invadieron completamente, haciéndolo vagar entre los faroles buscando luz. Por años se negó la posibilidad de tomar otros senderos, apegado a su tierra amada, que siempre consideró suya y no permitía que nadie más se hiciera dueño. 


  En esa ocasión, dieron por seguro que su alma en pena necesitaba muchas velas prendidas y dieron paso a un ritual casi sin darse cuenta, ni proponérselo nadie. Todos los días su viuda y los que entraban a la casa, iban con vela en mano antes que el difunto saliera a espantar a alguien en la casona grande. Al inicio solo le prendieron muchas velas delante de su retrato pintado en óleo, después fueron agregando flores, cintas de todos los colores y hasta comidas en grandes platos y frutas, así terminaron formando una especie de altar de veneración, que, en lugar de ayudar a sanar el alma de Don Francisco, tenía el efecto contrario, lo fortalecía en su deseo de venganza y mantenía su apego a las tierras. El alma de Don Francisco no descansaba en paz y continuaba potenciando su odio ante la felicidad de su hijo Pedro. 


  Llegado el día del casorio de Pedro con Justina, trataron de olvidarse del fantasma acosador de la Casona y se fueron a celebrar el matrimonio en el pueblo; en él participaron los padres de Justina, Doña Magdalena y los testigos. La novia lucía hermosa con sus claros cabellos trenzados entre pequeñas flores de azahares, que su madre había prendido con horquillas. Mostraba con orgullo y dicha inmensa el sencillo anillo de casada en su mano pequeña, acostumbrada al trabajo duro e inexperta para el amor. Comieron muy temprano la preparada cena y al finalizar la reunión, los recién casados saludaron a todos un poco cohibidos, con las manos torpes y con el corazón apurado, queriendo llegar rápido al campo, antes de la medianoche. Salieron a caballo abrazados y, pausando los miles de besos que yacían en sus bocas, se marcharon inmersos en la gloria del amor compartido.


  Con la puesta del sol se detuvieron debajo de un árbol del camino para explorar en sus ojos los sentimientos de cada uno, inexpertos, conmovidos, se estrenaban ambos mientras la noche se extendía, desalojando los fulgores del ocaso y comenzaba a dilatarse en estrellas, tornando el tiempo en hora propicia para el inicio de ese amor inquieto, que estoico soportó la espera. 


  Pedro comenzó a rozar suavemente el cuerpo de su esposa con sus labios, y se detuvo embelesado en sus tersos senos, semejantes a pequeñas montañas gemelas. Justina, recorrió con sus manos el cuello y la espalda de su amado, disfrutando temblorosa del olor de sus cabellos. La pasión los encantó y no quedó espacio en sus pieles sin acariciar o besar, con todo el éxtasis solo pudieron sumergirse en una danza espontánea, sublime y carnal.


  Echaron su amor al viento, lo recogieron en las bocas, lo afincaron en sus corazones y lo acunaron con sus cuerpos dispuestos a conservarlo hasta el infinito, jurándose amor eterno bajo las estrellas, con la promesa de envejecer mano a mano rodeados de muchos hijos y nietos.


  Al llegar a su nuevo hogar, Justina hizo cambiar la vida de todos, su carácter alegre e inquieto entusiasmó a sus habitantes. Todos se demostraron solidarios con la joven, y tanto hombres como mujeres la incorporaron de inmediato a las tareas de la Casona Grande. Presta para aprender, era la primera en correr al gallinero trayendo los huevos en su delantal, en subir a los árboles para arrancar los frutos maduros, recorría a caballo las tierras, ayudaba a ordeñar las vacas y nunca se acostaba sin repasar ropas y remendar lo que fuera necesario. Su risa fresca y espontánea contagiaba a quién la tuviera cerca y todos se disputaban el regalo de su conversación.


  Se volvió el motor femenino de la hacienda y comenzó a plantar malvones y margaritas silvestres alrededor de la casa, el patio lucía bello y perfumado en las mañanas soleadas donde solían sentarse a tomar los primeros mates, mientras se organizaban las tareas diarias. Pedro adoraba a su esposa y el amor que ambos se tenían lo reflejaban con solo mirarse. Éste pronto se prolongó en sus hijos gemelos: Felipe y Cayetano, que llenaron el hogar con voces infantiles, promesas de futuro y alegrías, ocupando los espacios vacíos de la vieja casa, que parecía querer derrumbarse con tantas ausencias.


  Todos se afanaban en el campo y Justina era ahora la madre que tenía la cocina siempre ocupada, impregnaba de olores exquisitos los alrededores. Las hierbas aromáticas, los ajos, las cebollas, choclos, chauchas y rabanitos, eran como un festival de olores y sabores que su magia sobre las hornallas les regalaba a los amados comensales, mientras sus niños crecían como la buena siembra. 


  El cansancio se disipaba pronto, sentarse a la mesa era una fiesta, la sencilla comida un banquete, y la risa alborozaba reconfortaba el lugar, expulsando antiguas tristezas. 


  La vida tenía el aroma del trabajo honesto y Pedro se había dedicado a enseñarle la fe en Dios a toda la familia con la construcción de una hermosa capilla. 


  Pero el alma de Francisco no se dejaba hechizar con la joven que traía vida y felicidad, se sentía rabioso de no poder anular el brillo que su nuera portaba a su tierra, pues su espíritu continuaba apegado a su casona Grande con tanto ahínco como una garrapata al cuero de un perro.


  El momento de actuar llegaría sin saberlo, mientras tanto Justina inocente ejercía sus tareas, queriendo sorprender a Pedro con una suculenta torta de cumpleaños. Esa tarde de su natalicio se ocupó de que todo estuviera mejor que nunca, puso sobre la mesa el hermoso mantel de su casamiento donde lucía la humilde vajilla y en el centro un lindo jarroncito de barro lleno de las coloridas flores de su jardín.


      Los gemelos que ya habían cumplido 6 años, estaban limpios y recién peinados,   esperando impacientes la llegaba de su padre del campo.


  .-- ¡Vamos a esperarlo al patio! -propuso Felipe.


  .-- ¡Sí, nos escondemos y lo asustamos cuando llegue! -dijo Cayetano.


  .-- ¡No, no! -se impuso Justina con dulzura en su voz- Se quedan quietos y en silencio. Ya va a llegar, cuando entre lo sorprendemos. Aguanten un ratito.


  No tardó el padre en llegar y apenas corrió un poco la cortina de la puerta los niños corrieron hacia él, mostrando con felicidad lo bien arreglado que estaba todo para sorprenderlo y homenajearlo. Pedro trastabilló un poco por el empuje de sus hijos y terminó sentado en el piso, riendo con los gemelos que lo rodeaban alborotados, hasta que la madre puso fin al bullicio, haciendo que se sentaran a la mesa. Después de la comida compartieron la torta con todos los hombres y mujeres de la casa, bebieron juntos el buen vino casero y conversaron sobre las tareas que faltaban ese día. Al finalizar Pedro se dirigió a todos agradeciéndoles.


  .-- Recuerdo siempre en cuántas dificultades me ayudaron, cuando murió mi padre tuve que ocupar su puesto y hacerme cargo de todo siendo un niño todavía. Les agradezco sus enseñanzas, tengamos fe en Dios de que en este rincón de la tierra nada nos va a faltar, porque tenemos habilidad y buena disposición. Ahora, vayamos a descansar un poco.  -dijo brindando con una gran sonrisa en los labios.


        A la semana del cumpleaños de Pedro todo marchaba muy bien, los peones estaban contentos de tener un padrón tan diferente de los demás, y lo consideraban casi un santo. Justina, como siempre dedicaba la hora del medio día a las labores del gallinero, pero ese día por primera vez regresaba con una de sus manos sangrando, luego de lavarse le comentó a Pedro casi risueña.


  .-- Me corté esta mano en el alambre roto. -restando importancia al suceso.


  .-- Espera, espera un poco, hay que limpiar bien esta herida.


   Pedro corrió a buscar el aguardiente especial que guardaba para esas ocasiones, demostrando una preocupación que intentó disipar sin lograrlo. La inquietud quedó marcada en sus ojos pensativos y en la partida de su sonrisa. Comenzó a observar con desasosiego la mano de su esposa, cuyo aspecto no mejoraba, sino que, con el paso de día, iba empeorando. 


  A la mañana Justina presentó síntomas graves, su rostro y su cuello se hincharon hasta la deformación, no podía hablar y su respiración se dificultó al extremo del ahogo. En un tremendo esfuerzo intentó salir al patio buscando el aire que le faltaba y cayó de rodillas. Pedro desesperado trató de ayudarla inútilmente, solo logro verla sufrir una muerte casi inmediata. Los gritos angustiosos atrajeron a toda la peonada, que la levantaron acostándola en su cama, pero ya era demasiado tarde. En ese mismo momento, estaba el alma de Don Francisco que observaba feliz, observando cómo su plan estaba siendo efectivo y sin que nadie pudiera suponer tanta maldad, él era el causante de todo lo ocurrido a Justina, la mujer que brillaba en luz y en alegría en lo que él consideraba su tierra y de nadie más.


  Con Justina muerta y Pedro casi desmayado del dolor, todo comenzó a opacarse.  Pedro siguió nombrándola casi como una oración y su letanía lo mantuvo ausente de todo lo que pasaba alrededor, ni el llanto de los niños lo trajo a la realidad, y durante dos días continuó llamando a Justina con su voz quebrada y débil, hasta que el cansancio lo doblegó y se sumió en profundo sueño.


  Don Francisco en el plano espiritual, continuaba en pleno gozo de felicidad por la desgracia de Justina que la mantuvo encadenada a su lado desde ese día, en el plano espiritual. 


   Pedro no se inclinaba ante la desdicha, el amor por sus hijos y por su gente, fue su sostén en esos días en que perdió al amor de su vida. El espíritu de su padre continuaba intentando siempre nuevas maneras de doblegarlo. Francisco quería recuperar lo suyo y consideraba que Pedro había usurpado sus tierras y lo sentía como su peor enemigo. 


  Fue entonces que, motivado por el odio y la frustración, el alma en pena de Francisco se fijó en uno de los gemelos, el más débil de carácter, Felipe. A una semana de la muerte de su madre Justina, el niño fue a bañarse en la laguna cercana donde siempre iba, se tiró al agua para nadar y en la profundidad comenzó a perder el control de su cuerpo, la fuerza oscura de su abuelo lo perseguía y aunque quiso luchar, el pobre no salió con vida. Más tarde en la noche lo buscaron los peones angustiados, pensaban que la tristeza del duelo lo había hecho alejarse de la casa, jamás imaginaron lo que encontrarían. 


  A orillas de la laguna yacía el pequeño cuerpo boca abajo, sus labios comenzaban a pintar colores violáceos y azules y sus manos juntas daban la impresión de que Felipe se había preparado para orar, o para dormir.


   Los peones vieron su caballo blanco atado al poste, que inclinaba su cabeza como una reverencia en honor al niño que yacía muerto. Desataron al caballo de Felipe llamado Ciclón y con el corazón destrozados, los peones se lo llevaron a su padre, se lo dieron en brazos y solo bastó un segundo para que Pedro enloqueciera gritando en el medio del campo. Esa misma noche fue enterrado en el cementerio familiar de los Torres y Pedro se quedó observando en silencio las lápidas, eran cinco Torres muertos, solo quedaban él y su hijo Cayetano, su última descendencia.


  Tratando de colocar en orden su cerebro en medio de tantas desgracias, Pedro elevó la voz al cielo y preguntó por sus tías Ana y Antonia, que encontraron sus cuerpos luego de meses, por su padre Francisco que murió por no comer, su amada Justina que de un día al otro lo abandonó y por último por su pequeño Felipe. 


  Quería una respuesta, un por qué y algo de paz, pero la reacción que le surgió fue contraria a su deseo; y comenzó a gritar insultos a todo el universo.  Rechazaba su destino y comenzaba a odiar con toda su alma su fe en Dios.  


  El infortunado siguió debatiéndose entre el desconsuelo de las pérdidas. Se encerró en un desvarío negando lo ocurrido, desconoció a su propio hijo Cayetano y comenzó a rogarles a todos que buscaran a Justina. Por muchos meses siguió en esas condiciones, se volvió violento y roñoso, luego con el tiempo colocó todo su énfasis en acumular mucha fortuna, con la cual pensaba calmar su agonía ante su injusta vida, y se dispuso a lo que fuere con tal de engrosar las vacas y sus depósitos bancarios.


  Con el tiempo Gusmila se convirtió en la mano derecha del patrón, se había vuelto una mujer adulta y madura, de caminar lento, aunque sonoro y se había casado con Soneca, el peoncito que en antaño recibía insultos de Don Francisco. 


  Los tiempos difíciles que atravesaba el patrón y toda la Casona Grande la consternaban, por eso mientas arrastraba los pies sirviendo la comida en la mesa, le hablaba a Pedro.


  .-- ¡Le imploro Don Pedro, reaccione! Usted siempre consoló a los que perdieron a su gente, decía que hay que tener fe en Dios. ¡Levántese Patrón! Vaya a su capilla, allí usted es feliz, yo lo acompaño para orar al Dios de los blancos, ese seguro lo ayuda. –le decía la mulata con ojos dulces y voz queda.


  Después de un tiempo negado y casi adormecido, esas palabras despertaron en Pedro una rabia que no lograba controlar, nada lo consolaba, solo lograba enfurecerse al recordar todo y la construcción de la capilla fue uno de los recuerdos que quiso borrar. Se levantó del sofá y comenzó a quebrar todos los objetos que encontró a su paso, arrojándolos contra las paredes y el piso. Los trabajadores a su alrededor trataron de protegerse y detenerlo entre varios hombres, pero la fuerza de Pedro estaba multiplicada por el rencor y nadie logró calmarlo.


  .-- ¡Que se vaya al infierno la religión! Si Dios existiese no iba a despojar a un hombre bueno de su mujer y de su hijo. Yo mismo voy a destruir esa capilla. 


  Luego de hacer retumbar la tierra con su voz y sus arrebatos, se dirigió a su dormitorio y volvió con los pocos libros que tenía; todos hablaban de la religión, de las oraciones y lo necesario para celebrar las misas en la capilla, eran un viejo tesoro que casi nadie poseía y él fue cultivando para educarse y enseñar a los peones sobre la fe. 


  .-- Boten esto, pero lejos de la casona, lejos de mi casa, no volveré a tocar una biblia en mi vida.


  Gusmila y Soneca recogieron los libros delicadamente y sin que Pedro los viera se los llevaron al galpón. 


  Al día siguiente el patrón se despertó decidido a acabar con todo y con un machete tiró abajo la cruz de esa pequeña capilla que habían levantado hacía muchos años para los casorios, los bautismos y las misas que él mismo llevaba adelante. Con la furia en sus gestos, lloraba por dentro, viendo cómo desmoronaba ese símbolo de amor y dedicación. 


  Gusmila lo acompañó como le había prometido, pero no en oraciones sino en llantos, aguantando las ganas de detenerlo y abrazarlo fuerte. Cuando Pedro se rindió del cansancio se sentó a su lado, ella coloco su mano en la cabeza con un gesto materno y él lo recibió como un niño.


  .-- No quiero vivir más, quiero morir Gusmila. -decía llorando copiosamente.


  .-- Patrón, a usted todavía no le toca morir –le aseguró con calma, tomo una pausa, aire y valor y se dispuso a aconsejarlo de nuevo- Uno no deja de creer en su Dios de la noche al día. Esa fe como la llama usted, no se desaparece. Dios es bueno y no desampara, eso nos enseñó. Vamos a esperar.


  Con esas palabras haciendo eco entre las ruinas de la capilla, Pedro se fue a dar un baño. En su cuerpo se encontraba tallada la angustia, se había pintado entre la tierra roja de los caminos de esas villas y el polvo de las paredes que había destruido con su propia fe. 


  Esa noche tuvo terribles pesadillas y comenzó a gritar, se sentó en la cama con los ojos bien abiertos, mientras Gusmila y Soneca lo vigilaban preocupados por medio de las rendijas de la puerta.


  .-- Entiendo mi señor -decía Pedro con una voz modificada-, voy a ser su siervo… Si, haré todo como dice, buscaré al mulato Anselmo en la villa guaraní… Si, ¿voy a ser muy rico? Si, acepto. El pacto está sellado… Ahora mi alma le pertenece.


  Pedro soltó una carcajada macabra y después volvió a dormirse tranquilamente sin percibir la presencia de Gusmila y de Soneca que tenían escalofríos del terror.


  .-- Mujer, lo que acabamos de ver no es cosa buena.


  .-- Esto da miedo Soneca, hay que rezar.


  Y se fueron a su cuarto a prender una vela, tomaron la figura tallada de la virgen María que les había obsequiado el patrón en su matrimonio, y comenzaron a rezar el padre nuestro. De repente una oleada de viento fuerte apagó la vela y Gusmila se aseguró de que no hubiera ventanas ni puertas abiertas y la intentó prender otra vez, pero ésta se apagaba de nuevo con la misteriosa brisa, ambos desistieron asustados y se abrazaron con fuerza, arropándose hasta la cabeza mientras seguían rezando mecánicamente. 


  Gusmila y Soneca narraron esa experiencia hasta el día que vivieron, esa alma con la cual dialogaba Pedro se trataba de un alma en pena que buscaba pactar por fortuna a cambio de su protección, y ésta no era nada menos y nada más que su padre Francisco. Al aceptar el trato, le entregó su alma en esa trampa. A partir de ese momento el malévolo espíritu de Don Francisco cumpliría su anhelo de pisar a todos con su arrogancia; ya se había establecido en la oscuridad con poder con las muertes de Justina y Felipe, ahora solo restaba acabar con Cayetano. Sin saberlo, siete almas pactaron un solo destino en la casona Grande esa noche.


   


   


   


   


  

                                                     Capítulo 4


  Cayetano y su función de hijo del Brujo


   


      Cayetano Torres, hijo de Pedro y Justina, fue creciendo en medio de las lápidas coronadas por las flores amarillas de Mariamol y el golpear de las persianas azules de la casona grande. Los peones, comadronas y trabajadoras de su casa, vivieron muchas veces como propias las penurias de sus antepasados y le inculcaron en su corazón el amor por todos los personajes de su familia. Así pues, lloró sin conocer a las jóvenes extraviadas y perdió el sueño agobiando su mente con el destino final de ellas; sintió el espanto de su gente cuando los ejércitos invadieron sus tierras, el terror de Francisco oculto en el enorme ombú y la desesperación de su abuela dando por muerto a Pedro golpeado por el Comandante. Pero no quiso aceptar la versión de las mujeres de la casa sobre la maldición que pesaba sobre esas tierras.


  El amor a la Casona Grande terminó siendo una tortura diaria para su padre Pedro, que no le daban sosiego las nostalgias y los recuerdos, el llanto se le escurría a voluntad por sus ojos apagados y llenaba el aislamiento con sus propias voces en conversaciones con su padre Francisco. 


  Cayetano con pavor comenzó a considerar abandonar ese reducto de su infancia, todo era muy extraño; su padre alucinaba todo el tiempo diciendo que tenía a mujeres trabajando para él en espíritu, que éstas le informaban dónde estaba algún pulpero o algún comerciante en crisis, y luego él lo contactaba para darle dos pesos por sus tierras.


  Pedro se fue apoderando de tantas tierras como pudieron sus manos y sus tesoros acumulados. Pero no le bastaba nunca, continuaba sediento de poder y avaricia, mientras a Cayetano lo iba omitiendo de su vida por completo. 


  Por tantos motivos, un día en silencio, el chico tomó su caballo y se dirigió solo a la ciudad, persiguiendo su deseo más ferviente, del cual su padre no tenía la más sorda idea, que era estudiar para convertirse en veterinario. Por el camino encontró a un vecino de tierras muy querido por la familia y fue la única persona con quien compartió sus planes.


  .-- ¡Buen día Don Martín!  -saludó Cayetano.


  .-- ¡Buen día muchacho, cuántos días sin verte! Te veo flaco. ¿Estás enfermo?


  .-- No, no tengo nada Don Martín… usted sabe que cuando se está solo, ni ganas de comer se tiene.


  .-- Pero ven a mi rancho cuando quieras, la patrona cocina muy bien y estará contenta de tenerte en la mesa junto con tu padre Pedro.


  .-- Sí lo sé Don Martín, les agradezco. Pero ahora no podrá ser, porque tengo que despedirme, me voy al pueblo a estudiar. 


  .-- ¿Y qué vas a hacer allá muchacho? ¿Tenéis familia o amistades?  


  .-- No, no tengo a nadie. Veré luego cómo me las apaño cuando llegue. –decía Cayetano aguantando un suspiro.


  .-- Así es muchacho, no se te olvide que siempre puedes volver. 


  .-- Yo no quiero vivir en estas tierras de tanto dolor y muerte, pasamos cosas muy bravas con lo de mi hermano y mi mamá, por eso me tengo que marchar. No soporto que mi padre ande por los campos haciendo negocios cegado por el odio. Es mejor que me vaya lejos. 


  Se acercaron y se dieron un fuerte abrazo y trató de ocultar sus lágrimas murmurando. 


  .-- Saludos a Doña Marcia. –dijo dando media vuelta apurado y se alejó sin mirar hacia atrás. Y su padre Pedro ni se percató de su resolución de irse de la casona Grande.


  El pueblo de Rivera lo recibió con indiferencia, desconociéndolo entre la gente que cruzaba sus calles. Anónimo y aturdido sintió el desconcierto de no saber hacía donde ir, la gente que pasaba a su lado le parecía ausente y entonces se planteó que estar allí era un tremendo error y la desolación se le instaló en el pecho, pero se obligó a sobreponerse con el recuerdo de la tierra trágica que había dejado atrás y la indiferencia de su padre.


       Casi como si pidiera perdón, se atrevió a buscar trabajo en lugares con caballos y cuando menos lo esperaba le aceptaron para manejar una carroza. No tardó en afianzarse en el lugar, se instaló en una vieja y pequeña habitación de un conventillo y llevó una vida con muchas privaciones, conformándose casi con nada para poder hacerse de unos ahorros. No le interesaban las monedas habidas bajo lágrimas, como las que ganaba su padre sin compasión al comprar patrimonios en remate, dejando familias enteras sin hogar.


  Mientras Pedro continuaba acumulando fortunas en el campo, su propio hijo trabajaba de cochero en la ciudad. Al percatarse de su ausencia asumió que Cayetano se había ido a disfrutar de mujeres por el mundo con su dinero, que había salido aventurero y se lo imaginaba recorriendo largos caminos de placeres a caballo. Nadie se animaba a contrariar las suposiciones de Pedro en la Casona Grande, pues eran totalmente contrarias a la realidad de discriminación y privaciones que llevaba su hijo trabajando noche y día, por ende, Pedro difícilmente lo creería.


  Sin embargo, la austeridad económica de Cayetano no limitaba la bondad de su corazón ni su capacidad de amar, así que rápido se enamoró de la joven Alcira, a quien conoció viajando en la carreta un día que debía entregar una enorme caja de flores de papel. Él buscaba torpemente iniciar una conversación, pero los suspiros incontenibles lo detenían y no logró encontrar palabras para dirigirse a la joven que con indiferencia miraba la avenida “Camino Real” por donde avanzaban. No hablaron durante el viaje, solo se miraron con disimulo, hasta que, al llegar a su destino, presuroso se bajó con la intención de ayudarla. Ella ignoró su gesto, simulando no ver la mano que se le ofrecía, haciendo sentir inoportuno al pobre Cayetano. Pero la maniobra de descender con la caja entre los brazos hizo trastabillar a Alcira y saltaron flores de colores por todos lados, que él recogió de prisa, como si se tratara de un tesoro multicolor. 


  El pequeño accidente hizo que brotaran las sonrisas y que sus manos se rozaran, entonces no pudieron evitar mirarse a los ojos y allí Alcira se quedó atrapada; la contemplación tierna que le ofrecía Cayetano se enmarcaba con sus párpados entornados. Nadie la había mirado de esa manera y su corazón le advirtió el deseo de un reencuentro, tan solo para descubrir lo que había tras esa demostrativa y tan única mirada suya. Cayetano también estaba fascinado con sus ojos oscuros y vivaces, con su sonrisa que aguantaba carcajadas nerviosas y con ese negro cabello que usaba recogido, el mismo que con encanto inigualable soltaba para luego volver a recoger, casi igual a un rito amoroso, provocando en él una intensa ansiedad por acariciarlo. A ese primer encuentro le siguieron muchos otros, en los que la atracción crecía cada vez más, convirtiéndose luego en un amor sólido. El deseo de estar siempre juntos los dominó y al poco tiempo se casaron en una ceremonia sencilla y solos.


  Los nuevos esposos alquilaron una pieza en Villa Santa Isabel, la cual llenaron de amor puro. Por un tiempo la vida juntos fue amena, hasta que todo dio un giro y la aprehensión se hizo presente con la huelga de los conventillos, la cual venia plagada de violencia de la guerra. Cayetano temía dejar sola a su esposa pues solían desalojar a los inquilinos cuando los hombres estaban en sus trabajos y las mujeres armadas de valor y coraje resistían con todos los medios a su alcance. Él temía que Alcira se convirtiera en una de esas víctimas que arrastraban de los cabellos por las calles y golpeaban brutalmente. 


  Eran tiempos de intimidación en el pueblo naciente de Rivera, y debió enfrentar a muchos que, haciéndose los guapos, buscaban fama con un cuchillo en la mano. Nunca portó armas, solo llevó consigo un látigo que las suplía y con él espantaba borrachos, pendencieros y apaciguaba matones. Se hizo tan hábil para usarlo que a más de un rufián se lo voló de un latigazo y a otros apenas les rozaba el lomo de sus caballos para hacerlos escapar. Supo librarse de los borrachos y pendencieros en su trabajo y de los grandes señores, políticos y doctores, conoció íntimos secretos, al llevarlos siempre para el mismo lado, a la casa de las mujeres, el vestíbulo de “Doña Cata”. Pese a haber conseguido controlar tantas amenazas, los malos tiempos traían penurias y escasez para él y su futuro; se había inventado una máquina infernal, el automóvil.


  Ronroneaba como un gato gigantesco, alborotando gente y animales, sin rienda y sin caballos. Todos sus clientes deseaban viajar en el automóvil, era la gran novedad en la ciudad y los cocheros dejaban de lado la carreta para avenirse a los nuevos tiempos dónde nacía el automóvil, dejando sin trabajo a Cayetano.  Siempre había actuado con guapeza, pero con eso no podía, temía no encontrar ningún cliente, y aunque aún eran pocos los automóviles en circulación, la gente no quería hacerse ver en las carretas, lo que hacía regresar a casa exhausto y con los bolsillos casi vacíos. La angustia se extendió por más de cuatro meses y fue entonces cuando comenzó a gestarse en el pensamiento de Cayetano el deseo de partir hacia la Casona Grande y reencontrarse con su padre Pedro, al que no veía desde 5 años. 


  .-- Alcira, sabes que ahora tengo menos trabajo y no he podido recuperarlo.


  .-- Lo sé, lo sé, no es necesario que digas nada, yo también he pasado mis noches sin dormir.


  .-- He pensado seriamente en marcharnos a la Casona Grande de mi familia a unas cien millas, allí al menos no nos faltará de comer.


  .-- No tienes que tomar esa decisión, yo podría volver a vender las flores de papel. No ganaré mucho, lo sé, pero puedo ayudar en algo. He nacido aquí y no sé si sea bueno ir a vivir en el campo.


  .-- Gracias Alcira, pero eso no alcanzaría para pagar la vivienda. Te juro que intenté perder el miedo y aprender a manejar el automóvil, pero nadie me confiaría un aparato tan costoso a mí que soy un simple carretero asustado. Perdóname, me siento atrapado en esta pobreza. -le decía con tristeza en la voz- Sufro mucho al pedirte esto, pero si nos vamos quizás podamos reunir dinero y volver después. ¡Perdóname Alcira!


  .-- Ya está, no te preocupes que nos iremos. -afirmó tratando de animar a su marido. 


  Y así, desalojados por las necesidades, agotados de penurias y sin medios para continuar partieron hacia la Casona Grande, sin saber que les esperaban cosas realmente extrañas. 


  Al llegar fueron recibidos con gran emoción por toda la peonada que rápido llamó al señor Pedro anunciando el regreso de su hijo que ahora estaba casado. Tras darles la bienvenida, quedó sorprendido ante la precaria situación en la que llegaron, les saludó con afecto y mandó a acomodar la mejor habitación de la Casona para Cayetano y para su nuera. No habían pasado más de tres días en la casona, cuando comenzaron a conocer de las historias de fantasmas y de situaciones inexplicables que sucedían en ella de la boca de Soneca, Gusmila e incluso de Pedro, quien aseguraba que estaba embrujada la casona Grande.


  Oyeron todo tipo de cosas extrañas, sin dar mucho crédito a lo que les decían, hasta que durante una noche de invierno se desató una fuerte tormenta, con relámpagos, truenos y vientos que rugían con furia, haciendo que todos dentro de la vivienda permanecieran aterrorizados. De pronto escucharon el galopar frenético de caballos que rodeaban toda la casa, produciendo un retumbar exagerado e inquietante. A la luz de los relámpagos, que azotaban el oscuro cielo, descubrieron a dos caballos juntos, apretados entre sí que llevaba a un hombre alto parado en ambos, una pierna en cada uno, con una gran capa negra que volaba por los aires. 


  La escena era siniestra y con cada uno de esos relámpagos que iluminaban el campo, continuaban viendo al jinete astuto. Pedro, se asomó por la ventana con la intención de regresar las bestias al corral, pero se desanimó a esa tarea y tragó saliva ante semejante prospecto. En la cara de ese montador nocturno reconoció al mentor que veía en sueños; el mismo al que años atrás, en el arrebato de su dolor, le había vendido su propia alma. Todos en la casona con más miedo que sorpresa, pasaron la penosa noche despiertos, escuchando sin cesar el ruido de los cascos girando y girando, desbocados e incansables. 


  Con las primeras luces cesó la lluvia y el ruido, tal y como si nunca hubiera existido. En torno a la casa no quedó ni un solo rastro del furioso galope, solo una suave capa de tierra mojada que Pedro pisó sin más en plena madrugada. Cayetano se vio sorprendido con la forma en que su padre parecía no tenerle miedo a nada en esa nueva etapa de su vida y pronto descubrió que éste se había convertido en un brujo de renombre. En su ausencia se había dedicado a aprender ese oscuro oficio con un mulato llamado Anselmo, del que nadie conocía su origen. Ningún peón en la casa sabía con exactitud cuál era la función que llevaban esos dos a escondidas, pero los hechos misteriosos frecuentes no dejaban espacio para las dudas, se trataba de magia negra. 


  La noticia tomaba siempre más credibilidad y Cayetano no lograba entender cómo su padre, creyente católico, había entrado en ese oscuro mundo para convertirse en un brujo con total desfachatez y desvergüenza.


   El arrastre de su fama era conocido por los cuatro lados cardinales de la región, por lo que Pedro logro su anhelada popularidad y según su propio enfoque, le dio una bofetada al destino que le había quitado trágicamente a su padre, a sus tías, a su Justina y a su hijo Felipe. 


  Cayetano intentó hacerlo cambiar de aspiraciones, pero la nueva faceta de Pedro era irrevocable; la audacia y el brío que en antaño usaba para defender a los humildes, hoy acunaban su cinismo junto con su codicia, arrastrando su fisonomía a un apostolado sobre lo oculto. Creyó haber vencido a la misma vida y con eso se daba por satisfecho. No creyó más en la bondad de Dios y le estaba pagando con la misma moneda, haciéndose de poder con el mal y viviéndolo en soledad, sin el amor de ninguna mujer.


  Para Cayetano y Alcira ese fue el comienzo de los hechos inusitados donde las fuerzas de un mundo desconocido parecían empeñadas en quitarles la paz y la tranquilidad que tanto anhelaban. En las noches se sobresaltaban con fuertes golpes que parecían furiosos puntapiés retumbando en la puerta, sacudiéndola casi hasta romperla y que les impedían dormir. Esas experiencias inexplicables pronto se intensificaron y una tarde al volver a la casa más temprano, Alcira escuchó desde el patio el sonido de una guitarra; pensó que el hijo de Gusmila y de Soneca había regresado de la escuela temprano y curiosa se dirigió a su encuentro, pero en el salón descubrió espeluznada que el pequeño Tito, como le decían, no estaba y que la guitarra yacía en su lugar. El instrumento sonaba cada vez que ella se alejaba de la casa y dejaba de hacerlo al traspasar la puerta, como si se tratara de un juego siniestro para enloquecerla. Ante la confusión y el miedo optó por quedarse sentada en el patio, esperando el regreso de alguno de la familia mientras los acordes de la guitarra sonaban armoniosos, invitándola a entrar.


  Otra tarde, sentado cerca del aljibe, Cayetano tomaba el mate mientras esperaba la llegada del resto de los peones y observó despavorido como los tarros de yerba y azúcar se desplazaban solos; los elementos de la cocina también se sacudían produciendo un potente ruido que solo se calmaba si se retiraba de ese espacio, pues ninguna persona era capaz de intentar detenerlos. Nadie se atrevía a indagar qué fuerza extraña podía desplazar lo que debía estar inmóvil, pues eran vivencias perturbadoras para todos, y las comenzaron a llamar “el acoso de los fantasmas”.


   


  

                                 Capítulo 5


  El mundo espiritual paralelo a la “Casona Grande”.


   


  Al mismo tiempo que sucedían todas las historias en el mundo material, existía un mundo paralelo espiritual a cargo del “amo de esas tierras” o sea don Francisco. Éste una vez que se pudo dar cuenta de su estado de “muerto” entendió que no estaba dispuesto a permitir la posibilidad de que en sus tierras otros hicieran provechos de ellas, ni siquiera su hijo Pedro. En ese mundo paralelo que por momentos era idéntico a la “casona Grande” y por otros demostraba lo asqueroso de su aspecto, Francisco tenía prisioneros a las gemelas Ana y Antonia sus hermanas perdidas, a Justina su nuera llena de luz que tanto odiaba y al niño Felipe que logró que se ahogara para atormentar a su hijo Pedro, para que dejara de luchar y buscara la muerte y de esa forma abandonara sus tierras. Todo su objetivo era dominar lo indomable, era mantener lo que ya no mantenía, era alimentarse sin poseer un cuerpo físico, era disfrutar de su autoridad en un mundo donde no tenía más lugar esa autoridad. No lograba desprenderse de todas esas sensaciones que le daban placer y era lo que alimentaba su existencia espiritual, que se volvía más tenebrosa y más malévola con el paso de los años. Cuando se encontró solo en el mundo espiritual mientras los demás continuaban habitando su casa y sacando frutos de sus tierras, le dominó la envidia y el horror se le hizo causa. 


  En ese plano espiritual por momentos grotesco caían por las grietas de las paredes una especie de baba verde, de olor nauseabundo, el fiel reflejo del infierno, haciéndola parecer por momentos una cueva babosa llena de insectos tenebrosos y, por otros momentos un mundo equivalente a lo que sería la casona grande en la dimensión espiritual.


  En principio Francisco no se daba cuenta que estaba muerto, caminaba por la casa haciendo todo lo que era su rutina diaria cuando estaba vivo, pero a los pocos meses comenzó a entender que nadie iba más a su cuarto, y éste estaba cerrado y vacío. Él todas las noches volvía a dormir en su cama a pesar de estar “muerto” y todo cambió cuando decidieron ocupar su habitación por otro habitante de la casa. Francisco se dio cuenta de su estado espiritual, dónde no lograba que nadie lo escuchara ni lo viera y eso lo enfureció. Ese fue el día que Gusmila lo vio reflejado en el espejo, siendo todavía una niña y salió despavorida por los corredores a los gritos.


   A partir de ahí alimentó mucho más el odio en su ser y asumió una fuerte responsabilidad por dominar a los suyos. Su muerte tampoco lo había liberado del dolor de perder a sus hermanas gemelas, así que las comenzó a buscar por todo el mundo espiritual cercano a la Casona grande. En su búsqueda se fueron agregando a él seres de su mismo estado espiritual, con ganas de hacer lo bueno, pero engañados por sus malas inclinaciones. De todos esos espíritus que se negaban a regresar a los caminos redentores, formaron un gran grupo que luego eran sus compañeros en ese volver a influenciar a los de la casona Grande y todos trabajaban a las órdenes “del amo de esas tierras”.


  Con la legión de espíritus infelices y perturbados a sus órdenes que armó casi sin planificarlo, encontró a sus hermanas gemelas a las cuales amaba en su entendimiento del amor. Para él ese sentimiento era puro amor por esas niñas perdidas y las había recuperado. Para que no se volvieran a escapar, ni huir, las ató con cadenas, al igual que a Justina y a Felipe. Todos ellos caminaban por ese espacio paralelo en espíritu, arrastrando pesadas cadenas al tiempo que suplicaban las gemelas a su hermano que las liberasen de estar encadenadas. Francisco les contestaba que era necesario para que los soldados no las encontraran nuevamente y no las volvieran a matar. Tal era su grado de alineación a la realidad en la que vivía que estaba completamente convencido de que lo que estaba haciendo era cuidar a sus hermanas. Las gemelas al igual que Justina y el niño Felipe eran acompañados por sus ángeles de la guardia, que continuaba ayudándolos en su camino redentor.   


  Eran espíritus evolucionados, que por decisión propia decidieron de antemano, antes de nacer, de servir de instrumento para rescatar a ese espíritu rebelde que en muchas vidas las había abandonado y hecho mucho daño en diferentes roles filiales. 


  Cada uno servía al otro en ese camino de perfección y redención. Algunos lo podían saber con total claridad cómo era el caso de la bella Justina que al ser la más adulta espiritualmente, era capacitada para ayudar a los niños en esa prueba para aliviar el alma de Francisco, siempre apegado a la codicia y al egoísmo. 


  Por lo que ellas programaron recatarlo en ésta reencarnación y en las que fueran necesarias, todos juntos y todos en un mismo lugar y tiempo en la “Casona Grande”. El niño Felipe luego de desencarnar y encontrarse a los pocos días despertando en ese lugar, sus manitas pequeñas buscaron apegarse al cabello de Justina su madre, y ésta lo acomodó en su regazo y le explicó que había muerto ahogado, pero que ahora él, junto con sus tías Ana y Antonia, debían cuidar a Francisco para que despertara en él sentimientos de amor verdaderos. Felipe pronto entendió las explicaciones de su madre y con su luz propia lleno de bondad, jamás juzgó los malos tiempos pasados en ese lugar, al contrario, se sentía bendecido por ser elegido para recatar a su abuelo de la oscuridad. Era increíble como esas almas habían planificado todo ese sufrimiento con el único objetivo de recuperar y rescatar un alma rebelde. Una oveja perdida y todos iban a buscarla.


  El amor de todos ellos impregnaba sus acciones y el tiempo era relativo en comparación con la eternidad donde era su hogar verdadero.


  Cuando Justina murió en brazos de su amado Pedro, despertó en ese lugar con la mirada furiosa de su suegro, quien poseía el poder mental de cambiar las realidades según sus propios deseos, más o menos fuertes, de venganza y de apego a lo que él consideraba suyo y de nadie más; su herencia, su tierra, su casa y sus peones leales. 


  Ese día en particular, Justina se encontraba recostada a una de esas paredes repugnantes, con la cabeza agachada y el cabello rozando el piso, con un aspecto sucio y andrajoso al igual que todo el ambiente. Levantaba la mirada al sentir cualquier sonido que le indicara la presencia de su suegro Francisco, quien ingresaba a pasos lentos con su capa negra hasta el piso, alardeando su malévola figura y su semblante miserable. Pero Justina no se encontraba más encadenada como antes, era libre para irse si esa fuera su voluntad. 


  Sin embargo, ella continuaba a su lado en oración suplicante para que Francisco la escuchara y se permitiera mirar hacia la luz. Los niños fueron llevados para otra habitación, donde Francisco les permitía vivir con comodidades y hasta con amor. Esos niños, especialmente sus hermanas gemelas, lo llenaban de besos y de cariños, y poco a poco fueron despertando su compasión y abnegación por ellas, no ya como una obsesión desmedida sino con equilibro y armonía.


  La obstinación de su alma en pena lo hacía aborrecer las súplicas de su nuera y ni siquiera su constante malestar lo invitaba a repensar su situación. Su estómago no paraba de dolerle todos los días y casi a todas horas; su apego material lo hacía padecer las sensaciones como si aún cargara su cuerpo, ése que llevó al límite por dejar de alimentarse y lo hizo sufrir hasta la muerte. 


  Justina clamaba que, si él permitía su ayuda y la de los seres de luz, ese dolor cesaría al instante y sería socorrido. Pero él permanecía inalterable. Entonces ese día cuando Francisco fue a controlar a los de la casona grande y hacer sus hechizos con el mulato Anselmo, Justina recibía la visita de dos ángeles de la luz, que acudían por sus oraciones. 


  Éstos la llevaron a un hermoso recinto en la espiritualidad, en el cual estaban muchos seres iluminados que conocían muy bien las leyes universales de reencarnación y ansiaban una nueva oportunidad para continuar su jornada evolutiva. 


  Rafael, un anciano de larga barba blanca, era el que presidía la reunión como orientador de todo el grupo para reorganizar la programación reencarnatoria. Se acercó a Justina quien esperaba que él terminase su labor tan noble. Justina ya no se encontraba en estado harapiento y desajustado, sino todo lo contrario, su aspecto era brillante, vestía una túnica de seda blanca con las mangas agrandadas en sus manos, que le daba un aspecto de alas abriéndose en su espalda cuando levantaba los brazos. Su amor brillaba en luz en esas ropas y en su rostro. En ese lugar ella podía brillas con su luz propia sin problemas.


  .-- Amada Justina, es un honor tenerte en nuestra reunión. –dijo Rafael.


  .-- Le agradezco la invitación. Es un placer enorme estar escuchando esta organización desde su dirección… Le cuento que estoy en ese lugar a cargo de mi suegro Francisco, con Ana y Antonia y de mi hijo Felipe.  Vengo para pedirte que me ayudes en sus programaciones para volver a nacer en el seno de la misma familia de la Casona, si me lo permite.  El niño está lleno de amor por su abuelo en esta vida y hermano de las gemelas, y están decididos a regresar a su lado en la tierra a pesar que ahora están sin capacidad de recordar sus vidas pasadas, porque es la forma que el universo los protege en sus misiones, como bien lo sabemos tú y yo.


  .-- Ya me han contado muy bien toda esa historia Justina, y tanto tu como yo, sabemos muy bien lo importante de volver a nacer en los mismos hogares. Son los palcos de experiencia donde trabajamos nuestros sentimientos, tendencias, aspiraciones y principalmente, nuestros rescates con las mismas personas que un día humillamos e inclusive amamos y hasta odiamos.


  .-- Especialmente por eso he venido en tu ayuda. –insistió Justina- Ellos necesitan regresar a ajustarse en amor de los que fueron antes su familia consanguínea, especialmente Francisco, por él quiero solicitar una ayuda especial, pues se niega a todo contacto con los seres de luz.


  .-- No hay problema Justina, vamos a encontrar la forma de regresar a la tierra a ese espíritu desajustado, tendrá una nueva oportunidad. Tus oraciones por él son muy fervientes y sin duda fueron escuchadas desde las esferas más altas. Tengo todo permitido para ayudarte en esa misión. La ayuda la enviaré junto contigo y cada uno volverá a continuar su perfeccionamiento en las pruebas de la vida. ¿Vendrás luego a trabajar con nosotros? –preguntó Rafael.


  .-- Ahora no. Tengo la intención de regresar a la tierra, allí muchas personas necesitan de mi ayuda, digamos que no los quiero dejar solos. Pese a que no es fácil ese caminar evolutivo, yo he decidido postergar mi regreso a la patria espiritual.


  .-- ¡Enhorabuena Justina!, eres un alma llena de compasión y dedicación, que sea hecho lo que solicitas con tanto amor. 


  El anciano Rafael despidió con gestos de amor celestial a Justina y llamó a una comitiva de tres espíritus para que la acompañaran a colocar a cada uno en su lugar en la tierra, delegando las funciones que ya estaban establecidas desde hacía mucho para cada uno de ellos. 


       Justina regresó al umbral dónde se encontraba Francisco con los tres niños. 


  Esos tres seres evolucionados lograron llevárselos para hacerlos renacer en la misma familia Torres, como ella lo había suplicado. Luego iba a ser su turno y el de Francisco, pero éste se negaba a abandonar su libertad maléfica. 


   


   


   


   


  

  Capítulo 6


  La manipulación por hechizos del destino


   


  Las artes oscuras de Pedro eran muy solicitadas, desde todos los alrededores lo buscaban para realizar cualquier tipo de trabajos, algunas personas iban directamente y otros llegaban por casualidad, si es que así se le puede llamar. Lucía fue una de las últimas, quien inadvertida llegó hasta sus tierras.


  Era un día cualquiera y esa mujer de más de 50 años estaba sentada sobre su sofá elegante ojeando una revista importada, intentaba calmar sus pensamientos sin lograrlo. Para ella resultaba casi imposible aceptar la separación con su esposo Armando luego de casi treinta años de casados. Además, en la alta sociedad a la que pertenecía estaba muy mal visto el divorcio, su estatus de mujer abandonada era patético y eso a ella le molestaba en exceso. Incluso sus viejas amigas de alcurnia habían dejado de invitarla a los eventos de las tardes en el club y solo podía pensar que terminaría su vida sola, enloquecida en esa casa tan grande de la calle Agraciada de la Villa Ceballos, únicamente rodeada de sus empleados. 


  Se levantó, apoyó en una mesa la revista y abrió las persianas de la fina casa, observando los hermosos jardines donde antes había disfrutado con su marido y sus dos hijos. Dejó caer en silencio un par de lágrimas que le recorrieron el rostro y con nostalgia y rencor se perdió en sus recuerdos. Se había casado con su primer amor cuando eran todavía jóvenes, el matrimonio era su único motivo de ser, pero un día Armando le anunció sin preámbulos que se iba a vivir con otra, y tomando una valija se marchó de la casa. La seguridad de Lucia se derrumbó; “¿cómo no pude darme cuenta que él estaba diferente?” se preguntaba sin cesar, y buscando consuelo en sus amistades les comentó su mala fortuna, a lo que éstas sólo le respondieron: “es algo normal luego de tantos años de casados”. 


  El sinsentido se volvió parte de su cotidianidad, ya él se había ido hacia un año y aun ella no lograba hacer las paces con la nueva soledad. Lo seguía extrañando por las noches cuando pasaba horas para conciliar el sueño, recostada en la cama se revolcaba y se enredaba entre las sabanas de seda, maldiciendo a esa chica más joven que ella, quien ahora disfrutaba todo el amor de su ex marido. En secreto envidiaba su felicidad y la decisión con la que ellos rehicieron sus vidas, sin que Armando siquiera escuchara una petición de su parte. No la dejó implorar para que no se fuera, él simplemente le dio la espalda con indiferencia, dejando claro que no había más amor entre ellos.


  La importación de café desde Brasil para el Uruguay era el oficio de Armando, tenía mucho éxito con su trabajo y una vez llego a ser fotografiado para un artículo de prensa, la noticia llego a las manos de Lucia y con sorpresa observó que a su lado estaba también la chica de nombre Marisa. Con ansias detalló sus facciones delicadas y sus cabellos escurridos y lacios; se sintió una total perdedora frente a esa imagen, era obvio que no podía competir con ella. Como pudo buscó reponerse sin darle lugar a la tristeza, no deseaba que ésta se hiciera nido en su alma y se dispuso a salir con un largo vestido y joyas despampanantes a dar un paseo por la ciudad. Y de esa forma vivía su vida.


  Entre esos pensamientos, dejó la revista y resolvió tomar el café de la mañana y fue cuando escuchó el carruaje llegar. La puerta se abrió de par en par y entró a la casa su hija Lucrecia, una mujer alta, rubia y de grandes dientes blancos, con una piel muy rosada, igual a su madre.


  .-- ¡Bienvenida hija mía! ¿Qué te trae de visita? No sabía que viajarías.


  .-- ¡Hola madre! Tenía que venir a verle. -dijo Lucrecia con una media sonrisa. 


  Las dos se abrazaron y cambiaron besos muy emocionadas sin dejar de notar Lucía en el rostro de su hija un leve aturdimiento.


  .-- ¡Ah! Hija querida, para que tu viajaras desde Montevideo al pueblo debió ocurrir una tragedia, ¿todo está bien con tu marido? 


  .-- No madre, no sucedió nada de grave, no se alarme que está todo bien con Gustavo, por lo menos por el momento. -afirmó en voz baja y desabrida.


  .-- Vamos hija, justamente tú que eres un pozo de celos apestosos, no ibas a dejar a tu marido solo para venir sin motivo, algo te debe estar sucediendo. ¡Cuéntame de una vez! –precisó la madre mientras se dirigían al jardín para que ambas pudieran conversar sin ser escuchadas. 


  Apenas pudo, Lucrecia abrió su cartera y sacó de ella con las manos temblorosas, un pequeño papel para entregárselo a su madre. Lucía comenzó a leer y su voz pasó de sonar curiosa a irritante en un santiamén. En la nota estaban escritos dos nombres: Pedro Torres y Anselmo, junto con una dirección que indicaba la forma de llegar hasta la “Casona Grande”.


  .-- ¡Estos son unos brujos Lucrecia! ¿Qué significa todo esto? Ellos son conocidos por estos lares como unos fanfarrones, ¡no seas ridícula hija! -comenzó a reprenderla mostrando su cara arrugada.


  .-- Madre, usted sabe cuánto amo a Gustavo y cuánto soy celosa. Estoy convencida que él anda con una mujer y no quiero terminar como usted; sola en una casa abandonada. –le contaba esquivando su mirada- Hace unos días estaba entrando a la cocina y escuché a las empleadas conversar sobre los hechizos y me incluí en la conversación. Ellas me hablaron de Anselmo y de Pedro Torres, de cómo hacen todo tipo de encantamientos, hasta de magia negra.


  Lucía estaba incrédula, de boca abierta y con los ojos exorbitados de sus propias pupilas, no daba cabida a lo que escuchaba de labios de su hija a quien había educado para que fuera una joven refinada y católica. Tratando de retener un poco la cordura, la sentó en una silla del jardín y llamó a una empleada para que le hiciera un té amargo de manzanilla y tilo. A regañadientes Lucrecia lo sorbió bajo la mirada inflexible de su madre, que trataba de frustrar sus intenciones macabras para salvar su matrimonio.


  .-- Madre, yo en su lugar no dudaría tanto y hasta vendría para pedir que traigan nuevamente a papá de regreso a casa. –replicó con astucia para tentarla- ¿No me diga que no le gustaría que eso sucediera?


  .-- No puedo creer que ahora creas en esas cosas, nunca quisiste asistir a los encuentros católicos de las señoritas de tu edad, y me vienes con esto. ¡Que no te reconozco Lucrecia! -repetía indignada y con pavor en las palabras, viendo que su hija estaba decidida a buscar al brujo de moda para aplacar sus celos.


  .-- ¡Cambié madre! Todos lo hacemos, y más cuando nos enteramos que hasta políticos los han buscado, pues ellos dos cumplen con los deseos de todos, incluso los personajes de la sociedad alta les deben gran parte de sus éxitos y fortunas a ese par de brujos fanfarrones como los llamas. -decía, buscando convencer a su madre y obtener un apadrinamiento seguro para ir a buscar las respuestas que tanto anhelaba su alma carcomida, capaz de hacer lo que fuera con tal que su marido no la dejara por otra.


  .-- No me gusta hablar de esas cosas y no creo en las personas que trabajan con las fuerzas ocultas. Ve tú si quieres y déjame con mi vida aburrida. Solitaria sí, es verdad, pero en paz, pues no le debo nada a ningún demonio. No intentes asediar mis pensamientos, no deseo entrar en esas cosas del mal, les tengo mucho miedo. 


  .-- ¿Está segura de que no quiere? ¿No le gustaría saber con certeza que papá puede volver a casa y dejar a esa mujer mucho más joven?  ¿O es que no desea dejar de llorar por los rincones de esta casa?  -Lucrecia sonrió en forma pícara saltándole chispas por los ojos mientras buscaba la mirada de su madre.


  .-- ¡Basta con eso! Vamos a cambiar el tema porque no me interesa, ya te lo he dicho. ¡Y que no se hable más! –vociferó con aplomo para terminar ese diálogo que la dejaba contrariada.


  Lucia no deseaba demostrar frente a su hija que estaba desamparada de fe y de suelo en su vida, por eso desvió la atención y se dispuso a conversar sobre la moda de París sin darle cabida a los brujos. Sin embargo, su hija no quería darse por vencida; en esos momentos dejó que su madre ganara la batalla, pero ella no pensaba desistir en la búsqueda de ayuda, y contaría con su madre para eso costara lo que costara. 


  La visita se extendió por cierto tiempo, los días pasaron y su madre continuaba ecléctica y con el aplomo de una mujer sabia de dejar en manos del destino lo que no podemos conservar y dar lugar a la resignación. La premeditación de Lucrecia era palpable e insoportable, hasta que, a los tres días, Lucía ya sin fuerzas y viendo su valentía ser absorbida por la cobardía, se dio por vencida y marcaron una hora al día siguiente para recurrir a las artimañas oscuras de esos brujos que hacían trabajos buenos y malos, según el dinero que estuviera implicado.


  Don Pedro con el pasar de los años se había convertido en otro hombre y cuando se convenció que los encargos de magia con el mulato Anselmo daban ríos de dinero, abandonó casi por completo sus vacas y sus plantaciones de la Casona Grande. 


  Prácticamente se había mudado de casa, pues a unas leguas de ella estableció un salón donde funcionaba una especie de consultorio para los personajes que iban llegando. Los casos sencillos de pasiones y amores que trataban en un principio ya no eran tan comunes como antes, debido a que los pedidos de herencias y títulos de propiedad que incluían sumas importantes de dinero, se convirtieron en los más solicitados. Luego llegaron también los pedidos de muerte y con ellos Pedro se fue uniendo cada vez más a las energías negativas del astral inferior, convirtiéndose en un hombre con mucho dinero y poder.


  En esa tarde ya estaba por irse del consultorio con Anselmo, cuando una chica de la antesala les avisó que habían llegado dos señoras de la alta sociedad, el horario en el que aparecían era desfasado y Pedro estaba ya muy cansado, pero consideró la distancia que recorrieron, más su estatus económico y las atendió.


  .-- Señor Pedro, disculpe la demora. Mi madre y yo agradecemos que nos reciba. Para no hacerle perder más tiempo iré directo al punto. –y sin detenerse un segundo Lucrecia soltó toda la información que pudo- Escuché que usted tiene el poder de mantener a mi marido a mi lado. Él se llama Gustavo, un hombre buen mozo de porte refinado, es la aspiración de muchas mujeres, pero yo quiero que haga un trabajo de magia o como se llame lo que usted haga, con tal que cumpla con el objetivo de que siempre sea fiel a mí para toda la vida.


  Pedro escuchaba con paciencia ese caso de inseguridad y celos, era común para él oír en las mujeres adineradas la misma petición, pues éstas llegaban a ser capaces de pactar con el mismo diablo, con tal de conseguir sus objetivos, haciendo caso omiso hasta del ambiente desagradable lleno de velas de colores que les rodeaba y al que seguro no estaban habituadas. Tras una breve pausa continuó.


  .-- Primero necesito tirar el tarot.  -dijo con voz macabra.


  .-- No me interesa eso, quiero algo mucho más fuerte.


  .-- Necesito saber información por ese medio, ya que lo uso como una práctica diferente, es el modo que tengo para que las entidades del más allá me informen su presente y su futuro. Así los puedo escuchar.


  Lucrecia estaba incrédula, pero de igual forma agarró el barajo, lo mezcló y cortó en tres partes; en seguida Don Pedro lo tomó y comenzó a modificarse, hablando con una voz muy ronca.


  .-- Su marido es alto, moreno, trabaja en grandes flotas de carretas cargando café a barcos que llegan desde Europa, es aduanero o algo de eso. Lo veo que hace grandes contrabandos, que le dejan mucha fortuna, es muy villano el señor. -retrucaba.


  .-- Ese no creo que sea mi marido, revise bien sus cartas. No estoy enterada de ningún contrabando. -decía la dama asombrada, tratando de mantener su imagen fina, pero con la duda atravesando su alma.


  .-- Pues, dígame usted; ¿él tiene una hermana?


  .-- Si.


  .-- Es con ella que trabaja, tienen los contactos con varios comerciantes de toda la región rioplatense. Esa mujer, es muy unida a su marido y no es su amiga bajo ningún concepto, es aliada a su hermano en todo.


  .-- En eso sí ha acertado. –le confesó con la piel erizada.


  .-- Inclusive la unión de hermanos ha sido usada para cubrir homicidios, ambos debieron planificar algunas muertes para quedarse en el lugar que ocupan hoy. Y sí, él tiene una amante, pero no es la persona que usted se está imaginando, es una mujer que usted nunca ha visto y él la visita a su casa siempre que puede. Tiene aspecto de mestiza, es alta, de pechos prominentes, sus ojos son claros y lleva una cabellera crespa, es muy bella.


  .-- Eso no puede ser, ¿quién es esa “negra” que se metió en la cama de mi esposo? La quiero muerta y bien muerta. -decía desfigurada del odio, ignorando completamente la información sobre los crímenes que cometieron en complicidad su marido y su cuñada.


  .-- Eso le va a costar una fortuna señora. –aplicó Pedro.


  .-- Pago lo que tenga que pagar pero usted hágala desaparecer y pronto.


  Lucrecia no tuvo reparos en la solicitud y respiró aliviada, mientras su madre escuchaba todo aterrorizada, presta a salir corriendo primero del brujo y luego de las macabras aspiraciones de su propia hija.


  .-- Muy bien, tomaremos el encargo. –asintió Pedro y se fijó en Lucía que estaba mirándolo fijamente. Entonces con naturalidad le dijo- Señora su marido ya se fue con otra, pero si le interesa puedo hacer que él regrese este mismo mes a su casa.


  Lucía quedó blanca, más blanca de lo que ya era, sus labios comenzaron a temblar y sentía el corazón gangrenarse de odio hacia Marisa, la mujer que le robó el amor de su Armando. 


  .-- ¿Es usted capaz de hacer algo así? –le preguntó descolocada.


  .-- ¡Por supuesto! Sé que su corazón lo anhela, por eso me ofrezco.


   Y así pactaron los encargos a Don Pedro en ese mismo instante, ambas, madre e hija consumidas por la ira, entregaron la suma que se debía pagar para comprar los materiales del pacto y la mitad de los onerosos honorarios del brujo en las manos de Anselmo que se apresuró en guardar el dinero en la pequeña caja de hierro fundido con las iniciales de P. T.


  .-- Debo decirles que tengo conocimientos de algunas personas en los que la magia no tiene éxito. Con nosotras eso no puede suceder, yo quiero a esa mulata muerta, sino prometo regresar a este lugar y me haré sentir. -decía Lucrecia con voz autoritaria, sacando la mujer tirana que era en el fondo. 


  .-- Con los debidos respetos, -intervino Anselmo desde el fondo de la habitación- le debo decir que su marido es débil, si no se resistió al adulterio, no tiene moral para evitar los efectos de una magia negra. Raras son esas personas que no son alcanzadas por este tipo de trabajos con entidades del más allá, ya sea por karma o por debilidad, ellas terminan siendo víctimas. Y el que busca con facilidad el sexo adultero siendo casado o estando en pareja, no tiene protección alguna, de eso estoy seguro.


  Del mismo modo se acercó a la mesa donde estaba Lucia con Pedro y de modo intimidante le dijo:


  .-- Veo que es una dama de alta sociedad y que tuvo mucha dificultad en decidirse antes de venir a este consultorio, pero no tenga preocupación ni reparos, este lugar es frecuentado justamente por personas que pueden pagar y no estamos para corromper a nadie.


  .-- No es eso lo que me tiene preocupada, es que no logro confiare del todo, nunca me imaginé que pudiesen existir poderes que interfiriesen en la vida de las personas y mucho menos que controlaran a los vivos, como si de vender gallinas se tratara. ¿Cómo pueden permitir esto Dios y la virgen?


  .-- Señora usted verá con sus propios ojos que lo que le estoy diciendo es más cierto que todo lo que conoce. Usted quiere a su marido en su vida nuevamente y eso lo va a tener. 


  Cuando decidieron el monto a pagar, Lucía casi desistió, pero al recordar las noches con insomnio extrañando a su marido, resolvió hacerlo, no sin sentirse bastante repugnante al mismo tiempo. Anselmo con una sonrisa pícara guardó el dinero, Pedro estrechó su mano y otro pacto se había sellado.


   


   


  

  Capítulo 7


  El poder de las influencias espirituales.


   


  En una casa lujosa, se encontraba un hombre de mediana edad con cabellos grisáceos que caían por su frente. Hablaba con el cochero con mucho interés a través de la ventana mientras que a su lado una joven se encontraba leyendo el diario.  Él se despidió de ella con mucho amor en sus gestos y miradas, y tomando una pequeña valija se dirigió a la salida, saludando a la joven de unos 25 años que se recostada en el sofá con total felicidad. 


  Estos personajes eran Armando y Marisa, los nuevos enamorados que tanto detestaba Lucia. Se habían conocido a través de un amigo cuando ella estaba estudiando para ser maestra, pero la diferencia de edad los había asustado mucho en un principio, antes de reconocer lo que sentían el uno por el otro. Cuando se hizo obvia la atracción, apareció la idea en Armando y llegó a considerarse a sí mismo como un presumido, al creer que algo de amor podía surgir entre ellos dos por la diferencia de edad. Se comparaba con sus amigos que se dejaron seducir por mujeres más jóvenes y luego de poco tiempo, terminaron casi en la bancarrota atribuyendo su sometimiento a la astucia de femeninas aventureras, ávidas de dinero o posición social. Luego esos hombres solo eran objeto del abucheo por parte de los otros, aquellos que preferían ir al vestíbulo de doña Cata o mantener sus amantes en secreto antes que cambiar su estilo de vida. 


  Él, era un hombre prolijo en sus acciones y no deseaba hacer daño a su esposa y mucho menos ser objeto de la risa de los demás hombres con los cuales compartía en sociedad. Al afianzar sus sentimientos y sentirse plenamente correspondido, se preparó para la lluvia de críticas tras la disolución de su matrimonio y eligió ir por el camino recto. Un día se presentó en su casa, sentó a Lucia en su cama matrimonial y le dijo toda su verdad. Él estaba enamorado de otra mujer y no lograba evitar esa situación por lo que era mejor plantearlo de frente y retirarse de su hogar. Fue difícil la decisión que tuvo que enfrentar, pero tenía un temple propio de un hombre honorable y digno de confianza, con el suficiente aplomo para enfrentarse con lo que le esperaba. 


  El matrimonio con Lucia había sido por amor y el reajuste entre ambos fue perfecto; criaron juntos a sus dos hijos y fueron felices por muchos años, hasta que cada uno se fue apartando del otro, sus prioridades se modificaron y estando juntos vivían una vida en solitario. Ese día que Armando llegó a la casa para contar la verdad y separase, no se sentía un miserable, pues no había mentido en sus sentimientos y eso lo hacía brillar en su nuevo amor. Sus dos hijos, Ángel y Lucrecia se vieron afectados por la separación, pero supieron aceptar y respetar lo ocurrido. Con Ángel mantuvo muchas conversaciones durante el proceso y para su sorpresa, éste lo alentó a posesionarse con lo que era su felicidad y ser ante todo sincero, fundamentalmente con su madre Lucia.


  La vida con Marisa estaba plena de delicadeza, miradas intensas y ternura al mismo tiempo. Él buscaba amar y ser amado, y no cabía duda que Marisa era esa mujer que cumplía su anhelo. Al principio ella no permitió que Armando la cortejase, pero ante sus delicados tratos de caballero, fue cediendo y se enamoró perdidamente. Entonces sin titubear, cuando Armando se separó de Lucía con la verdad, ella no dudó en seguirlo al fin del mundo si fuera necesario. Todo marchaba con tranquilidad, ella lo ayudaba con su trabajo y él estaba haciendo buenos negocios.


  Un año después de convivir juntos, Armando estaba en su comercio pasadas las doce del mediodía y estando muy concentrado sintió un fuerte y repentino dolor de cabeza, el extraño malestar lo dejó en un estado lamentable y casi desvalido. Se desmayó a los pocos instantes, por lo que tuvieron que ir a buscar al médico del pueblo con urgencia, hasta que se fue recuperando a paso lento. El doctor lo examinó y estabilizó, pero no supo el motivo del desvanecimiento, sólo podía ser una baja de presión se decía.


  Marisa lo recibió en la casa, donde estuvo Armando en observación bajo la orden del médico, ambos se asustaron, sobre todo cuando reapareció el fuerte dolor de cabeza, que surgía como si algo invisible le apretara y la dejara sonando hueca. Luego, a los dolores de cabeza le siguieron las taquicardias y una intensa sudoración fría en las manos. Así continuó algunos días, con achaques aislados que no explicaban ninguna enfermedad particular, pero que lo mantenían aturdido. Desde ese día los dolores no dejaron de acosar a ese hombre sereno y prudente, pero lo peor no era el dolor, sino la sensación de vacío que se apoderó de su alma hasta el punto que ni el amor de Marisa le era de provecho. Estaba ausente en el trabajo, como si de alguna forma se le hubieran adormecido sus sentimientos. No sentía absolutamente nada, ni por lo bueno, ni por lo malo. Marisa continuaba tratándolo incluso con mayor atención, no obstante, el concluía sus días siempre en agonía como si algo lo consumiera. A su lado se había instalado un espíritu de larga capa negra que no dejaba de sonreír y dar carcajadas de placer cada vez que Armando se sentía desvanecer.


  Por otro lado, estaba Lucia, despidiendo a Lucrecia de su casa y desentendida de lo que ya había comenzado a padecer Armando a pedido suyo al brujo de Pedro y Anselmo.


  .-- ¡Te agradezco hija mía por haber venido! Guardemos esto como un secreto, y esperemos que no nos castigue Dios. -decía con voz queda, confundida por lo hecho.


  .-- ¡Calma madre! Nada malo va a ocurrir, al contrario, vas a tener a papá pronto en casa y eso madre, vale todo en su vida ¿O no es verdad?


  .-- Ya no estoy tan segura, tengo que ver para creer en esa magia y el tal Pedro Torres junto a Anselmo, no me dan buena espina, me dejaron los pelos de punta.


  .-- ¡No compliques todo madre! ¿No recuerdas lo que dijo Don Pedro? Tenemos que creer y pensar que todo se va a cumplir, sino interferimos con su magia y eso no es lo que queremos, por favor ¡Deja de hablar así!


  .-- Yo creo que lo único que le interesaba al Don Pedro era el dinero, nunca vi nadie cobrar tanto por tan pocas cosas. -repetía Lucía bastante desdichada en ese peregrinar de lo oculto con su hija. 


  Entre palabras, sus pensamientos no la dejaban respirar en paz, pero al mismo tiempo su deseo por recuperar a Armando la colocaba en la desdicha de enfrentar y ejecutar esos pedidos por la vía del hechizo o dejar todo librado al azar del destino. La elección que hizo, nunca la cambió, se decidió a tomar el atajo.


  .-- Vamos madre levanta ese ánimo que todo va a ser perfecto y normal cuando papá regrese a dormir en su cama nuevamente.


  Entre suspiros, y besos al aire Lucía cerró la puerta de su jardín lleno de rosas rojas y se recostó en una silla de mimbre pintado de blanco con almohadones en azul, pensando al mismo tiempo que tomaba un té de tilo: “cómo es bueno que existan personas con esas capacidades de resolver nuestros problemas. Si hubiese sabido del tal Pedro antes, y hubiese tenido el coraje para buscarlo, quizás Armando no se hubiese ido nunca de la casa”, y en sus pensamientos dejaba asomar el disimulo que antes le ocultaba a su hija, quien ya se había encaminado a la ciudad de Montevideo para tornar a su casa y quedarse al lado de su amado Gustavo, no sin antes buscar a la mulata de pelo crespo para hacerla pagar por todo. 


  Las entidades maliciosas que trabajaban con Pedro ya acompañaban a la madre y la hija diciendo: “Así es, así mismo es, piensen de esa forma, que todo lo vamos a resolver nosotros, crean en eso y pronto tendrán lo que quieren a su lado”. 


  Las palabras de ese tenor se fueron repitiendo en la mente de ambas y éstas las asimilaron como suyas propias, se acunaron en sus propias cabezas y crecieron como la mala hierba.


  En casa de Lucía parecía que nada había cambiado, durante tres días todo fue tan regular y aburrido que casi estaba olvidando el encuentro misterioso en la Casona Grande. De repente recibió una nueva visita inesperada, ésta vez de su hijo Ángel que venía del campo dónde entrenaba caballos. Lucia acogió con alegría a su amado Ángel, pero de inmediato le vinieron a la mente las memorias de preferencia que tenía por su padre Armando, en realidad era una profunda afinidad entre padre e hijo de toda la vida y Lucia aún no lograba entender cómo ellos podían sostener largas conversaciones en ese jardín sin incluir nunca a su hermana ni a ella misma. Se sintió celosa y extrañada, pero regresó de inmediato al recibimiento cordial y a la charla necesaria.


  .-- Madre, quiero preguntarle si puedo quedarme en la casa por un tiempo, decidí dejar el campo y los caballos y voy a hacer un seminario en la capilla del pueblo –le dijo Ángel sin rodeos.


  .-- ¡Ángel, claro que te puedes quedar, es tu casa!  ¿Cuándo decidiste que te vas a hacer cura? -respondió Lucia asustada por sus planes extraños. 


  .-- No se preocupe madre, sólo quiero averiguar si ese es mi destino, hay algo que me empuja a ir por ese camino, necesito saber de dónde somos y hacia dónde vamos; algo me dice que la vía del señor y sus leyes espirituales rigen la vida de todos nosotros.


  .-- Estás delirando Ángel, no creo que eso te sirva de algo… Es más, yo pienso que los ángeles, la virgen María y Dios son los únicos privilegiados, tú serías un simple cura, un siervo. ¿Por qué sacrificarte cuando puedes tenerlo todo cómodo aquí?... No digo que no vayas a la misa todos los domingos, porque es la obligación social, pero piénsalo bien.


  .-- Madre, lamento no estar de acuerdo con usted. Creo que no debe permitirse semejantes palabras desventuradas, me sorprende su gran falta de caridad. ¿Es que acaso no tiene miedo de los castigos de Dios?


  .-- Hijo mío, creo que ya no lo tengo y no pienso que me haga falta. El único que me podría dar miedo es Don Pedro, pero ya le he pagado y por eso estaré protegida. –expresó con ligereza, rompiendo su secreto. 


  .-- ¿De quién me habla usted madre? ¿Cómo puede creer que evitará la justicia divina pagando con dinero? Cuénteme a dónde fue por favor.


  .-- No sé si deba decírtelo Ángel… –le respondió con la voz quebrada, sabiendo que había cometido un grave error y ya no podía volver atrás- Pero está bien, te contaré; se trata de un señor al que fui con tu hermana, trabaja con magia y se ofreció a ayudarme a revertir  la separación con tu padre.


  .-- Madre me aterroriza escucharle hablar así, usted nunca estuvo de acuerdo con esas prácticas del mal y se mantenía al margen del odio. ¿Qué está sucediendo con usted? 


  .-- Pues nada Ángel, olvídalo. ¡Y no me cambies el tema!, quítate esa idea de ser cura, sería un gran desperdicio para ti que eres un hombre tan apuesto y elegante, podrías casarte con la dama más bella y de mejor familia que pueda existir.


  .-- Aún no me decido a convertirme en cura, ya se lo he dicho. Pero me asombra el odio que le tiene a nuestro padre. –expresó con deseos de hacerla reflexionar-. Entienda que cada uno tiene libre albedrio, sé que él no siguió las leyes de Dios ordenadas por la iglesia, y ya está pagando su precio al no poder bendecir su nuevo amor. Pero si él opto por ese cambio, ¿Quiénes somos nosotros para juzgar? A usted no le hace bien guardar resentimiento en el corazón porque sus acciones no la llevarán jamás a ser feliz y mucho menos libre, madre.


  .-- ¡Tú me hablas de esa forma porque no te sucedió a ti! ¿Crees que quedar abandonada a mi edad es algo sencillo de soportar? -retrucaba Lucia con soberbia.


  .-- ¿Sabe qué madre?, yo no vine a discutir con usted. Mejor voy a acomodarme en mi antiguo dormitorio y así nos preparamos para cenar en calma. –y con un beso en la frente se despidió de Lucia. 


  En otro plano el espíritu que estaba acompañando a Lucía se manifestó de inmediato con Pedro a través de su oído espiritual de médium.


  .-- ¡Don Pedro, Don Pedro!


  .-- ¿Quién desea hablar? -respondía  mentalmente Pedro Torres.


  .-- El espíritu del caso de doña Lucía, hay riesgo de fracasar Don Pedro.


  .-- ¿Qué dices? ¡Nosotros nunca fracasamos! ¿Qué sucedió?


  .-- Su hijo llegó a su casa a quedarse, cuando hablaba con su madre, percibí algo extraño y con la videncia supe que es luz, está rodeado de mucha luz. Parece ser una persona ligada al cordero.


  .-- Vamos a esperar a ver qué sucede, si es del lado de la luz puede complicar un poco, pero nunca va a terminar con este proceso de una magia negra, lo aseguro. –Afirmó enojado, pues los asociados con el cordero que había muerto en el calvario tenían poder para interrumpir las influencias de las mentes débiles.


  .-- Lo que pasa señor, es que ese hombre tiene acceso a poderes que pueden neutralizar nuestra magia e influencias.


  Al escuchar eso Pedro se enfureció e interrumpió lo que estaba haciendo. Cayetano y su nuera estaban en la mesa y lo vieron levantarse de un salto y con malas maneras, para salir directo al galpón que le servía de consultorio de maldad; aunque se debe decir que, no siempre era para la maldad, algunas veces usaba sus poderes para salvar a personas de esas mismas artes de magia negra que hubieran sido pagadas a otro brujo de su mismo rango, y se mantenían en la balanza kàrmica, haciendo sus buenas obras sin cobrar. Pero a las mujeres adineradas, celosas y arrebatadoras de las opiniones ajenas, no les tenían la más mínima piedad. Todo se medía por las intenciones de los corazones de cada uno.


   


  

                                                 Capítulo 8


  El peligro del autocastigo.


   


  La vida de Armando atravesó ciertos cambios, que no solo se relacionaban a su salud. A nivel mental sus pensamientos tenían mucho que ver con el pasado, como si se transmitiera en éstos una película de forma obsesiva en la que Lucía, su ex mujer, era la protagonista, junto a sus hijos Lucrecia y Ángel. La situación lo confundía y no era capaz de confesarle a Marisa lo que por su cabeza pasaba. Se sentía asaltado todo el tiempo con nostalgia por su anterior hogar, por lo que un día fue a visitar a Lucía, con la excusa de ver a su hijo Ángel. Al llegar a la residencia le vino naturalmente el deseo de entrar como siempre lo había hecho, pero de pronto se dio cuenta que ya no era correcto y que debía tocar la campanilla para anunciarse y eso le molestó. Al ingresar a la casa Lucia le atendió sonriente, como si lo hubiese estado esperando.


  .-- ¡Buen día Lucía! Me disculpo por no haber anticipado mi visita, estoy buscando a Ángel. ¿Se encuentra en la casa? –le dijo esquivando su mirada.


  .-- Ángel no se encuentra, pero llega en unas horas. ¿Quieres pasar a esperarlo? -replicó Lucía con una sonrisa en los labios que demostraba la alegría de ver a su ex marido en su casa justo al mes como predijo el brujo Pedro.


  Con ansia clavó sus ojos en ese jardín colmado de rosas rojas, y el aroma lo hizo recordar aquellas tardes en que disfrutaba junto a sus hijos pequeños y a su ex mujer. Todas esas memorias lo envolvían como si fueran fantasías, y ahora les daba un valor inmenso como antes no lo tenían. No lograba explicarse por qué estaba deseando regresar al que un día fue su hogar, si ahora amaba a Marisa y ella nunca le había hecho daño alguno, de hecho, a su lado era feliz. Pero esas emociones que se le despertaban lo tenían contrariado y empezó a dudar de sí mismo.


  .-- Sí, creo que voy a esperarlo, hace tiempo que no le veo y ya estoy aquí. Me quedo unas horas si no es inconveniente. –le expresó entrando a la residencia directo a los sillones de mimbre, seguido por Lucía en silencio.


  .-- ¡En absoluto! Siéntate que ya María te va a preparar el café con dos cucharitas de azúcar que tanto te gusta… Es una grata sorpresa ver que todavía te queda amor por tu hijo. Aunque si ese amor fuera suficiente estarías hoy compartiendo con ambos todo el tiempo y no nos hubieras abandonado por una mujer cualquiera. –le reprochó muy seria y en tono demandante.


  .-- Por favor Lucia, no iniciemos una discusión, sino me voy a arrepentir de haber entrado a la casa.


  .-- Está bien, disculpa, quédate esperando a tu hijo a ver si le quitas esa idea absurda de meterse en el seminario para convertirse en cura. -alegó retirándose a paso lento, moviendo sus caderas seductoras.


  Armando, que no estaba al tanto de los planes de Ángel, se asombró con la noticia. Él estaba de acuerdo con los ideales espirituales de su hijo y no pensaba hacerlo desistir de hacerse cura, todo lo contrario, lo iba a apoyar más que nunca, al igual que él lo había hecho cuando se separó de su propia madre. Entre ellos no hubo resentimientos, sino respeto y honestidad, pues fue su hijo quien lo alentó a ser feliz y a seguir lo que dictase su corazón sin importar las apariencias.


  Tras unos minutos, Lucia resolvió regresar al jardín con Armando, su aspecto no le había dejado una buena impresión y para aprovechar esa única oportunidad en la que podían estar a solas, se fue de inmediato a su encuentro con la excusa de preguntar por su salud. 


  .-- Armando, debo decirte que te veo muy desmejorado, no quiero ser entrometida pero me he preocupado. ¿Te sucede algo?


  .-- Nada, nada grave, no te inquietes. Solo he tenido algunos vaivenes, pero ya estoy controlándolos… Desde el día que me desmayé, se me ha hecho difícil conciliar el sueño. –tomó una pausa y como si se tratara de una confesión continuó relatando-  Tal vez el dolor de cabeza permanente me provoque náuseas y por eso me vienen las pesadillas, que son lo que más me preocupan, porque me despiertan mojado en sudor. Estoy pesando en buscar un médico de esos que ayudan con la mente, porque el doctor ya no sabe qué darme.


  .-- ¿Crees que es para tanto? Yo no pienso que sea necesario, quizás lo que tengas sea por la culpa de haberme abandonado en esta casa luego de más de 30 años de matrimonio. Entiendo que no soy tan joven y esbelta como Marisa, pero eso no justifica el abandono y esas cosas traen culpa. Y las culpas pesadillas.


  .-- Deja de insistir con las acusaciones, yo no tengo esa culpa Lucia. Te agradezco tu preocupación, pero prefería esperar a solas a que llegue Ángel y conversar con él sobre lo que está sucediendo.


  .-- Está bien, te dejo en tu casa. –dijo retirándose con una sonrisa, dando las gracias a los hechizos de don Pedro.


  Después de una hora Ángel apareció y lleno de gozo abrazó a su padre. El tiempo que había transcurrido desde la última vez de un encuentro no había cambiado en nada las cosas entre ellos y, como si fueran días en vez de meses, se pusieron a hablar con naturalidad. En esa larga conversación se adentraron en los temas que le preocupaban a Armando; Lucia le había perturbado con su discurso de la culpa y quiso expresarle eso a su hijo.


  .-- Padre, si bien el casamiento debe ser para toda la vida, yo creo que eso puede cambiar dependiendo de las personas y de su amor. Cuando deja de predominar ese sentimiento quiere decir que el tiempo de aprendizaje entre los dos se acabó. Es verdad que sería perfecto sí ambos pudieran vivir toda la vida juntos, pero cuando eso ya no es posible, es mejor la verdad que vivir en la mentira. –se detuvo para tomar un poco de limonada fría y continuó explicando— He leído mucho padre, y he comprendido que lo que se busca es la unión no solo del cuerpo sino del alma, a fin de que el afecto y cariño recíproco de los esposos se trasfiera a los hijos, y que sean dos para amarlos, cuidarlos y hacerlos progresar y eso padre, con mamá lo han realizado juntos, cuidándonos a mí y a Lucrecia. Si ya no sientes nada por nuestra madre y el amor que tienes ahora con Marisa es genuino, no tienes nada de que culparte.


  .-- No estoy tan seguro hijo mío, si fuera de esa forma ¿por qué ahora no logro ser feliz con Marisa? Mi amor parecía genuino y el de ella también, sobre todo en estos momentos que está siendo tan paciente conmigo. –aguantando una lagrima le reveló- ya no nos acercamos como antes y siento que le falto porque ella es una mujer joven, últimamente he pensado que sería mejor si volviera con tu madre.


  .-- Padre no dejes que el miedo se apodere de ti, cambiar es algo muy difícil porque la trampa de lo seguro te obsesiona y no te deja volar libremente. A eso le han comenzado a llamar apego; es un sentimiento que nada tiene que ver con el amor y perjudica más de lo que ayuda. Si tomaste tu decisión de ser sincero e ir tras el amor que te encendía el corazón, ahora debes aprender a llevar esa vida en paz. 


  Las ideas eran tan evolucionadas para su época que Armando se perdía en el discurso, Ángel ya entendía que para lograr la convivencia con otra persona o para aprender de la soledad, había que sentirse a gusto y feliz con independencia de todo y de todos. No le parecía justo que alguien comandara o influenciara por conveniencia la vida de otra persona y eso buscaba transmitirle a su padre, a dirigirse desde su interior.


  .-- Me cuesta entenderlo, ¿Cómo un adultero puede ser feliz? Sabiendo que en cualquier momento ese pecado será castigado por Dios.


  .-- Un adultero no puede ser feliz, engañando a las personas solo se engaña a sí mismo, pero ese no es tu caso padre. Lo que te sucede a ti te dará la oportunidad de aprender. Hay algunas relaciones más largas y otras más cortas y todas tienen el mismo valor, ya te lo dije antes. –habiendo dicho todo lo que su corazón le decía, rápido cambió de tema- Por eso creo que me voy a entrar en lo de ser cura, creo que en lo espiritual esta mi felicidad. Y no creo que tenga la necesidad de pasar por esas enseñanzas del matrimonio, pues a la soledad no le tengo miedo, porque me gusta estar conmigo mismo. Tal vez pueda ayudar a muchas personas siendo cura. ¿No te parece?  


  .-- Si hijo mío, te has vuelto muy sabio. Tienes mi apoyo.


  La profundidad de la conversación dejó a Armando con la garganta seca y sin saber qué decir, pues los mandatos sociales que presionaban sus acciones no moldeaban las ideas de Ángel, y estas de algún modo, también le parecían justas. Una batalla de ideas estaba instalada en su cabeza; su felicidad no se acompasaba con el pudor de esconder lo que no se debe ver, ni con la culpa. De ese modo siguió observando a su hijo con discreción y respeto, sin atreverse a llevarle la contraria, pues ya ni siquiera él sabía qué era lo correcto y qué era lo errado.


   


   


   


   


   


   


  

                                             Capítulo 9


  Dana observa su cuerpo en coma desde su espíritu.


   


  Lucrecia llegó a Montevideo luego de un largo viaje en carreta, sus ojos azulados maliciosos se volteaban del calor sofocante, sin razonar que tanto su vestido como su sombrero pomposo eran los que más complicaban la situación. Estaba deseosa de llegar a su casa para luego empezar la búsqueda de la mulata que se relacionaba con su marido, según aquella información que le había dado Don Pedro. La educación que recibió fue de la más estricta y refinada, pero cuando se trataba de posesionarse en conceder lugar a su delirio de engañada, perdía por completo la compostura.


  Por otro lado, rondaba en su cabeza la idea de los malos actos realizados por su esposo y su cuñada. Estaba al tanto de que Gustavo y su hermana no eran para nada dignos de alabanzas, sin embargo, nunca había sospechado que podían ser cómplices de asesinatos. Con eso tomó la resolución definitiva de hacerlo regresar al pueblo, lejos de los barcos y sus contrabandos. Se propuso persuadirlo, a sabiendas que éste solo deseaba amasar fortunas sin mérito y seducir tantas amantes pudiera, pero no pensaba dejar esa batalla bajo ninguna circunstancia, y si debía regresar por más ayuda donde Don Pedro, seguramente lo haría. Gustavo iba a ser de ella y de nadie más y jamás iba a permitir un divorcio, no la iba a abandonar como hizo su padre con su madre. 


  .-- ¡Gustavo amor mío, ya llegué a casa! ¿Cómo estuvo tu día de trabajo? -gritó Lucrecia entrando con aires de santa sacada de una iglesia.


  .-- Estuvo perfecto, querida esposa. ¿Cómo estuvo tu viaje al pueblo?


  .-- Estuvo muy bien, mi madre y yo pasamos lindos momentos en medio de los jardines de rosas rojas que rodean la mansión.


  .-- ¡Qué bueno! La casa en la que te criaste es espléndida. –dijo con ironía- Lamento que no tenga nada que ver con este lugar pequeño que te puedo ofrecer yo, pero tú lo sabías antes de casarnos.


  .-- No te preocupes querido, contigo puedo estar donde sea y como sea. Aunque no te voy a negar que a veces pienso que sería mejor para los dos si nos fuéramos a vivir en la mansión de mi madre, ¡hay tanto espacio allí!


  .-- Eso ni lo sueñes Lucrecia, tu bien sabes que mi trabajo está en esta ciudad pesquera, allá no hay nada para mí. 


  .-- Bueno, bueno, es sólo un pensamiento, hablaremos de eso en otro momento, no quiero acosarte ahora que nos vemos después de tantos días.


  Lucrecia se despidió de Gustavo con un beso en la mejilla y se fue a recostar en su habitación, mientras que él de inmediato fue a reunirse con su hermana Gabriela en la cocina. Hablaron de los negocios y de la sugerencia que asomaba Lucrecia en cuanto a mudarse a la mansión de doña Lucia, y para su sorpresa la hermana le explicó lo bueno de esa solución en ese período.


  .-- Escucha Gustavo, estamos hasta la garganta de problemas, y de un minuto a otro nos van a descubrir, es mejor que te vayas ahora, yo me iré después y cuando estemos ocupando esa mansión, matamos a la vieja Lucia y nos quedamos de dueños y señores.


  .-- Sí, esa podría ser una buena idea. -replicaba mientras encendía un puro.


  Lucrecia se había levantado para indicarle a la empleada lo que debía cocinar y sin querer escuchó toda la conversación. Los planes macabros la dejaron perpleja y no vio otra opción en ese momento que hacerse la desentendida y volver a su cama. Con el pecho oprimido y muy asustada, se dejó caer entre las sabanas y lloró sin cesar; sus sueños de tener una familia estaban en pausa, pues ese hombre al que ella tanto amaba, actuaba como un total desconocido. Sin embargo, su amor sin límites la hizo reconsiderar todo, seguía dispuesta a mantener a Gustavo junto a ella y buscaría la forma de que Don Pedro hiciera un hechizo para que los planes de ellos no sucedieran. Con esa determinación volvería a viajar a su pueblo, sin saber que al que envolverse con esas energías del astral inferior, estaba comprometiendo cada vez más su propia conciencia y su propio destino.


  En la casa ya se habían instalado dos espíritus, vestidos como de antiguos inquisidores medievales, que entraban en el ambiente y se aproximaban a Gustavo y a Gabriela. Él ya se había convencido del planteamiento de su hermana, y fue a buscar a Lucrecia para hablarle de la posibilidad de mudarse. 


  .-- Lucrecia, he pensado mejor lo de irnos a vivir con tu madre y creo que quizás sería bueno estar en el pueblo por un tiempo, en esta época hay poco trabajo y yo quiero que tu estés más cómoda y feliz. –le habló con su tono dulce, casi sincero- Y si no es inconveniente podríamos también traer con nosotros a Gabriela.


  Inmediatamente Lucrecia se quedó paralizada del miedo recordando los planes homicidas que había escuchado en la cocina. Pero al ver la cara de su marido y sentir su dulzura no quiso creerlos capaces de esas ideas homicidas a su propia madre y trató de convencerse con ligereza de que quizás solo habían hecho una broma de mal gusto. 


  .-- Gracias querido, estoy de acuerdo. –respondió con un hilo de duda.


  La preocupación la embargó por unos días, pero pronto se olvidó de esa suposición y se enfocó en la mudanza, pues le interesaba mucho más que él se alejara de la supuesta amante mulata. En menos tiempo de lo esperado ya estaban instalados en casa de Lucía, quien no cabía en sí de felicidad al ver que poco a poco estaba reuniendo a toda la familia, como en los viejos tiempos. Ambos hijos ya estaban allí y Armando pasaba más tiempo con ellos que con Marisa. Todo parecía marchar según lo planeado.


  Para Gustavo las cosas eran más complicadas; la amante con quien se frecuentaba era una joven llamada Dana, la mestiza más hermosa, de pechos prominentes y rizos salvajes que sus ojos hubieran visto. La despedida que tuvieron en la ciudad lo inquietaba y se reproducía una y otra vez en sus pensamientos.


  .-- Dana, tengo que irme al pueblo donde vive mi suegra por un tema de negocios, no sé cuándo pueda volver.


  .-- Pero Gustavo… ¿Cómo puedo hacer? Ya no sé vivir sin usted. -decía pasmada mientras cubría su cuerpo desnudo con las sabanas.


  .-- Tranquila que tu vienes conmigo, yo te voy a arrendar alguna habitación o tal vez una casita cerca de mí, no voy a irme sin ti.


  .-- Usted sabe que lo seguiría por todo el mundo si pudiera. Recuerde que soy la más pequeña de mi familia y la única que trabaja, no puedo dejar a mi madre sola. –confesaba entre lágrimas deseando conmover a Gustavo para que así no se fuera.


  .-- No te pongas así que no me gusta, -alegaba poniendo sus manos en los pechos prominentes, besando y dándole pequeños mordiscos a sus pezones endurecidos- Yo me tengo que ir ahora, y tú en menos de una semana tienes que estar en el pueblo junto conmigo.


  Dana no tenía opciones con Gustavo, él hacía con su cuerpo y con su vida lo que quisiera. Se sentía un ser despreciable pero incapaz de negarle algo a ese hombre, así que aceptó la orden establecida y con deseo carnal atrajo la boca de Gustavo hacia la suya, firmando una sentencia de dolor, mentiras y engaños.


  Gustavo sonreía con su aspiración perfecta; tendría la posición social que le otorgaba el matrimonio con Lucrecia y al mismo tiempo seguiría con Dana en su cama, disfrutando de esa pasión arrebatadora, con su piel que demandaba de la suya. No paraba de disfrutar del placer de que él siempre salía vencedor de todo lo que se había propuesto en la vida con mucho orgullo.


  Pasaron un par de semanas y la distancia hizo que Dana reflexionara sobre lo que estaba a punto de hacer. Caminando por la vereda del barrio pobre en el que vivía, pensaba en todos los cambios que ocurrirían en su vida, sólo por ser la amante de un hombre casado, sin embargo, ella no podía quedarse sin su amado y estaba resuelta a seguirlo para permanecer en sus brazos. Sabía que Gustavo la amaba a ella y no a Lucrecia, con quien se había casado por puro interés económico. En tanto iba pensando en amor eterno y transitando radiante por esos caminos copados de miseria, no se percató de las sombras siniestras que la rodearon completamente. Algunas energías oscuras ya vivían a su lado, a causa de sus pensamientos y acciones, pero otras acababan de llegar para sacarla de la vida de Gustavo, así Lucrecia tendría el camino libre. 


  Esos espíritus tenían más que ver con Anselmo que con Don Pedro Torres, pero a fin de cuentas trabajan para lo mismo. Por eso cuando Dana subió la loma pronunciada comenzó a marearse y al llegar a la cima, sintió un desvanecimiento que le nubló su vista y la hizo caer, golpeándose la cabeza fuertemente y quedando inconsciente.


  A lo lejos una señora delgada la vio caer y asombrada se acercó a esa mujer tan bella, que para su desdicha cubría el suelo con su sangre. Empezó a gritar y pedir auxilio, hasta que un cochero la rescató y la traslado al hospital donde la atendieron, pero no la hicieron reaccionar. Había quedado en estado de coma. 


  El golpe le impidió el encuentro con su amado.  Sus padres y hermanas la cuidaron con amor, manteniendo la esperanza de que de un momento a otro se despertara. El espíritu de Dana flotaba a unos centímetros arriba de su cuerpo físico sin tener conciencia de lo que sucedía en su forma material. De repente recibió una mano que la arrastró lejos de si, era una mujer agreste vestida con una túnica negra, que la miró con soberbia y con cierto desparpajo le dijo:


  .-- Nunca más despertarás de este estado en el que estás.


  .-- ¿Quién es usted? ¿De qué estado me habla? 


  .-- ¿No te diste cuenta? ¡Estás en coma en la cama de un hospital! -le respondió ese espíritu con cinismo.


  Dana pensó que estaba soñando y se mantuvo atenta de no degradarse o darle el gusto a esa horripilante mujer de verla asustada, entonces comenzó a buscar el modo de despertar y buscar ayuda. Para su desgracia se percató de que su propio cuerpo estaba en una cama con muchos tubos, tal como afirmaba la horrible mujer. A pesar de su carácter incrédulo, entendía que ella estaba flotando por encima de su propio cuerpo, maniobrada por esa señora que la asustaba tanto. Aturdida comenzó a gritar fuerte.


  .-- ¡Quiero salir de este lugar!, esto es un delirio como es que estoy acá y al mismo tiempo me veo en esa cama y a mis padres a mi lado llorando, ¡esto es una locura! ¡Sáquenme de aquí!


  El tiempo pasó y ella continuó como prisionera, ligada por un hilo de plata a su cuerpo. Con cansancio se recostó en el suelo y ahí quedó por días y días siempre acompañada por la mujer que daba largas y anchas carcajadas cuando ella lloraba pidiendo socorro a quien fuera.


  .-- ¿Cuánto tiempo vas a estar así? Necesitas aceptar que estás en coma y no creo que puedas despertar porque yo tengo la orden de no permitirte regresar a tu cuerpo.


  .-- ¿De qué me está hablando?


  .-- Pues de que no vas a volver a tu cuerpo niña bruta, eres más patética que un reptil. ¿No te das cuenta que todo esto te sucedió porque estabas usurpando a un hombre casado?


  .-- ¿Qué tiene que ver Gustavo en todo esto?  -decía Dana más angustiada que incrédula.


  .-- Lucrecia, mujer de armas tomar y su esposa, ante el panorama de vuestro adulterio, se vio obligada a defender lo que le pertenece, su marido. Y buscó a los mejores brujos de la región para que tú salgas de su camino. Se hizo primero lo necesario para que Gustavo te dejara en esta ciudad y se fuera, pero tú decidiste seguirlo, así que no nos dejaste otra salida que bloquearte del todo. -decía aludiendo su orgullo de pertenecer al ejército de Don Pedro y Anselmo.


  .-- ¡Aléjese de mí! ¡Fuera de mi lado! -replicaba Dana con gritos.


  .-- No me iré, estoy acá para que no vuelvas a tu cuerpo. –respondió con carcajadas morbosas-  Te quisimos matar, pero hay alguien que te protege, suertuda.


  .-- ¿Y quién me protege?


  .-- Alguna de esas mugres de la luz. ¡Qué sé yo, mujer adúltera y embustera!


  .-- Pero, ¿Dónde está? ¿Por qué ese ser de la luz no me saca de aquí?


  .-- ¡Qué sé yo!, ¡Qué sé yo! Te has metido de amante de un hombre casado, supongo que ya tú no tienes protección. -decía divirtiéndose mucho con su agonía.


  .-- ¡Mentirosa! ¡Muchas mujeres son amantes de hombres casados y no les sucede esto como a mí!


  .-- Niña bruta, te metiste con el equivocado pues Doña Lucrecia no estaba con ganas de ser abandonada por su marido. Resulta que los seres de luz no aprueban las traiciones en las esferas de la tierra, y sé que luego toda persona que hace algo mal sufre las consecuencias. Por eso yo ni me los acerco y vivo con los otros, porque me gusta el sexo libre y odio a esos descarados desfachatados que se creen mejor que nosotros.


  .-- ¡¿Estoy siendo castigada?! 


  .-- Así parece.


  Ajeno al infortunio, Gustavo esperaba a Dana en el pueblo, pero el tiempo fue pasando y ella nunca llego. Así fue como el joven apuesto y necesitado de pasiones desenfrenadas, buscó a otra amante para colmar sus expectativas de macho y se fue olvidando de Dana. El adulterio mal intencionado acarreaba serios compromisos de reajuste doloroso, y todos los deberían enfrentar tarde o temprano.


   


  

                                               Capítulo 10


  Libérate de la tortura de la culpa.


   


  En plena preparación de una deliciosa cena estaba Marisa, a la espera de Armando. Colocó un bello candelabro con largas y delicadas velas en la mesa, fino mantel bordado a mano y copas de cristal, que reflejaban sus ánimos de agradar y complacer.


  Había colocado un tocadiscos con música sinfónica, preparando todo un escenario propicio para el amor. Hacía cuatro semanas que Armando colocaba todo tipo de escusas para no acercarse en la intimidad y desde la llegada de su hijo Ángel muchas noches se quedaba a dormir en su antigua casa. Ella sufría en silencio su abandono. Durante la cena se mantuvieron serios y callados. Luego de comer se fueron a la habitación y Marisa al ver que nada de lo que había hecho funcionaba para su marido, explotó cansada.


  .-- ¿Quiero saber qué está sucediendo? ¿Dónde estás en este momento? Parece que tu cuerpo está, pero más nada y yo trato de buscarte inútilmente.


  Armando se sobresaltó ante esa extraña reacción de Marisa y respondió.


  .-- Te ofrezco mis disculpas querida, estaba pensando en Ángel. Desde la conversación que tuvimos el otro día no logro concentrarme en nada más. Mi hijo me ha dejado estupefacto con su nueva filosofía y si te soy sincero me siento nostálgico.


  .-- Yo entiendo tu melancolía, sé que tu hijo es tu orgullo y ya ha crecido, pero no dejes que eso te consuma.


  .-- De ninguna forma me siento consumido Marisa, más bien quisiera ser parecido a él, estoy lejos de tener su claridad en la vida. -respondía Armando con vanidad.


  Marisa lo abrazó por la espalda y lo llenó de besos con leves toques en los labios, sabía que tocándolo y alejándose con picardía, Armando se armaría en fuego de pasión.  Entonces se mantuvieron abrazados a la chispa que se mantuvo hasta que su amor se consumó entero esa noche. Era una realidad lo que ambos sentían y la dedicación con la que se deleitaban. No entendía Armando por qué se sentía muchas veces con la necesidad de volver a la casa con Lucía. Él amaba a Marisa, de eso no había duda alguna.  


  Con la certeza de ser correspondidos se durmieron, pero al día siguiente Marisa notó de nuevo la distancia de Armando, como si nada hubiera sucedido, por eso esperó que éste saliera a su trabajo y fue a buscar consuelo en su mejor amiga.


  .-- ¡Marta, estoy preocupada! Armando dejó de amarme como antes, ya ni me busca en las noches y toda mujer sabe que cuándo su amante ya no la busca en las noches, es porque el amor se terminó. Me siento mal, creo que destruí una familia y estoy siendo castigada, pero amo tanto a Armando que prefiero verlo feliz con Lucía, que infeliz conmigo.


  .-- Calma Marisa, no te apresures a tomar una mala decisión, quizás esté diferente por su salud desde el desmayo. –le respondía preocupada al verla romper en llanto de amor y desamor a la vez.


  .-- ¡No sé qué pensar! Anoche cuando tuvimos intimidad, él luego se dio la vuelta en la cama con cara de culpable y creo que esperó que me durmiese para levantarse. Lo veo muy mal, yo sé que es infeliz, por eso busca a su hijo.


  .-- ¿Y por qué tu no buscas a su hijo? Si están siempre juntos, él debe saber lo que le pasa realmente. 


  .-- ¡Tienes razón! Su hijo Ángel lo apoyó cuando se separó y nos enamoramos. Debo buscarlo mañana mismo y preguntarle lo que sucede, no quiero más sufrimiento.


  Las energías negativas también la habían rodeado a ella y disfrutaban de su desespero, pero la búsqueda del hijo de Armando pronto alteraría el curso de las cosas, pues él era un ser de la luz. Esa noche luego de que Armando se durmió, ella se levantó en silencio para orar a Dios y solicitar ayuda. Luego de esas pequeñas palabras dichas con toda la sinceridad de un corazón roto en pedazos, ella durmió en paz y Armando igual. Los espíritus malignos que los acompañaban estaban con el semblante preocupado, diciéndose entre ellos, que esas oraciones no estaban en sus planes y que Don Pedro iba a quedar furioso con ese pedido de interferencia de los buenos espíritus que acudirían en ayuda por el amor puro de Marisa.


  Al día siguiente Marisa fue al seminario en busca de Ángel, que la recibió con mucha alegría y le ofreció su tiempo para conversar en forma privada.


  .-- Me disculpo por venir de imprevisto a tu lugar de estudios, pero estoy muy agobiada por la tristeza de tu padre y quiero saber si conoces las razones. Si soy yo, quiero que sepas que me puedo retirar sin problemas, con tal que él sea feliz con tu madre.


  .-- Tranquila Marisa, mi padre está con sentimiento de culpa y he pensado que se debe  a una influencia espiritual agobiadora. No quiero mostrar una vanagloria que no corresponde, pero estoy tratando de ponerme a la altura y aprender cómo se hace para neutralizar las influencias que vienen del lado oscuro.


  .-- ¡¿Armando está endemoniado?! -decía Marisa perpleja.


  .-- No exactamente. Aunque hay muchos testimonios de que eso es real, yo pienso que esta verdad va por otro lado; es como si hubiera algo marcado por alguien, para que se cumpla en él y después en ti, brujería se le dice. Pero ustedes se aman con sinceridad y admiración, entonces no logra hacer el efecto deseado y por eso mi padre está con esos dolores de cabeza fuertes y el sentimiento de culpa. Como dije, me estoy instruyendo con un estudioso de Francia que conoce de cosas espirituales más evolucionadas y pronto podré enfrentar eso con mi padre. Lo prometo. Solo aconsejo que reces mucho y desde el alma.


  .-- ¡Gracias al supremo que estás tú Ángel! Estaba perdida y ahora comprendo por qué tu padre te busca. Rezaré mucho. ¡Adiós!


  Se despidieron como dos buenos amigos que ahora tenían un objetivo en común. 


  Atraído por el imán del amor que le profesaban Marisa y Ángel, Armando llegó hasta el seminario poco tiempo luego que Marisa ya se había retirado. La necesidad de buscar paz en ese lugar lo hizo desprenderse de su máscara de hombre fuerte y cuando estuvo a solas con su hijo empezó a llorar como un niño pequeño, lleno de desesperación. Ángel abrazó a su padre y percibió su dolor, era obvio que su amor por Marisa seguía allí y que no tenía lógica esa necesidad repentina de volver a la casa con su madre.


  .-- Su problema, padre, es la culpa. –le dijo calmo.


   Armando levantó los ojos empapados sin ánimos de discutir con su hijo y solo repitió la misma frase muchas veces como intentando entender lo que su hijo le decía. Pero no era su tiempo, no entendía lo que Ángel quería decir con que la culpa era la causa de sus problemas físicos y sus momentos de desamor con Marisa.


  .-- ¿Qué hago con la culpa? Cierto que la tengo, a veces me carcome hasta los tuétanos, pero yo me la busqué, dejé a tu madre sola, fracasé en el matrimonio.


  .-- Padre, usted no tiene nada en el cuerpo físico, ama y es amado, el trabajo lo lleva con honra y está todo bien. Dígame entonces ¿cuál es la causa de sus malestares?  -continuaba Ángel imperturbable ante la incredulidad de su padre.


  .-- Quizás es melancolía, tristeza que me galopa el alma, una enfermedad de la mente hijo.


  .-- En muchas personas eso pasa, pero no es su caso padre. Si asiste a un médico psiquiatra podría quedar peor, de eso no tengo duda.


  Armando continuaba muy confundido con las respuestas de su hijo y éste seguía intentado aclararle.


  .-- Yo sé que no todos comprenden bien las cosas del espíritu y que usted en particular solo cree en lo que puedan ver sus ojos, pero padre, hay cosas que no podemos ver y que también existen, algunas hasta se sienten. Es más, muchos afirman que hay un mundo espiritual tan real como el nuestro y en el que somos espíritus eternos.


  Al escuchar esa última frase, Armando se sintió irritado con las ideas descabelladas de su hijo y se colocó en una posición de insensibilidad ante todo ese misticismo.


  .-- No seas ridículo Hijo, me estás confundiendo. No entiendo qué tiene que ver eso con mi salud. –se quedó pensativo unos segundos y le replicó desafiante- Y si fuera así, que hay un mundo espiritual que nosotros no vemos, ¿cómo es que sabes de todas esas cosas?


  .-- Padre, disculpe si le he hablado de una forma complicada, quería decirle que la salud también se puede afectar por motivos espirituales. He aprendido mucho de esto estudiando con un catedrático francés que llegó hace pocos meses. En Francia está sucediendo una revolución en las ideas espirituales con las llamadas mesas giratorias; éstas son como un instrumento para comunicar con el mundo espiritual, todavía no logran explicar todavía cómo esas mesas levitan y hasta contestan las preguntas que se le formulan con sonidos de golpe a la madera, es algo que me interesa investigar. Por otra parte, también he consultado con ese señor acerca de su problema y me ha dicho que en principio todo comienza con el pensamiento dominante y las ideas fijas, ¿En qué piensa usted todo el día padre?


  Asombrado con el discurso de su hijo, Armando se puso muy incómodo, respiraba con un vaso de agua en los labios, mientras trataba de encontrar las palabras correctas para responder la pregunta sin parecer un niño.


  .-- Pues pienso en tu madre, en lo feliz que fuimos y extraño ese pasado. –se acomodó en su asiento y para no parecer débil repuso- Pero no siempre pienso en eso, solo cuando estoy en casa o en el trabajo, pero cuando estoy contigo no siento que esos pensamientos me agobien, por eso te busco hijo mío. –su mente se despejó con esa declaración y meditó un instante- Creo que la angustia no puede llegar a mí si conversamos, es extraño y no me había dado cuenta de eso hasta ahora.


  .-- Los pensamientos son la causa de todo. ¿Recuerda cuándo comenzaron?


  .-- Creo que cuando me desmayé en la oficina y estuve en observación, desde ese día no dejo de sentir mareos, ganas de llorar y deseos de ver a Lucia… Y con el tiempo se han vuelto más fuertes los pensamientos, no sabría explicarlos, es como si sintiera una necesidad que me nace en la mente y es muy insistente… Yo estoy decidido a volver con tu madre y terminar con esta agonía hijo. -decía resignado Armando, al no encontrar otra solución.


  Ángel percibió el espejismo en donde se encontraba su padre, ya muy frágil para luchar con eso. Así que, fijando los ojos con profundidad en la mirada de su padre, le dijo: “Tengo que decirle cosas que tal vez no vaya a entender, pero necesito que escuche y no me interrumpa mientras le hablo”.


  Armando asustado con la forma diversa de hablar de su hijo, asintió con la cabeza en silencio.


  .-- Está siendo envuelto por espíritus ignorantes e inferiores que trabajan en pos de hacer maldades, entes espirituales que aún no han asumido la ley universal del amor… Esos espíritus le quitan la energía de su vida, y le hacen aparecer malestares de salud, dolencias que poco a poco lo dejan sin fuerzas y que ningún médico puede tratar… Lo único que desean es dominar su vida y llevarle hacia el camino de la infelicidad, para que luego al morir usted se convierta en un espíritu amargo y oscuro como ellos.


  Armando se levantó de su silla y empezó a caminar de un lado al otro en esa pequeña habitación de muebles rústicos y precarios. No daba crédito a las palabras de su hijo, pero tampoco se atrevía a dejarlo hablando solo porque lo amaba y lo respetaba mucho. Dejó que él continuara la explicación, pero Ángel percibió la incomodidad de su padre.


  .-- Padre, lo noto nervioso, siéntese y pregúnteme lo que necesite saber.


  .-- ¿Eso me está sucediendo a mí? -interrogó en voz queda, casi con un susurro, como si evitara que otros los escucharan hablar de esas cosas raras.


  .-- Eso parece, y sucede mucho más de lo que uno piensa.  Muchas veces allí encontramos la verdad de los misterios que no se entienden aún, de muchos acontecimientos en nuestros destinos.


  .-- ¿Pero cómo sé que es un espíritu maligno y no una enfermedad rara?


  .-- Pues siempre hay que observar y evaluar con mucha precaución, por todo lo que conozco puedo decirle que en usted se trata de un ataque espiritual. A veces cuando la persona que recibe la mala influencia espiritual es muy sensible a la enfermedad física, hay que recurrir al médico y usar remedios para proteger el cuerpo, pero si no busca algo que recomponga el interior, como la fe o algo que les eleve el alma, nunca van a salir de ese agujero donde son metidos por las energías negativas… También es necesario buscar ideas alegres que mejoren el patrón vibratorio, porque si no, se corre el riesgo de no salir nunca de esos problemas, padre. Usted está en una línea muy delgada y si no cambia su postura ante el problema o no busca calmar esos pensamientos para que dejen de controlar su vida, no va a lograr salir de eso. Usted debe asumir su amor por Marisa y no permitir que los sentimientos lo martiricen, allí está la salvación.


  .-- ¡En qué lío estoy metido! ¿Pero qué he hecho yo para que los malos espíritus me atormenten? –preguntaba desesperado.


  .-- No se altere padre, intentaré darle una explicación, eso le ayudará. –le dijo tomando su mano y mirándolo con calma- Hay algo que se llama bajo patrón vibratorio, que se da al tener emociones como la culpa, que lo ha acompañado a usted todos estos días; con eso se vuelve débil y les da permiso a los espíritus para que ejerzan influencia sobre usted. Esa fue la ventana por la que ellos pudieron entrar en su mente. No hay espíritu que tenga derecho a molestarle si usted está en la felicidad y serenidad consigo mismo.


  .-- Es cierto hijo, me siento culpable de tantas cosas. 


  .-- La culpa sólo sirve para torturarse uno mismo. Nadie nos enseña el daño que le puede hacer a nuestra alma. Por eso tiene que entender que nadie es culpado por la vida del otro, y si usted ha obrado bien, con honestidad, como lo ha hecho, no tiene de qué preocuparse. Ya mi madre deberá hacerse cargo de su soledad, tal vez Dios le ha regalado esa oportunidad para encontrarse con ella misma. Y ahora con esta prueba espiritual, usted también debe buscar la calma en su interior.


  .-- ¡Cuánta verdad hay en tus palabras hijo! Pero mi culpa aparece cuando pienso que comencé a amar a Marisa estando casado, a mí me enseñaron que el adulterio es pecado, y en pensamiento y sentimiento pequé… Tal vez esto sea un castigo por todo el abandono que causé y por eso me entristece saber que tu madre pasará el resto de su vida sola. Desde que la visito siento que hago algo por ella, yo no quiero ver cómo sus ojos que se apagan poco a poco por culpa mía.


  .-- El pecado puede ser una trampa del pensamiento que te engancha siempre con la culpa. Yo prefiero hablar de acciones negativas que tienen consecuencias como el sufrimiento y el dolor, pero nada de lo que se tiene por un acto negativo es eterno. Las secuelas de un error o de una mala decisión tienen sus diferencias de acuerdo a las intenciones con que las realiza cada persona.


  Armando estaba más que sorprendido por las palabras de su hijo que atentaban directamente con los preceptos del catolicismo, se suponía que él quería ser cura, pero no entendía entonces el porqué de la polémica que se empeñaba en crear.


  .-- ¿Entonces estás a favor del adulterio?  -preguntó Armando buscando desvirtuar sus palabras.


  .-- No quise decir eso padre, el adulterio es una acción negativa, es una traición y como tal  produce dolor y sufrimiento, que quizás en muchas personas nunca se logren sanar. La diferencia está en la honestidad padre, si dejas de amar a una persona, nunca se debe mentir por apariencias o por el simple hecho de divertirse con esa posición de poder al manipular el amor de otra persona. Son muchas las cosas que influyen y no somos nosotros los que tenemos el poder de juzgar a nadie… Existen teorías que hablan de vidas pasadas, y de cómo la infidelidad puede ser un modo necesario de reajuste.


  .-- No me confundas, quiero saber de esta vida. ¿Me equivoqué o no me equivoqué? –retrucó con soberbia.


  .-- Lo siento padre, me dejo llevar demasiado. Contestando su pregunta, es lo que intento explicarle, sentir toda esa culpa que usted siente no es justa. Pues cuando comenzó su historia con Marisa ya mi madre no era parte de su vida, fue honesto. Eso no quiere decir que no se haya equivocado, pues todos los hacemos, pero no creo que merezca todo el castigo que usted piensa, pues sus intenciones no son malas. Equivocarnos forma parte de nuestro proceso de aprendizaje. Somos espíritus en proceso de la perfección, aunque todavía nos falta mucho.


  .-- Creo que empiezo a ver tu punto de vista, pero dudo que los fieles de la iglesia estén de acuerdo con esto. Las cosas de las cuales hablas no se pueden decir libremente hijo, y tú lo sabes. Te confieso que no me he levantado para retirarme de esta conversación por respeto, y apenas ahora es que estoy aceptando algunas cosas que dices… Quiero que te cuides, porque afuera la gente es hostil. ¡Que Dios nos ampare!


  .-- Tiene razón, pero pronto se hablará de esto en todo el mundo padre y ya no tendremos miedo de la verdad. Las personas van a preguntarse de dónde venimos, y hacia dónde vamos, en una forma racional, y vamos a averiguar cuál es nuestra función en la tierra.


  .-- ¡Ya basta hijo! Terminemos esta conversación, ya entendí que debo quitarme la culpa para librarme del mal. Yo voy a tratar de cambiar y a buscar la paz en el amor de Marisa, ella tampoco se merece este martirio.


  .-- Hace bien, cambiar los pensamientos como una decisión propia es la primera etapa para salir de esa situación inexplicable. Pero no se confunda, pues no es todo. Aunque tenga el amor de Marisa usted tiene el deber de buscar su propia luz interna, que es el verdadero patrimonio que necesitamos en la vida, es esa luz que se tiene con la paz de estar conectado a nuestro creador. Es importante darle valor a la voluntad de búsqueda más que a otra cosa, así siempre obtendrá las respuestas que necesite.


  Luego de esa conversación, ambos se retiraron a sus respectivos hogares con la leve sensación de haber descubierto un nuevo comienzo. Armando llegó a su casa saludando a Marisa con mucho amor y esa noche no permitió que la culpa entrase a su mente. Entonces los espíritus tenebrosos a cargo de Don Pedro no pudieron influenciarlo y Armando comenzó una larga etapa de recuperación de la mano de su hijo.


   


  

                                          Capítulo 11


  Los sufrimientos del brujo hechicero.


   


  Era verano, la tierra seca ardía con olor a siesta y el quemante mediodía calentaba la piel casi al borde de lo insoportable. Allí se encontraba Pedro Torres, en la Casona Grande y rumbo a sus quehaceres de brujo. No era un día cualquiera, era el día en que Cayetano lo siguió escondido a lo que él llamaba “trabajo de curandero”; ese oficio misterioso que no dejaba observar ni por un segundo a su familia. Cayetano a unos metros lo vigilaba mientras Pedro se apuraba para finalizar su desagradable tarea: cavar con una pala el suelo al pie de un árbol. 


  Las raíces a flor del suelo dificultaban su trabajo, pero logró hacer el hueco. Entonces de sus manos sacó un envoltorio que le había preparado el mulato Anselmo en el galpón dedicado a la brujería. Con intensidad intentaba enterrar ese extraño amasijo envuelto en trapo negro y rociado con el goteo generoso de velas. Ese trabajo lo hacía para Doña Tina, una anciana de un pueblo cercano a quien le habían prometido ocultar el pecado de María, su joven nieta. A doña Tina se le notaba la repugnancia que sentía por lo que le había pedido al mulato Anselmo. No obstante, la realidad de su nieta la obligaba a acudir a lo oculto y profano, para intentar salvarla de la vergüenza y el deshonor. En su desesperación encontró ese camino penado por su conciencia, puesto que su creencia religiosa condenaba ese acercamiento. Pero allí estaba, acalorada, temblorosa y obstinada en ocultar para siempre el oprobio de la joven María. 


  Cayetano la logró ver desde lejos, llevando un colorido pañuelo en su cabeza. Junto a ella se encontraba Anselmo, quien con su edad avanzada ya exhibía una concentrada y tupida barba blanca. Ambos estaban ahí parados mirando a Pedro que acomodaba la tierra donde había enterrado el hechizo. Éste se ocupó con esmero en pisotear varias veces el terreno removido, luego distanciándose observó con cuidado buscando el rastro que indicara el movimiento del suelo. Convencido que había hecho cuánto podía, se dejó caer en el pasto, anhelando el descanso que su cuerpo agotado reclamaba.


   De repente Cayetano sintió unos pasos y asustado volteo a mirar, dándose cuenta de que era Soneca que lo acompañaba.


  .-- Patroncito, deberíamos hacer algo al respecto, su padre está como absorbido por ese mulato que me da miedo solo de mirarlo. -decía tapándose con los árboles.


  .-- Ya veo, pero no sé qué hacer Soneca. Yo también estoy asustado.


  Los dos se quedaron en esa posición de miedo y sin saber qué actitud tomar, se quedaron viendo y escuchando la escena tétrica en la que Anselmo comenzó a pegar gritos de general asumido en la esfera de lo oscuro. Pedro, se levantó apresurado con sus piernas cansadas dispuesto a seguir la orden, lo que parecía increíble de ver. Era Don Pedro Torres el peón de ese mulato que portaba collares multicolores y un turbante negro en la cabeza.


  La primera impresión que tuvo Cayetano fue que todo eso se debía a un pacto que su padre había hecho con Anselmo desde el día de la muerte de Felipe, poco tiempo después de su madre Justina. Tanto dolor fue insoportable para su padre por lo que cayó en redes oscuras. Ya Gusmila y Soneca le habían contado la historia de aquella noche en su cuarto, y viendo palmo a palmo su caminar en la vida, entendía que había un tratado de almas con lo oculto. Cayetano se sentía responsable de enmendar tantos daños y sufrimientos, por lo que decidió a detener a su padre. Fue a hablar con el cura de la iglesia, y éste le indicó que fuera a ver a un señor francés que tenía más experiencia con esos temas. Cayetano no sabía cómo quitar a ese mulato de sus tierras y liberar a su padre Pedro, pero iba a buscar a las personas que sí pudieran. Se encontró con el académico francés, experto en esos temas, lo que permitió a Cayetano entender que su padre no era muy consciente de lo que estaba haciendo. Actuaba completamente enajenado por las fuerzas oscuras de las huestes de maldad espirituales y por sus deseos de odio con la vida y su codicia sin límites.


  Respecto a doña Tina, ella era un alma más que caía en la desesperación por querer controlar el destino. Después de haber iniciado el trabajo de magia empezó a tener pensamientos oscuros de preocupación que le acortaban el sueño. Muchas noches escuchaba el llanto casi silencioso de María, huérfana desde siempre, y quien había estado enteramente a su cuidado. Tina gastó su vida para darle todo cuánto pudo a su única nieta, su tesoro más preciado; la que era la más buena, la más educada, la más bella, la más casta y la que había quedado embarazada.


  Escucharla decir que estaba preñada fue el impacto más cruel que podía recibir, sintió estallar su corazón de dolor, desencanto y cólera. Trastabilló en la fe doña Tina y, por ese sufrimiento, acudió al mulato Anselmo en ese altar lleno de velas e imágenes extrañas. Estaba convencida que era necesario disimular por ahora y esperar, solo esperar, al menos treinta días, en los que cumplido el plazo se produciría el aborto espontáneo que le había prometido Anselmo, el mulato hechicero. 


  Lentos pasaron los días para Tina, el mes se cumplió y seguía creciendo el vientre de la joven, matando las esperanzas de la abuela. Poco a poco la promesa se desvanecía, entonces apurada por lo impostergable se atrevió a hablar con María intentando convencerla que debía casarse pronto, antes que el embarazo fuera evidente, pero ella desesperanzada y con la voz falseada por el llanto le confesó que era imposible, pues el padre ya se había marchado.


  Un mar de pensamientos sombríos le enturbió la razón, deseaba con incontenible ira golpear a la joven que no había pensado en la vergüenza a que se exponían y la mancha de indignidad que caería sobre ellas. Era la época en que los pecados se ocultaban y su insensatez las ponía al descubierto. Les quedaba un solo camino, ir juntas nuevamente a pedir la ayuda de Anselmo y Don Pedro, aunque María se negara.


  .-- María eres huérfana, tu madre murió cuando naciste y tu padre fue un hombre desconocido, te advierto que en mi hogar no nacerá otro nuevo niño “sin nombre”.  -reclamó furiosa.


  .-- ¡Pues a mí no me interesa, mi hijo va a nacer! -contestó María desafiante.


  Como esas, las discusiones entre las dos mujeres se multiplicaron, ya que se enfrentaban por primera vez. Cada una contendió con la otra, cada una con sus razones, cada una con su propio dolor, su angustia, su desasosiego, sin treguas, con reproches pausados que por fin se atrevieron a decirse. Agobiada por los excesos de su abuela, sin fuerzas y hasta indiferente, cargando el dolor del abandono y el miedo a la censura y a la condena de vivir señalada como impura, María se fue de la casa de su abuela dejándola sola y amargada, pero con una casa sin hijos bastardos. 


  Cayetano regresaba de su visita a la iglesia cuando la encontró en el medio de la ruta, en dirección al pueblo. Buscaba un techo donde refugiarse esa noche. Para él era extraño ver a una jovencita solitaria a esa hora, por lo que su curiosidad le hizo detener la carreta y preguntarle a dónde se dirigía, con la intención de llevarla a su destino. María le explicó el lugar que tenía en mente y se subió contándole todo lo que estaba pasando en su vida. Entre lágrimas se dio cuenta que no sabía con certeza a dónde ir y le preguntó a Cayetano si conocía un lugar donde la pudieran albergar esa noche. Él conmovido, y entendiendo de quien se trataba, le propuso ir a la Casona Grande.


  A partir de ese día, la jovencita embarazada, paso a ser una más de la familia. Alcira la recibió con los brazos abiertos con puro amor de mujer, al verle la panza abultada que escondía con vergüenza. María defendió a su hijo y a los pocos meses nació un varón al cual llamó Felipe. Su nombre fue en honor al gemelo fallecido de Cayetano y en agradecimiento por los cuidados y la receptividad que tuvieron en la Casona con su embarazo. El niño extendió sus primeros gritos en la casona grande, a manos de la comadrona Gusmila, y sin ser un Torres tenía el mismo lunar que Felipe, abajo del labio en el lado izquierdo. Los mismos cabellos acaracolados color negro de Cayetano y hasta las fracciones eran muy similares.


  La reacción de Pedro frente a la presencia de María había sido indiferente, pero cuando Felipe nació se le estrujó el alma en pedazos, se llenó de una ternura que creía muerta y sin pestañar lo acomodó en sus brazos. Felipe era la felicidad de la Casona, pero no la de su madre, quien, siendo tan joven y arrebatada, a los pocos meses se fue en busca de sus sueños rumbo a la ciudad, por lo que se despidió del pequeño Felipe y lo dejó al entero cuidado de Don Pedro y familia. 


  Los Torres llenos de amor por ese niño aceptaron la responsabilidad con placer y resolvieron darle el apellido, por lo que se dirigieron al pueblo y lo registraron como Felipe Torres, el segundo Felipe que habitaba la Casona Grande. La alegría comenzó a dar sus primeros pasos y como por coincidencia o destino las cosas empezaron a ir mejor. 


  Sin embargo, Pedro empezó a perderse a sí mismo, sentía que la vida no tenía sentido. Intentaba animarse con sus logros y con la oportunidad de tener a Felipe.  Pero de nada le valía. Ni la útil presencia de Cayetano con su mujer Alcira le importaba o las grandes cantidades de dinero que ganaba con sus servicios ocultos.  Solo buscaba imponer respeto y demostrar que era atrevido con la vida, pero ser canalla y despreciable lo hacía disputar más y más con la vida misma. En el fondo de su coraza lo único que guardaba eran recuerdos como letanías de sus tantas pérdidas trágicas; la de su padre Francisco, la de sus tías, la de su amada Justina y la de Felipe.


  Ese día Pedro Torres se encontraba con la cabeza inclinada hacia el piso, con los ojos de rufián secos, sin brillo alguno y con la sensación áspera de que ser poderoso no colmaba sus expectativas.


   Entonces un temblor sacudió sus labios al recordar a su amada Justina, su amor, su esperanza, su patrocinio frente a los obstáculos que la vida cruelmente le había robado. Sin ella, todo lo que había logrado lo llenaba de coraje, estaba sin enfoque, sin planes, sin proyectos y con el cometido de liberarse de esa agonía que nadie imaginaba. Pedro no tenía voluntad de nada más que soñar y recordar a su amada, incluso miraba a sus lados, con la sensación de tener su presencia junto a él. Su sorprendente capacidad de mediumnidad estaba en lo cierto, en forma espiritual Justina se encontraba allí en esos momentos con su cuerpo luminoso, dándole energías de amor para recatarlo de la fiereza de sus propios dolores y decisiones mal encauzadas y con la misión de que se rindiese al bien en esta ocasión. 


  No podía con los sentimientos que lo embestían, hasta que de modo abrupto concluyó su introspección negativa y sus recuerdos de Justina; había llegado una joven y le solicitaba ser atendida. La mujer que estaba frente a él era demasiado joven para andar buscando magia por esos campos y Pedro levantó sus tupidas cejas en forma extraña al verla. Su corazón se aceleró y una emoción fuerte tomo cuenta de todo su ser. Justina en estado etéreo observaba ese sentimiento que nacía en Pedro con mucha felicidad.


  .-- Tome asiento señorita. –le dijo apurado.


  .-- Gracias. ¿Está usted bien?  -replicó la joven al ver una pequeña gota en su ojo derecho.


  .-- Sí, no se preocupe. ¡Este trabajo es así! -contestó Pedro intentando recuperar su estado normal astuto y ambicioso. Luego de una breve pausa continuó-  ¿Cómo se llama usted?


  .-- Me llamo Ivana señor. 


  .-- ¿En qué le puedo servir señorita Ivana?  -dijo Pedro y envuelto en la curiosidad soltó- Primero dígame ¿Qué edad tiene?


  .-- Tengo veintiséis años señor. -contestó extrañada ante la singularidad de su pregunta personal y continuó-  Necesito que me ayude con un hechizo, para que un hombre me ame solo a mí.


  Arqueando sus cejas al mirar fijamente a los ojos de esa mujer y escuchar su pedido, Pedro se llenó de múltiples sensaciones que golpearon su propia alma, la observó con recato, cuidándose de la perspicacia de la joven y reconoció una serie de sentimientos que ya había olvidado por completo. Descolocado y movilizado esperó a que Ivana abriera su pequeña cartera y retirara de ella varias pertenencias personales en busca de algo particular. 


  Pedro detallaba cada movimiento que, hacia la joven, sus gestos delicados y su piel tan blanca que contrastaban con unos ojos casi verdes, su cabello oscuro le caía por el rostro dejando ver unos mechones acaracolados. Luego de revisar su cartera, extrajo un retrato y se lo mostró; en la imagen se veía un hombre de porte elegante al lado de una mujer de cabellos acaracolados, semejantes a los de ella misma.


  .-- ¿Quién es esa mujer? –preguntó Pedro.


  .-- Es mi hermana señor, pero él no la ama, él me ama a mí, solo que no tiene el valor para enfrentarlo, por eso vengo a pedir su ayuda. ¡Que todo sea por amor y que Dios me perdone!


  Por primera vez en años Pedro estaba confundido y no sabía qué decir.


  .-- No suelo entrometerme en las peticiones de mis clientes, pero creo que usted es muy joven y bella para recurrir a la magia por amor, mucho más si se trata de interferir en la vida de su propio cuñado. -decía con tono protector- Yo puedo hacer todo lo que me pide, pero necesito saber ¿cómo fue que se enamoró tan perdidamente de su cuñado al punto de desear recurrir a la magia?


  .-- No entiendo por qué me hace esas preguntas, me han dicho que usted sabe todo las circunstancias de cada cliente antes mismo que se las cuente. -replicó Ivana incómoda.


  Pedro quedó al descubierto con la respuesta inesperada, era obvio que él sólo le interesaba conocer su vida de su propia boca y sin recurrir a las cartas, para  demorar lo más posible con su presencia en torno a él.


  .-- Me disculpo, como no la esperaba no tuve tiempo de prepararme, por eso le pregunto. –replicó como excusa.


  .-- Entiendo, pues todo pasó cuando mi hermana presentó a su novio en la casa de mis padres una tarde, nos reunimos a recibirlo, hablamos y desde ese día me enamoré de él. Fue amor a primera vista y no he dejado de amarlo a pesar de que ellos se acaban de casar. Yo quiero a mi hermana, pero el amor que siento por este hombre es más fuerte que todo.


  Pedro sintió celos y se paró rápidamente tragando saliva, comenzó a caminar en la habitación limpia y organizada, plena de velas e imágenes de santos. Medito lo que iba a decir para no interferir en los deseos de la dama.


  .-- Eso que me está pidiendo cuesta bastante dinero, pues parece que hay amor en el medio y cuando eso pasa no es fácil el trabajo. Yo te aconsejaría que esperes un poco, puede que llegue un hombre que te pueda amar sin necesidad de recurrir a estas artes astutas, porque todo lo que hacemos deja secuelas. -decía Pedro tratando de persuadirla a desistir de semejante iniciativa, pues la joven no tenía idea de lo que estaba solicitando.


  .-- Usted no se preocupe, que yo tengo el dinero necesario y no tengo dudas de lo que quiero.- dijo Ivana con sus ojos desafiantes clavados en los de Pedro.


  .-- Que sea como usted desee. Haga el pago al señor Anselmo que se encuentra en la sala contigua, él le va a indicar lo que debe traer en la próxima consulta y va a marcar un horario para hacer el trabajo un día viernes.


  Con esas indicaciones se levantó Ivana y sacudió su falda larga llena de volados, caminó con decisión y sutileza a la vez, perpetuando esa imagen en las pupilas de Pedro. Le saludó con distancia bajando la cabeza a modo de reverencia y se retiró de la oficina dejándolo con un sabor agridulce en el alma.


  Justina no se había movido de su lado y ese día estaba acompañada por otros espíritus de la luz. Comenzó a sentir una gran emoción por Pedro, ella sabía que algo de amor se había instalado en sus venas y en su mente, gracias a esa joven. Pedro sintió una caricia en su propio rostro como si viniera de un viento inexplicable y levantó la mirada rápidamente.


  .-- ¿Eres tú Justina? –suspiró- ¿Qué me ha sucedido? Estoy extenuado y lamento ser quien soy. Esa delicada mujer está tomando un camino incorrecto y yo voy llevándola directo a él.


  Se quedó una vez más en silencio y recogió sus cosas para ir a la Casona. Esa noche no logró cenar junto a su familia, no dejaba de sentirse desvalido ante la imagen de esa mujer de penetrantes ojos verdes. Él era conocedor de las almas y lograba percibir la de Ivana, sabía que estaba mediada por espíritus de pasiones desenfrenadas de los cuales ella era una presa fácil, pues le generaba toda suerte de deseos impuros su propio cuñado. No obstante, sus entusiasmos desajustados, en el fondo era un alma humilde y considerada. 


  El insomnio se apoderó de su cuerpo y en su desvelo pensaba en el caso de la hermana de Ivana y su esposo; sabía perfectamente que la magia no ingresaba en hogares donde existía amor verdadero, salvo que lo permitan el karma u otras formas de aprendizajes diseñadas por las jerarquías espirituales. Entonces buscando alternativas, comenzó a preguntarse cómo podría él conquistar a esa mujer. Pero jamás se planteó usar la magia para que ese efecto naciera en ella, ya que esos sentimientos solían ser toda una mentira que con el tiempo se desvanecían y él no deseaba vivir nada efímero. Reconociendo el giro que habían dado sus ideas se levantó de su cama, prendió una vela y se miró al espejo. Su reflejo enmarcaba a un hombre presentable a pesar de sus 45 años, su porte era atlético y conservado. No era hermoso, pero con su madurez aun podía jugar los juegos de la seducción. Clamó por alguna señal de Justina, convencido de que había sentido su caricia durante la tarde. Justina que en efecto continuaba a su lado le decía:


  “Mi amor, la vida nos separó porque era la hora, pero siempre estaré a tu lado, eso te lo prometo. Estoy deseando que eso que sientes por Ivana sea amor y puedas entrar en el camino de la redención... Nuestras muertes eran necesarias, para que tú pudieras probar si ibas a elegir el camino de la luz o el de la oscuridad, decisiones y pruebas que tú mismo planificaste antes de nacer.” 


  Pedro sintió esa brisa suave y volvió a preguntar: “¿Justina estas ahí?”


   


   


   


  

                               Capítulo 12


  Ángel un mentor de la luz.


   


  Con los días el insomnio de Pedro se fue mitigando y la consulta transcurría con aplomo. Comenzó a percibir la presencia de sus compañeros de magia que permanecían del lado espiritual, y uno en especial llamó su atención, el que llevaba  la capa negra y que en la tarde anterior no estaba a su lado. Se sentía más seguro con ellos en su puesto, pero no sospechaba que Lucía entrara en forma pretenciosa al consultorio, sin previo aviso y en forma petulante fue reclamando la falta de profesionalidad al brujo Pedro.


  .-- ¡Exijo que me explique! ¿Qué sucede con el trabajo que le encomendé? Hace semanas le pagué y todo está igual. ¡Si nada sucede, quiero mi dinero de vuelta!


  .-- ¡Le solicito que se calme señora!, tome asiento por favor.  -asumió Pedro con aires de jefe y bajándole los humos a la señora de proceder altanero. 


  Hizo que pasaran varios minutos, se ocupó de prender un gran tabaco importado y lo fumó calmadamente, la miró seriamente y le dijo:


  .-- El caso de su hija ya está perfecto, el marido de ella dejó a su amante y su hija Lucrecia está como lo deseaba… Su caso se puso complicado, hay interferencias espirituales de la luz señora, alguien o quizás más de una persona ha usado la oración.


  .-- ¿De qué luz me habla? Ninguno de los allegados de Armando practica la oración, ¡no me mienta! 


  .-- El agente de luz es su hijo y no le miento. Él se encuentra investigando sobre la espiritualidad con un señor extranjero y se las da de cura de seminario.


  .-- ¡No lo puedo creer! –balbuceó asombrada, tapándose la boca.


  .-- ¿Sigue pensando que soy mentiroso?


  .-- No, disculpe. Pero, ¿qué puedo hacer? no puedo separar a mi hijo de su padre, ellos se aman y siempre quieren verse. -dijo asustada doña Lucía.


  .-- Tiene que quitarlo del medio señora, sino el trabajo va a ser mucho más lento.


  .-- ¡Pues eso no es mi trabajo, no pretenda engañarme! ¿Cómo es que no vio que mi hijo podía interferir antes de aceptar el dinero? Simplemente usted es un fraude. –dijo encolerizada- Yo voy a esperar un mes más, si la vagabunda de Marisa no deja a mi marido, voy a volver y no en buenos términos. 


  Con el arrebato de sus palabras se retiró y al llegar a su casa se dio de frente con Ángel que llegaba del seminario con una sonrisa en los labios. Una sombra oscura envolvió el cuerpo de Lucía y le susurró al oído: “debe hacer algo para alejarlo de la casa. Dígale que se vaya en este momento y que vuelva a la ciudad de donde vino”. Cuando Ángel fue a darle un abrazo de bienvenida, ella lo empujó con fuerza sintiendo mucho odio por su hijo.


  .-- ¿Qué le sucede madre?  -preguntaba con el rostro inmaculado.


  .-- ¡Vete de mi casa Ángel, déjame en paz, tú me complicas todo!


  Ante la actitud de su madre Ángel volvió a la iglesia buscando respuestas. Cuando su tutor lo vio llegar fue a su encuentro de inmediato y discutieron por varias el motivo de su preocupación.


  .-- Mi madre está comportándose de forma extraña, ha hecho cosas que nunca en su vida habría hecho… Estoy preocupado por ella. 


  .-- Tranquilo joven, si tu madre está siendo influenciada no debes enojarte con ella, puede que sea una simple víctima de esferas oscuras. Tú en cambio tienes que vigilar tus pensamientos, porque si interfieres en una magia pagada, los espíritus del pacto vendrán en contra de ti a impedirte.


  .-- Señor, eso no lo tenía en consideración. ¿Si trato de ayudarla puedo salir perjudicado?... me confunden sus enseñanzas, ¿debo ir en contra de la ayuda al necesitado y al cautivo?


  .-- Joven Ángel, no debes ir en contra de lo que sabes, cuando prestes una ayuda tienes que hacerlo de la forma correcta, sin fanatismos y sin grietas en tu fe. Solo los que saben ayudar en forma perfecta obtienen protección de la luz... Sucede que muchas veces por ayudar buscamos imponer nuestra opinión, nos volvemos paternalistas, incluso sufrimos junto con la persona afectada con el fin de hacer valer nuestro ego y orgullo. Todos esos ejemplos no son formas adecuadas de ayudar, porque pueden bajar nuestro patrón vibratorio y de esa forma seríamos alcanzados por la maldad.


  .-- La ayuda tiene una amplitud dimensional que no me esperaba señor. Entonces, ¿es mejor si no hago nada respecto a lo que pasa con mi padre y mi madre?


  .-- No es precisamente eso lo que quiero transmitirte. Digamos que muchos tienen muy buenas intenciones y se envuelven con problemas ajenos en una forma pasional y sin equilibro, de esa forma atraen para ellos mismos esa energía negativa. Para intervenir debes estar muy bien preparado, con mucha meditación y con una calidad moral elevada. Puedes lograrlo, así alcanzarás tu objetivo de aprender y liberar a tus padres de lo que les sucede. –miró el maestro a su discípulo y consideró que era la hora de darle una guía directa- Ayuda con discreción Ángel, el conocer las leyes espirituales sólo te hace más responsable. Lo que realmente tiene valor es el despertar de la conciencia para las cosas espirituales, no significa que debes ser un sectario de la religión, solo se trata de ser más responsable con la evolución espiritual, pues el cambio es interno. Necesitas entender que toda fe la has de aplicar de verdad en la vida, para tener una existencia plena y feliz, ahora ve tranquilo y sin inconvenientes de ninguna clase, ya te advertí lo que tenía que advertir.


  .-- No sabe cuánto le agradezco sus sabias palabras, estoy intentando asimilar todo con fervor, espero estar a la altura de enfrentar esas dificultades, aunque todo esto me llene de pavor.


  .-- El miedo es parte del aprendizaje, y de seguro todo esto que sucede con tus padres trae una enseñanza importante. ¡Hasta pronto Ángel! –concluyó extendiendo su mano para saludarle con calidez y afecto.


  El catedrático partió a su habitación con la certeza de haber colaborado con su estudiante y Ángel camino con mayor tranquilidad por estar comenzando a descubrir todo un mundo nuevo y más convencido que nunca de su vocación de ayudar al cautivo. 


  La casa de Lucia ya no era el punto de encuentro entre padre e hijo desde la discusión que lo obligó a marcharse, sin embargo Armando visitaba de vez en cuando ese lugar, atraído por su nostalgia. Ángel cultivaba y trataba de enseñarle a su padre sus conocimientos espirituales y no obstante los avances, Marisa se fue alejando poco a poco de Armando por dudas sobre sus actos. Los estudios filosóficos acerca del sentimiento de culpa y la influencia en el mundo espiritual no bastaron para reunir a la pareja y, en cambio, Armando creó argumentos lícitos y lógicos para justificar su distanciamiento hasta en la cama marital. Entonces Marisa, harta de las circunstancias, fue en busca de Ángel nuevamente.


  .-- Lamento regresar a contarte mis penas, pero vengo porque no entiendo el motivo de la distancia de tu padre. Creí por unos días que todo estaba mejorando pero ahora me doy cuenta que entre los dos no existe ningún vínculo, sólo intercambiamos los saludos pertinentes de cada día. ¡Quiero saber qué le sucede! –sus ojos se le humedecieron y con las manos temblorosas siguió hablando- No puedo continuar así, él conmigo no será feliz; así que, si debo alejarme, tendré que hacerlo ya. 


  .-- Lo siento mucho Marisa, mi padre y yo pasamos todo el tiempo juntos ocupados con los estudios, quizás ese sea el motivo de su distancia… Todo se trata del empeño con el cual queremos enfrentar las influencias espirituales negativas, no lo interpretes como desamor, te suplico.


  .-- Estoy confundida, parece que cuanto más estudian, más lejanos estamos tu padre y yo. Y no es sólo al estudio a lo que dedica su tiempo; la semana pasada me dijo que había pasado a saludar a tu madre. -decía ya con un llanto incontenible.


  .-- Lamento verte así, las pruebas de Dios son difíciles, pero yo sé que mi padre te ama, tal vez no se da cuenta de su alejamiento. –repuso Ángel en tono confundido y a la vez justificador.


  Reconociendo su error le pidió a Marisa que se retirara, pues debía meditar acerca de la cualidad de su ayuda, y así se dirigieron a la salida del seminario. Ya en la puerta a punto de despedirse se cruzaron con el profesor francés y la curiosidad de Ángel pudo más que los modos corteses de entablar charlas eruditas. Le solicitó aclarar sus dudas y éste con amabilidad los invitó a caminar por el jardín mientras dialogaban.


  .-- Discúlpeme por intervenirlo de este modo, pero ambos estamos perdidos con todo lo que está pasando, ella es Marisa, la mujer de mi padre y me ha hecho preguntas que, ahora reconozco, no estoy en grado de responder.


  .-- Tu intervención ha sido una sorpresa agradable. Está bien que busquen respuestas, el motivo de mi presencia en estos lugares es el servicio y la instrucción... Voy viajando porque en cada lugar hay alguien que está necesitando conocer mis experiencias sobre la espiritualidad.


  .-- ¡Le agradecemos tanto! Mi pregunta es sobre el efecto de la ayuda, el amor genuino de mi padre y… -se detuvo por obligación al sentir el llanto de Marisa.


  -- ¡Creo que todo esto es culpa de mi negligencia! –interrumpió entre sollozos-  cuando Ángel me indicó la oración para buscar ayuda espiritual, yo no lo hice de corazón, no lo sentí así y ahora es tarde, he perdido el amor de Armando.


  .-- ¡De ninguna manera, joven! -dijo el francés arrastrando la letra erre como si tuviera una comida caliente en la boca- La espiritualidad siempre está pronta para ayudarnos en el momento que sea, el mal solo triunfa cuando el bien actúa con timidez, por lo tanto debes actuar con coraje y luchar por tu felicidad.


  .-- Entonces ¿cuál es el camino que debemos tomar? -preguntó Ángel.


  .-- Cuando se trata de encantamientos en donde intervienen espíritus impuros, es difícil pero no imposible vencer. Lo primero que deben entender es que nadie ayuda a nadie en realidad, lo que sucede es que Marisa y tu padre serán liberados de todo eso, si ellos cambian de postura frente a la moralidad y al estudio de lo espiritual...  Primero deben aceptar que eso es real, y luego enfrentarlo con una buena moralidad y oraciones sinceras en su corazón. Puedo ver que Marisa es una mujer correcta y por eso está siendo ayudada en todo. –demostrando su buena fe prosiguió- Personalmente voy a iniciar un trabajo de meditación profunda y de comunicación con los seres de luz, con eso intentaremos deshacer ese trabajo realizado para separarlos. Todo va a salir bien, deben tener paciencia y mucha fe. Esto es una guerra entre las tinieblas y la luz.


  .-- ¿Usted puede hacer eso señor? -preguntaba Marisa asustada.


  .-- No soy yo el que hace nada, solo soy una especie de instrumento, de canal para que los espíritus elevados ayuden a los que buscan y merecen ayuda por sus propios actos de bondad.


  Marisa ese día había decidido que pasara lo que pasara, buscaría con ahínco la oración honesta y desde el alma. Ella no se daba cuenta, pero estaba sucediendo un despertar de conciencia en sí misma. 


   


   En esos días sucedía  un cambio muy importante en el plano espiritual donde se encontraba Justina con Francisco aun sufriendo las penurias de su suegro malvado y arrogante. Los niños habían sido llevados por los espíritus de luz para continuar sus vidas en el plano material, hacia un buen tiempo. Ahora era el turno del “amo de esas tierras”


   


  .-- Señor Francisco Torres, somos seres de la luz y venimos por solicitud de Justina, le suplico atienda nuestras palabras. - decía uno de los seres benévolos con tranquilidad.


  La furia contenida de Francisco era notoria al verse descubierto por Justina. Deseaba nunca haberla desencadenado y el odio se removía en su ser, mientras ella lo miraba callada.


  .-- ¡Nuevamente ustedes por mi casa! –respondió- ¿Qué es lo que quieren? ¡Ya les dije que no me interesa nada de lo que tengan que decirme! ¡Retírense rápido de mis tierras! -contestó asumiendo una forma espiritual etérea de color oscuro.


  .-- Tranquilo señor Francisco, necesitamos contar con usted para una misión, venimos a pedirle con humildad  que vuelva a nacer en la tierra, usted debe reencarnar.


  .-- ¡¿Acaso están locos pedazos de gusanos?! ¡Lárguense de mis tierras, ya les dije! -vociferaba Francisco, al tiempo que comenzaba a padecer cierta modorra o somnolencia a causa del fluido que emanaba uno de los seres iluminados a su lado.


  .-- Intentamos hacerlo entender y obtener su consentimiento, pero ya no se debe preocupar por luchar, usted no está en condiciones de comprenderlo aún y nosotros por solicitud superior lo vamos a encaminar a su nueva experiencia carnal, usted volverá a su destino inicial con su familia. 


  .-- ¡Que no voy a nacer, carajo! ¡Me gusta estar, así como estoy, no tengo necesidad de ir a ningún lado y no me pueden obligar! -contestaba afligido con ansias de continuar su transitar lleno de maldad.


  .-- Sentimos que este proceso sea tan duro para usted, pero lo que le va a suceder es el mejor regalo que puede tener, volverá a comenzar nuevamente. Usted debe volver a la tierra para proseguir su trabajo dónde lo dejó, como un niño que sigue su estudio en la escuela cada día, después del intervalo de una noche de sueño. Regresará a su mundo para su propio beneficio.


  .-- Estoy perdiendo el control, siento mucho sueño. ¿Qué me han hecho? -decía en susurros mientras su espíritu asumía una forma más delicada, serena y se durmió por completo.


   .--Señora Justina, venga con nosotros, ahora no está obligada a continuar en este lugar. Usted tiene el derecho de regresar si lo desea o quedarse junto a nosotros por el tiempo que necesite, para luego regresar cuando crea pertinente.


  .-- Les agradezco mucho seres amados, si me lo permiten desearía regresar pronto  a la tierra junto a mi familia que me necesita.


  Apenas pronunció esas palabras, miró a uno de los iluminados en sus áureas y sonrisas llenas de amor y comenzó a dormirse calmadamente.


   


  

                                            Capítulo 13


  El alcance del hechizo en las vidas.


   


  Semanas después de la visita inesperada de Marisa al seminario, Armando terminó definitivamente la relación y volvió a casa con Lucia, quien cantaba mil cánticos de victoria por tenerlo de nuevo a su lado.  Marisa regresó a vivir en casa de sus padres y durante tres meses continuó asistiendo al seminario, estudiando con la promesa y la esperanza de llegar algún día a entender por ella misma lo que les había sucedido. Consiguió un trabajo y siempre que el tiempo le permitía, ella se encaminaba a la iglesia en busca aprendizajes con los catedráticos que allí recurrían.


  El francés le siguió enseñando cosas a través de cartas y en ellas le habló mucho sobre la historia, le contó cómo luego de una reforma protestante se formó un clima propicio para la fermentación de ideas renovadoras en Francia, sobre todo de aquellas que pretendían explicar el sentido de la vida y los misterios de la humanidad en cuanto al mundo espiritual, de cómo el movimiento llevó a la presentación de las “mesas giratorias”; las cuales dejaban al mundo estupefacto, mostrando que había un plano espiritual que podía responder preguntas. Marisa leía todo sobre ese mundo y lo compartía también con Ángel.


  .-- ¡Marisa, me alegra que frecuentes este lugar! Sé que estás muy dedicada al estudio espiritual con las cartas que llegan desde Francia. 


  .-- Es cierto Ángel, creo que mi vida ha cambiado mucho, he tenido que afrontar duras pruebas. –Pensó unos segundos y le dio una noticia sin preámbulo- Quiero hacerme monja y así de una vez por todas dedicarle mi vida a Dios.


  Ángel quedó perplejo y sintió un calor extraño en su rostro que lo dejó colorado, sus ojos miraron a Marisa de otro modo, la decisión de entregarle su vida a Dios la hizo casi inmaculada para él, y allí noto una belleza delicada que antes no percibía. Entonces bajó la mirada sintiéndose culpable por mirar de ese modo a quien fue pareja de su propio padre. Marisa totalmente ajena al nuevo sentimiento que nacía en el alma de Ángel continuaba conversando sobre todo lo que ahora investigaba y buscaba racionalmente una respuesta. Al despedirse amigablemente, establecieron una hora al día siguiente para volver a encontrarse y estudiar juntos.


   El tiempo fue transcurriendo y con los encuentros ambos se hicieron muy amigos, compartiendo cada vez más los intereses del estudio sobre la espiritualidad. En medio de largas charlas, sobremesas y debates, se percataron de los sentimientos que surgieron en ellos, la afinidad traspasaba la amistad, se habían enamorado. Marisa estaba muy asustada por la opinión de todos en su círculo y de las demás personas que les conocían, le chocaba atentar contra la moralidad y el honor de las familias, pero cuando rezaba pidiendo ser orientada en esos nuevos sentimientos, ella se sentía muy equilibrada y en armonía. Estaba amando nuevamente y podía percibir el mismo amor de Ángel hacia ella.  


  Por otra parte, la vida de Lucia y Armando consistía en sostener discusiones, no lograban encajar en nada, transitaban su segunda oportunidad de pareja con arrebatos y controversias por lo cotidiano, sin sentir la alegría de estar juntos. Lucia había logrado tener a su marido en su casa nuevamente, pero estaba recogiendo lo sembrado con su vida desgraciada, a la vez que Armando se sentía un completo desdichado. Pero no era solo el hogar lo que tambaleaba, el trabajo también andaba mal, por lo que Armando reclamaba de su mala suerte todo el tiempo. 


  A Lucrecia de nada le valió el hechizo, pues de todos modos tuvo que terminar su matrimonio con Gustavo. Tras descubrir una nueva amante en el pueblo ésta quiso evacuar sus dudas, y él, con descaro y cinismo, no le negó nada, sino que se divirtió contándole los detalles e hizo burlas de su ingenuidad y estupidez. Nunca dejó de aclararle que se había casado con ella para subir de rango social. Luego que se mudaron a la mansión, llegó a la semana su hermana Gabriela, una mujer carente de brillo y hasta de feminidad, parecía un hombre y sus fracciones eran grotescas y su mirada fulminante. Cuando los planes que tenían los hermanos de matar a Lucia y heredar toda su fortuna, se vio desvanecida con la presencia de Ángel en la casa y las visitas de su ex marido Armando. Cómo no logaron sus expectativas y sintiéndose abrumados por tantas mentiras que debían mantener todo el tiempo, decidieron robar en la empresa de Armando, lugar dónde éste les había ofrecido un trabajo en la administración en consideración a su hija Lucrecia. Al poco tiempo, Gabriela, robó grandes sumas de la caja fuerte y se fue rumbo al Brasil. Al tiempo sucedió exactamente lo mismo con Gustavo, que al verse descubierto en el robo y en sus innumerables adulterios, una noche en silencio cuando todos dormían, se fue de la mansión, robando hasta la joyas e Lucrecia y de Lucia. Al día siguiente, ambas madre e hija, entendían que no podían hacer la denuncia, pues eso conllevaba mucha deshonra y vergüenza en la sociedad donde eran vistas como las más puras señoras y decían que Gustavo estaba de viaje de negocios, sin dar más detalles. Lucrecia nunca más supo de su marido, con el pasar de los años, le llegó una carta donde unas letras decían que estaban los dos hermanos en una prisión en Rio de Janeiro por homicidas. Nunca revelaron esa verdad en la familia.  Para evadir los comentarios de la sociedad, Lucrecia nunca más regresó a Montevideo y se recluyó en casa de sus padres sola, nunca salía de la casa y se la pasaba observando la desdichada vida de su madre Lucía y la de su padre Armando. Lloraba en silencio sin tener consciencia de lo que había hecho para merecer semejante desdicha.


  La ex amante de Gustavo, Dana, pasó del coma al letargo después de un largo tiempo de agonía.  Sus padres la tenían en casa, pero estuvo por mucho tiempo sin mejorar, debían darle de comer, bañarla y cuidarla día y noche. Los espíritus a cargo de Don Pedro y Anselmo mantuvieron su espíritu cautivado, pero el mismo día que Gustavo dejó a Lucrecia y se marchó, ella se despertó. Con lentitud se fue recuperando y cuando pudo volver a valerse por sí misma, regresó al hospital para dedicarse a ayudar a los enfermos, convirtiéndose posteriormente en enfermera. Allí conoció a un buen hombre, trabajador y solidario con el cual se casó y formó una bella familia. Siempre narraba lo que había vivido en el mundo espiritual y cómo se había visto en coma en el hospital, desde su cuerpo espiritual, explicando a los que la escuchando que nadie moría, sino que todos éramos seres eternos y que todo lo malo que hacíamos, debíamos luego cancelar y reparar esos errores. Su vida dio un cambio abrupto y se dedicó a ayudar a todo el que sufría y fue muy feliz. De Gustavo nunca supo ni una sola palabra.


   Por su parte, Ángel esperó a estar seguro y en vista de que su amor solo crecía más y más, decidió decirle a Marisa sus sentimientos. Ella impulsada por la paz que disfrutaba junto a él, aceptó agradecida con Dios por la nueva oportunidad que tenia de amar. Entonces ambos decidieron viajar a Francia, dónde continuaron sus estudios sobre la nueva doctrina que se estaba desarrollando llamada espiritismo. El desarrollo de sus conocimientos los llevó a convertirse en fundadores de una casa espirita en Lyon, ciudad donde echaron raíces, formaron una familia numerosa y tuvieron una vida modesta pero maravillosa.  


  Armando y Lucia nunca los perdonaron. Lucia los odiaba, Marisa se quedó impresa en su memoria como la culpable de destruir su hogar, primero con su marido y luego llevándose a su hijo, y de Ángel no quiso saber noticias de él jamás. Armando se resintió con su hijo, y lo tomo como una vil traición por parte de la mujer de su vida, esa por la cual no había tenido el coraje de luchar. Aunque el rencor anidaba sus corazones de ellos, Marisa y Ángel siempre les enviaban cartas para mantenerlos al tanto de sus vidas y para hacerles llegar algunas líneas y dibujos de sus cuatro hijos, que con amor inocente les dedicaban a sus abuelos. Cartas que ellos no abrían. Fueron dejadas en una cajita a la cual Lucrecia miraba cada tanto…  Lucia y Armando cosecharon sus malas decisiones y vivieron juntos el resto de sus vidas, pero nunca volvieron a tener paz ni alegrías. Lucia y Lucrecia, cada tanto recordaba su vínculo con la casona grande y a los hechiceros Pedro Torres y el mulato Anselmo, entendían que lo que habían hecho no estaba en lo correcto y de nada les había servido, pero de igual forma no asumían sus responsabilidades, ni había arrepentimiento. 


   


   


   


   


   


  

                               Capítulo 14


  El amor cambiando los caminos.


   


  En esa tarde de primavera, el sol ya se escondía por entre las laderas llenas de flores de Mariamol. Pedro Torres estaba sentado al lado de la fuente decorada con azulejos de diversas tonalidades de azul, respiraba una y otra vez recordando a la bella Ivana que no salía de su mente. Comenzaba a nacer el amor dentro de él y eso era algo que no esperaba, sobre todo después de haber dedicado sus últimos años a cambiar destinos con la magia, adquiriendo poder y fortuna. Con solo una visita simple, él había quedado prendido de esa mujer y se la pasaba pensando cómo haría para conquistar su amor, considerando la fama que él mismo se había creado.


  Anselmo con su barba blanca tupida y con gestos de desagrado entró a la Casona Grande yendo directo hacia Pedro. Dirigió las palabras más tenebrosas que sacudieron sus entrañas del miedo y con la mirada le indicó que lo siguiera al lugar donde hacían las consultas. Al llegar se sentaron en la mesa principal; Pedro sin decir palabra y Anselmo con la actitud de persuadir a Pedro sobre lo que ya se sabía. El tema era el amor, ese sentimiento que estaba prohibido para todo aquel que trabajara con las artes oscuras y hubiera vendido su alma. El amor no podía existir en ese pacto de lograr fortuna y Pedro conocía esa norma a cabalidad.


  .-- Creo que no has entendido la responsabilidad del pacto que has realizado. –dijo Anselmo sin rodeos.


  .-- Si la entiendo. En mis días de mayor miseria realicé ese pacto lleno de odio, ahora estoy sintiendo de nuevo el deseo de amar, así que estoy dispuesto a pagar el precio que sea necesario. Acaso debes informarme que me van a matar, ¿es eso?


  .-- Matarte sería una pena poco dolorosa, no es lo que me han indicado hacer. Solo te debo advertir que es mejor que mantengas tu palabra, porque lo que te va a suceder no se lo deseo ni a mi peor enemigo. -replicaba el mulato con gestos de canalla.


  .-- Lo tendré en cuenta. Cualquier punición será siempre poca cosa para mí, que ya he vivido toda la desgracia que podía vivir. Mientras tenga la esperanza de conquistar el amor de esa bella mujer, lo que sea que venga no me importa.


  Anselmo carcajeó macabramente, casi escupiendo su desprecio ante la ingenua marrullería de ese hombre decidido a traicionar a las tinieblas con las cuales había trabajado. En definitiva, su comportamiento no era más que un sórdido desplante por exceso de agallas, y esto al mulato lo hacía retorcer de la rabia, pues odiaba ver a su socio doblegarse ante ese sentimiento llamado amor. De repente unas entidades oscuras rodearon a Pedro y éste comenzó a sentirse muy débil, con esfuerzo trató de mantenerse controlado y con la nueva energía que le era dada gracias al amor lo logró. Pudo despistar al mulato que luego de un tiempo de estarlo midiendo con la mirada, se levantó apurado de esa silla recogiendo sus pertenencias y se retiró del recinto golpeando la puerta con fuerza.


  Pedro se libró como pudo de esas energías y comenzó a sentir mucha calma y serenidad, entonces se dispuso a desarmar el altar, quemando todo en una alta hoguera que se veía desde la Casona. En ese instante Cayetano estaba cultivando tomates y Alcira se preparaba para freír unas tortas, se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo y dieron las gracias al cielo porque estaban liberándose de esa pesada carga del odio y del resentimiento. Don Pedro volvió a la casona Grande con una actitud de paz en su alma, los ojos le brillaban y le dio un fuerte abrazo a Cayetano. No se lo contó a nadie, pero ese mismo día decidió buscar a Ivana.


  .-- ¡Patrón qué bien lo vemos hoy! –expresó Gusmila con su costumbre de opinar siempre- ¡Estamos todos encantados con su cambio de actitud! Eso sin decir lo diferente que se le ve su cara, antes parecía una sabandija y ahora está resplandeciente. -replicaba con su humor divirtiendo a todos.


  Los dichos de Gusmila sobre Pedro continuaron y en vez de ser motivo de rechazo como antes, ahora éste le seguía la corriente.


  .-- ¡Gusmila, no sea tan metida en cosas que no te interesan! -respondió Pedro sonriendo.


  .-- ¡Bendito sea el Dios Santo que me lo ha salvado de ese negro cochino y piojoso! –repetía a los gritos-- Ese hombre lleno de maldad, al cual usted se había afianzado no le servía.  


  Aprovechando su cercanía y autoridad familiar, Gusmila le dijo lo que sentía desde hacía tanto tiempo, y se fue feliz con su paso arrastrado y sonoro por los pasillos de la Casona, la dicha llenaba su pecho porque ahora el patrón estaba diferente.


  En la noche Pedro se encaminó hacia la casa de Ivana, con un ramo de flores en la mano y sus mejores vestimentas. Parado frente a la puerta tomó una bocanada de aire para calmar sus nervios y golpeó la puerta. Luego de varios minutos que parecieron intensas horas, abrió una señora de aspecto delicado, Pedro se presentó amablemente y ésta al escuchar el nombre “Pedro Torres”, hizo una expresión de asombro y miedo.  


  .-- Buenas noches señora, espero no asustarla. Mi presencia aquí es por motivo personal. –tragó saliva y continuó- He venido a visitar a su hija Ivana y a invitarla a salir.


  .-- Lamento informarle que ella no tiene permitido salir en la noche con desconocidos señor. -le replicó la doña desde la puerta y sin pormenores en su educación.


  .-- Disculpe usted señora, no me he explicado bien, si me lo permite me gustaría conocer a su esposo y solicitarles a ambos su aprobación para poder cortejar a vuestra hija Ivana. –aclaró.


  La señora desconfiada no iba a permitir que su hija menor y llena de candidez saliera con ese sujeto con reputación de una despreciable moralidad.


  .-- El señor de la casa está haciendo un viaje, –repuso con velocidad- en estos días soy yo la que tomo las decisiones en la casa.


  .-- Entiendo, debo venir en otra oportunidad… Solo una última cosa, ¿me permitiría saludar a Ivana un momento? -insistió Pedro, ignorando la poca estima de quien él deseaba que fuera su suegra.


  .-- ¡Sí, claro! Espere aquí un poco, voy a consultarle si ella lo puede atender. –contestó con desdén en la mirada, invitándole a pasar.


  En ese momento Pedro entró en razón del motivo de las negativas que estaba recibiendo por parte de esa mujer. Era su fama de brujo lo que le estaba cobrando factura.


  Durante el largo tiempo de espera, Pedro caminó de lado a lado en ese pequeño espacio de recibo, hasta que por fin apareció Ivana, la bella mujer de ojos verdosos. Con cierto recelo y pasmada ante la inesperada figura elegante de ese hombre, le saludó y le pidió que tomara asiento. Casi no lo había reconocido, pues la imagen de él que recordaba era la del brujo al cual había ido a hacer un encargo días atrás.


  .-- ¡Buenas noches señorita! Soy Pedro Torres, ¿me recuerda? 


  .-- ¡Buenas Noches señor! ¿A qué debo el honor de su visita?  -replicó tratando de ocultar el encanto que le causaba esa mirada luminosa de Pedro que antes ella no había captado.


  .-- Deseaba saber si podía venir más seguido de visita, y le traje estas flores para demostrarle mis buenas intenciones.


  Ivana con mucha elegancia tomó las flores y ese perfume a jazmines la enterneció tanto que casi en automático lo invitó a tomar un té en la sala.  Pedro no podía creer su suerte y gustoso bebió el té, compartiendo una breve charla con las dos damas. 


  Desde ese día las visitas en las tardes a su casa fueron frecuentes, hasta que con la llegada del padre de Ivana, se concedió el permiso oficial para que ambos salieran solos a dar un paseo. A pesar de todo lo adverso y de sus pasados desagradables, el amor los invadió por completo a ambos. Pedro había vuelto a vivir y se dio cuenta que por mucho tiempo olvidó lo importante que era sentirse enamorado en la vida. El viejo proceso de odio a la vida que lo tenía transitando el camino del mal se estaba acercando a su fin, poco a poco se estaba recuperando en su proceso de redención.


   Liberado de angustias andaba feliz siempre cantando una melodía mientras se vestía con esmero para ir a visitar a Ivana esa tarde. La fortuna que había acumulado en sus años de brujo lo tenían despreocupado, pero no tanto como para no ocuparse en el día a día de la Casona y de crear nuevos proyectos, como de hecho lo estaba haciendo. Con cada nuevo plan que se trazaba llevaba en mente a su amada Ivana, pensaba darle lo mejor que podía, paseos por la capital, regalos y demás. Nada malo intervenía sus ideas. 


  Esa noche, habiendo llegado a la casa de su amada, sus padres lo estaban esperando en la sala para establecer una larga conversación.


  .-- Don Pedro, queremos hablar seriamente con usted. –decía caballerosamente el padre de Ivana- Hemos visto que los rumores son ciertos y que usted dejó de ser brujo definitivamente. Sabemos que se ha vuelto un hombre dedicado a la familia con el niño Felipe que está criando. Eso nos contenta, porque vemos también por la felicidad de nuestra hija.


  .-- Sí señor, sus palabras hablan la verdad. Su hija me ha ayudado a buscar una nueva vida, eso se lo agradezco, y no haré más que darle la felicidad que merece.


  .-- Eso me gusta oír. Pero hay un asunto que nosotros queremos hablarle, es algo que nos tiene muy preocupados.


  .-- Dígame señor que lo escucho con atención.


  .-- Nosotros somos una familia de buenos cristianos y asistimos a la parroquia. El cura al saber que usted está cortejando a nuestra hija, nos pidió informarle que todo dinero mal habido debía ser entregado a la beneficencia, tiene que donarlo Don Pedro. –explicó- Usted no debe tener en sus manos nada de lo malo de su pasado, porque eso les puede dar derecho a las tinieblas y huestes de maldad para que le cobren.


  .-- ¿Cómo se puede saber eso? ¡No hay forma! Yo no voy a hacerlo porque fue dinero muy bien ganado y con eso pienso invertir para darle a su hija la mejor vida que se puedan imaginar. –aseguraba al mismo tiempo que se alegraba de su decisión de hacer feliz a alguien con ese dinero.


  .-- No nos interesa esa vida comprada con lágrimas y sufrimientos de otros señor Pedro; somos religiosos y creyentes de la bondad de Dios, y usted deberá pensar en ganarse la vida y ayudar a su familia de otra forma, sin contar con ese dinero deshonesto. 


  Pedro jamás pensó que sus trabajos de magia ese día le estuvieran cobrando su propio resarcimiento. La maldad nunca quedaba sin cancelar y eso él lo tenía claro, pero hacia casi un año y nada le había pasado a él ni a Ivana, al punto que se había olvidado de todo.


  .-- Disculpe señor, pero no pienso abandonar mi fortuna bajo ningún término, si lo que le preocupa es la seguridad de su hija, tenga por cierto que no le va a pasar nada, caso contrario le pagaré con mi vida. -replicaba no con ánimos de solucionar el tema, sino argumentado su propia victoria sobre esa fortuna que él consideraba bien ganada.


  .-- Entonces no les daremos nuestra bendición para el casamiento, no hasta que  usted no cambie de parecer señor Pedro. -le contestó su suegro más serio, con la seguridad del camino que debía seguir.


  .-- Creo que lo mejor es que me retire, otro día hablaremos de nuevo más tranquilos. 


  Se levantó Pedro y dirigiéndose cabizbajo hacia la puerta, se retiró sin esperar la contestación de su suegro. Éste último permaneció sentado al lado de su esposa sin alterarse ni detenerlo, se habían dicho todo lo que se debían decir.


  Una vez afuera, se acomodó con cierta furia y se fue caminando con cierta sensación de odio a causa de ese intento de persuasión que tuvo su suegro. Él no pensaba someterse a semejante calamidad, las pretensiones de ese hombre le parecían poco inteligentes.


  Por el camino se detuvo en un pequeño bar, le sirvieron unas cañas y las bebió con arrebato bajo la observación de muchos hombres, que reconocían al despreciable ex brujo y no se animaban a acercarse. Pero Pedro no les daba importancia, al contrario, disfrutaba la atención y el respeto que creía infundir. Cuando las cañas hicieron su efecto ya era de noche y había comenzado una tormenta, así que se dirigió a la casona Grande, donde encontró a Cayetano, Alcira, Soneca y a Gusmila intentando cerrar todas las persianas azules de la Casona, que no dejaban de golpear por el fuerte viento. 


  Apresurado entró a ayudar, pero los ojos de Felipe lo llamaron, estaba muy asustado, decía pocas palabras entre las cuales se entendía “mi caballo blanco Ciclón”, nadie entendía a qué se refería con esas palabras, pero Pedro de inmediato recordó de uno de sus viejos potros, con el cual paseaba a los gemelos estando aun pequeños y se llamaba Ciclón. Era imposible que el pequeño Felipe supiera de ese caballo de su hijo muerto.  Con escalofríos, acunó a Felipe entre sus brazos, y entre la tormenta que se avecinaba, entendió al mirar al pequeño que ese Felipe al que él había adoptado era su mismo hijo Felipe que había muerto de niño. Luego de esos instantes de luminosidad, acurrucó al niño en sus brazos y dio gracias al cielo. No podía contarle a nadie lo que había entendido por su capacidad mediúmnica más desarrollada, nadie le creería que los dos niños eran en realidad el mismo espíritu que volvía a la misma “Casona Grande” y como su hijo. La vida les daba una segunda oportunidad. De repente se percató que estaba en plena tormenta y con el niño en brazos regresaron ambos a la casa.


   En tanto Cayetano como Soneca colocaron la leña en la estufa para calentar la Casona. Así pasaron la noche, en vigilia, atentos los unos de los otros, esperando en el fondo, pero sin comentarlo, que ocurriera una nueva tragedia como la anterior de los caballos y de la entidad con la capa negra, pero la noche fue normal, y al otro día todo estaba mojado.  Luego de que toda esa noche pasara, Cayetano observa a su padre pensativo por lo cual lo invita a una conversación.


  .-- ¿Qué sucede padre?, lo noto con una preocupación.


  .-- Es por el papá de Ivana, mijo. Se le ha metido en la cabeza que debo abandonar todo aquello que gane trabajando de brujo con Anselmo, ¡que debo donarlo a los pobres! ¡Cómo si no me hubiera esforzado para ganar mi fortuna! Sí compré tierras de otros que no lograban pagar sus préstamos, no fue culpa mía, yo no los robé. Igual ya no lo hago ni lo volveré a hacer.


  .-- Padre, permítame decirle algo que usted no toma en consideración, perdóneme pero alguien tiene que decírselo.


  .-- ¿Qué es Cayetano? -replicaba.


  .-- Lo que le ha pedido su suegro es algo que tiene que ver no solo con la fortuna mal habida, usted sabe bien que la tuvo haciendo cosas poco honestas o correctas, sino con un cambio de verdad. Creo que ellos quieren ver en usted un cambio de postura en la fe y para con el prójimo. Usted no ha vuelto a hacer brujerías, pero tampoco se ha arrepentido de ellas y mucho menos ha vuelto a construir esa capilla que era su orgullo… Usted abandonó a los niños y a los gauchos que acudían a sus lecturas, a los que les enseñaba a escribir, a todos. Eso es lo que ellos ven de usted.


  .-- ¿Qué dices Cayetano? ¡No te permito ese discurso de la fe! Yo nunca voy a reconstruir esa capilla, no quiero saber más nada de religiones, ¡me tienen todos cansado! -contestó Pedro con los puños y los labios apretados.


  .-- Lamento haberlo molestado padre, mi intención era ayudarlo. 


  La discusión había finalizado, sin mirarlo a la cara Pedro se levantó y se retiró hacia su habitación, haciendo retumbar la casa con el rumor de sus pasos. Cayetano regresó al lado de su esposa con el pequeño Felipe que cada vez insistía en relatar cosas muy extrañas sobre su caballo llamado Ciclón. Esa noche por primera vez preguntó por su madre y pidió que le soltaran las cadenas. Todos quedaron perplejos, se persignaron y pidieron al alba que definitivamente quitara de sus tierras toda la oscuridad. Nadie entendía las palabras del niño.


   


   


  

                                                   Capítulo 15


  Tiempo de volver a renacer.


   


  La madrugada era silenciosa dentro de la Casona y Gusmila se levantó directo al baño a vomitar, despertando a Soneca en forma abrupta. Las náuseas vespertinas eran el presagio de que un hijo venía en camino y ante semejante susto Soneca quedó sentado en la cama a la espera de Gusmila. Ésta regresó al dormitorio con los ojos brillando de emoción, lo que bastó a Soneca para saltar de la cama y abrazar a su esposa. Tenían un solo hijo varón y amaban la idea de más niños recorriendo los campos de Mariamol.


  Todos en la casona quedaron felices, ambos padres eran muy amados en esa casa. Don Pedro e Ivana estaban fascinados con la noticia y luego de nueve lunas que para Gusmila fueron una total tortura, siempre corriendo al baño para vomitar, nació el niño al que bautizaron con el nombre de Francisco.  El mismo nombre del que había sido el amo de esas tierras, del que ellos solo habían sido sus peones. Era una sensación extraña y hasta necesaria la de colocarle ese nombre, por eso lo consultaron con el patrón Pedro y éste agradecido les dio su aprobación para que lo bautizaran con ese nombre en honor a su padre.


  El pequeño Francisco era muy llorón, y la pobre Gusmila no tenía descanso por su demandante presencia, que siempre se las ingeniaba para llamar la atención de sus padres. Según el médico el bebé padecía un problema digestivo y sólo podía tomar leche de cabra, caso contrario le venían fuertes dolores de estómago que lo ponían insoportable. Sus padres con mucha cautela, cuidaban a su pequeño contemplando siempre a la virgen María al lado de su cama, a la cual rezaban todas las noches por la salud de su hijo. 


  Con los años se fortaleció y se hizo un niño con un carácter tosco, siempre desconforme con la posición de peón que le era de destino. 


  En esos mismos tiempos, con diferencias de algunas lunas, quedó embarazada también Alcira, lo que llenó la casa de alegría. Ella había estado buscando una familia hacia años con Cayetano, con ese amor tan peculiar y sencillo que los abrigaba, pero el universo no les proporcionaba ese regalo a pesar de llevar muchos años de casados. No obstante, ambos Cayetano y la bella Alcira, nunca dejaron de confiar en la posibilidad de su propia descendencia y mientras tanto cuidaban a Felipe, como si fuera un hijo propio con mucha dedicación y amor. 


  Y cuando menos lo esperaron, se unieron al rebaño de los Torres unas gemelas nacidas de ese amor tan sano y delicado de ambos. Ángela y Anita eran las niñas más dulces que todos en la Casona hubieran visto en sus vidas.  Eran idénticas, con sus acaracolados cabellos castaños muy claros casi rubios, piel muy blanca, ojos color canela y sus rostros coronados siempre por unas bellas sonrisas. Poseían un encanto digno de seres llenos de paz y armonía Eran las niñas mimadas de su abuelo Pedro Torres.  La felicidad y las risas genuinas se hicieron sentir, y el niño Francisco, aunque no llevaba el apellido Torres, era considerado como otro nieto de Don Pedro, por lo que se comportaba como un guardián de las gemelas, una actitud bastante exagerada para todos, pero no le dieron importancia. Cuando Francisco fue creciendo, su amor por las gemelas Ángela y Anita era hasta cierto punto sofocante para ellas y hasta para sus padres Alcira y Cayetano. Tomaban en tono de risa esa actitud de cuidador del niño Francisco hacia las pequeñas gemelas y sin entender esa reacción pasaron los años donde Francisco era siempre el que estaba a su lado, y les ensañaba todo como un verdadero hermano.


   Las risas y los juegos de los niños colmaron de vida la nueva Casona Grande, la época estaba cambiando, ya no había guerra ni atracones de soldados. La prosperidad de Don Pedro y la llegada de esas nuevas vidas, lo hizo repensar en muchas cosas y justamente en las prioridades de sus pasiones. Comenzó a dedicar más su tiempo a su hijo Cayetano, éste siempre era el que trabajaba la tierra sol a sol, sin jamás quejarse de la actividad pesada que le tocaba. Pedro estaba orgulloso de su hijo y sus nietas las gemelas, y decidió buscar la forma de cumplir el sueño de su hijo que era la cría de caballos de raza. Y en eso enfocó sus proyectos en esos días. Cayetano no tenía ni la más mínima idea de que su padre estaba comenzando a volver a sentir amor sincero por los suyos, abandonando poco a poco su malgastada vida en maldades como brujo.


  No obstante,  Pedro no estaba del todo en paz, puesto que el padre de Ivana aun le reprochaba y enfatizaba que debía desprenderse de toda su fortuna mal habida y él seguía sin aceptar esa condición, que consideraba un ultraje a su hombría.


   En vista de la insistencia y la tenacidad con la que Ivana y Pedro llevaban su relación, el padre de ésta accedió al casamiento, sin bendecir la unión, sólo les otorgó el permiso de mala gana, para evitar que siguieran corriendo las virulentas voces en el pueblo sobre su hija. Los chismes de las bocas amargadas de la envidia estaban hablando mal de Ivana y su padre optó por dejar todo en manos del destino.


  La unión legal se festejó con una cena en la Casona Grande, Pedro quiso que la fiesta pareciera simple, para dar la impresión de humilde a su suegro, pero antes del matrimonio se ocupó de redecorar la “Casona Grande” con la ayuda de un arquitecto que la dejó más modernizada, pero sin quitarle el aire de antigua estructura rioplatense. Permanecieron sus persianas azules, a la vista quedaron esos ladrillos que cubrían los enormes balcones, y se añadieron muchos faroles que iluminaban las palmeras en la noche. La austeridad de antaño se convirtió en lujo en la “Casona Grande”


  Cayetano y Alcira fueron los padrinos del casamiento y junto a sus gemelas Ángela y Anita, permanecieron junto a los novios, encantados con la música y la buena comida a la luz de los faroles, la luna y las estrellas. 


  Por otro lado, estaban Gusmila y Soneca con el pequeño Francisco, ellos debían turnarse para poder ayudar con los invitados pues el niño era amante de las travesuras, o de romper en llantos llenos de caprichos y darles quehacer a todos en la casa. Todos les brindaban amor y tolerancia, y lo educaban con disciplina. Gusmila tenía un hijo mayor, al que llamaban Tito que junto con el niño Felipe de unos años mayor, ayudaban en esas tareas como hermanos del niño llorón.


  Luego del casamiento, la vida en la casona Grande al fin parecía plena de felicidad, no se había vuelto a hablar del pasado, de muertes y desdichas. Ya el suegro de Pedro no era obstáculo para ostentar su riqueza, por lo que se colmaban las mesas de manjares y nunca faltaban los vestidos y joyas para Ivana, ni tampoco los caprichos para todos los niños que ahora estaban en la Casona.


   El patrimonio de Pedro Torres era cada vez más grande y sus negocios estaban todos prosperando. Pedro y Cayetano se habían ocupado de los caballos, compraron caballos árabes de Asia y junto con sus caballos criollos formaron nuevas razas, que luego se propagó su demanda por todo el Rio de la Plata. 


  Cayetano construyó enormes galpones con grandes portales de madera para los caballos y los pintaron todos de blanco, la nueva construcción se podía lograba ver desde muchas leguas.


   La opulencia definía esa nueva etapa de Casona de los Torres. Ya no era solamente una “Casona Grande” hermosa en aspecto, ahora era una construcción que implicaba grandes galpones para los caballos y hasta un campo de carreras que se comenzó a construir y donde mucha gente se reunía con sus vestimentas finas y elegantes los domingos, para compartir con toda la alta sociedad del pueblo, de las carreras de caballos de los Torres y de los vecinos que venían a competir. Con los años esa idea se fue haciendo un floreciente negocio hasta el punto que surgió la llamada “Copa Torres” como premio a la competencia que se realizaba una vez al año, con una suma altísima de dinero de premio al caballo ganador y a su jinete.


  Francisco amaba esos caballos cuando comenzó a crecer, y Felipe bautizaba a todos los caballos blancos con el nombre de Ciclón. Las gemelas se convirtieron en ávidas jinetas, y con los años todos esos niños fueron aprendiendo todo lo referente a los caballos, incluso los de carrera.


   A los años del casamiento de Pedro e Ivana, un día ella comenzó a sentirse descompuesta y luego del diagnóstico médico se supo la noticia de la llegada de un nuevo niño. 


  Toda la familia comenzó a festejar la buena noticia, Pedro estaba radiante con la llegada de un nuevo hijo, era un nuevo Torres a la casona Grande. La felicidad de todos era inmensa y plagada de exquisitez. La fortuna era palpable en esa nueva vida de los integrantes de la casona, los años de penurias y de decadencia fueron olvidados.  En la casa estaba el niño Felipe que era el mayor, luego el pequeño Francisco, y las gemelas de unos cuatro años y ahora todos ellos esperaban ansiosos al nuevo integrante de esa familia. 


   Esa noche Pedro comenzó a tener un terrible sueño:


   .--“¡Déjenlo salir! .-- decía un hombre de semblante grotesco que parecía ser el jefe.


  En el sueño Pedro sentía que se ahogaba entre una especie de arena negra que se hundía, y por más que gritaba e intentaba salir, no lograba dejar de resbalarse entre esa goma pegajosa de olor a ratas muertas. 


  .--“Sáquenlo de ahí y colóquenlo en su cuerpo. Para que hacer que el desgraciado sufra ahora, más de lo que va a sufrir en el futuro.”.-- escuchaba en la voz de otro hombre que insistía diciendo: 


  .--“¿Jefe se está volviendo buenito?.-- Esta arena movediza deja el sueño de la persona agitado y el espíritu negro. Vamos a hacer que se despierte mañana cansado, indispuesto, irritado y hasta con una alergia por todo el cuerpo. Esto es muy divertido Jefe, ¿Por qué no podemos hacer eso con él, que es un traidor?”.


  Las conversaciones se sentían reales, era un sueño lúcido del cual no lograba salir, entonces escuchó hablar al jefe:


  .-- “Ustedes mismos saben que lo que él pasará, no será justamente una interferencia nuestra, sino un ajuste con el Cristo. Ahora llévenlo a su cuerpo de inmediato. Pobre traidor, no se imagina lo que le aguarda.”


  Pedro se despertó sudando y luego de resbalarse entre las sabanas intentando no despertar a Ivana, salió de la cama apenas en los albores del alba, con esas frases retumbando en su cabeza. ¿Qué era lo que él iba a sufrir? Se preguntaba una y otra vez.


   Hacía mucho tiempo que había abandonado todo contacto con los seres oscuros, su vida era dichosa y toda su familia estaba feliz. No obstante, ese sueño logró dejarlo impaciente, por lo que decidió tomar uno de sus mejores caballos e ir a correr entre las praderas con la mandíbula apretada. Temía más que nada por la vida de Ivana su amor y la de su hijo en su vientre. No podía pasarles nada ahora que todos estaba disfrutando de ser tan benditos. Con esos pensamientos agobiantes, corría atravesando los pastos y las zardas, hasta llegar a la gran laguna, donde se detuvo, bajo del animal y de rodillas cayendo al pasto, intentó rezar. Cuando acabó su oración torpe y desesperada miró al cielo preguntándose quién iba a escuchar sus palabras de auxilio en esos momentos, si él había dejado de creer en ese Dios que tanto dolor le había causado. Lloró como niño pequeño hasta que el día comenzó a clarear y con los rayos del sol tomó de nuevo al caballo de las riendas y ésta vez no lo montó, sino que caminó a su lado hasta la Casona Grande, buscaba cansar el cuerpo y acomodar su mente. 


  A medida que se iba a cercando empezó a distinguir una gran conmoción entre la peonada; las mujeres corrían por todos lados y supo que algo malo ya había acontecido. Monto el corcel y acometió al galope como un loco desvariado, y llegando, saltó del caballo y corrió directamente a la sala donde estaba Cayetano con Alcira explicándole con cara de angustia, que Ivana había caído en el pozo de más de 10 metros que estaba en ese jardín de tiempos remotos. 


  Nadie entendía quién había podido quitar la tapa del pozo y cómo fue que esa mujer embarazada cayó allí a esas horas de la mañana. 


  Todos se miraban desesperados sin saber qué hacer. Se lograba ver al fondo oscuro del pozo y una falda del color rosado del camisón de Ivana, pero por más que gritaban la señora no daba respuestas. 


  El pozo era muy angosto por lo que ninguno de los hombres presentes lograba entrar, entonces Pedro comenzó a gritar corriendo por todas partes y buscando a alguien que llegara entrar en ese maldito pozo.


   De golpe gritó mansamente el pequeño Felipe, que ya contaba con unos once años, aceptando el desafío. Él era el único que lograba entrar sin problemas al pozo por su aspecto delgado, así que tiraron unas cuerdas, atadas al tronco del ombú del patio y prepararon su descenso. Pedro estaba acongojado, su hijo adoptivo era un pequeño sin maldad alguna.  En esos instantes miraba a ese pequeño niño que demostraba con total claridad que él era lo único bueno que había realizado en forma abnegada, sin pedir nada a cambio cuando era brujo, y hoy era justamente ese niño el que le daba la única esperanza de salvar la vida de su mujer y de su propio hijo. El mensaje del universo era claro y él, Pedro Torres lo había entendido. Su hijo Felipe que había fallecido era su Felipe de ahora. Él había regresado a sus brazos y hoy era el que salvaba a su otro hijo y a su mujer. Tenía clara esta realidad en su vida, pero era algo que no podía contarle a nadie. Pedro Torres, en esos momentos entendió que todo volvía a acomodarse en la vida y que las oportunidades eran infinitas.


  Todos ayudaban a acomodar a Felipe para bajar el pozo, con mucha fatiga y agobio. Decidieron atarlo con sogas y correas para hacerlo bajar entre muchos hombres, hasta que logró llegar donde estaba Ivana inconsciente. Con las indicaciones que Pedro le gritaba, Felipe le puso una lona por el cuerpo, luego pasó otra cuerda por sus piernas y subieron primero a Ivana y luego al niño. La mujer cuando llegó a la cima estaba como muerta y comenzaron a moverse alrededor de ella para intentar lo necesario.


  .-- ¡Dios Santo! ¡Ten misericordia! Sé que no me la merezco, pero prometo volver al camino correcto si salvas a mi mujer y a mi hijo. -suplicaba en voz baja Pedro con Ivana en brazos, mientras cada uno de los presentes hacia su plegaria también en silencio.


  Los minutos parecían eternos, nadie se movía, todo estaba estático, Ivana estaba con una pierna muy lastimada y Pedro le limpiaba el rostro salpicado por la tierra colorada, mientras que Gusmila levantaba sus cabellos largos acomodando a lo alto de su cabeza como una corona. 


  Con lentitud comenzó a mover la mano y abrió sus ojos y Pedro volvió a levantar la mirada al cielo, esta vez gritando sin vergüenza alguna “perdón”, repetidamente una vez tras otra, clamando con el corazón sincero. Luego mirando a su amada Ivana recobrar la lucidez y el color de su rostro, mentalmente pidió perdón por todas sus maldades de los tiempos pasados y agradeció el milagro de ver a Ivana aún con vida. Los ojos de ella se abrieron de par en par, y lo miraron con una sonrisa pulcra y sincera. 


  Pedro la llevó al cuarto y allí esperaron al médico que la examinó para determinar si el bebé se había salvado o no. El terror aún no había desaparecido y la calma se hacía esperar, quien después de una hora de estudiarla anuncio que, por un milagro, esa nueva vida se había salvado. 


  Durante los meses que siguieron Pedro reconstruyó la capilla de la casona grande e hizo una escuela para todos los niños de esa estancia, que se estaba convirtiendo en una villa por la cantidad de habitantes y casas que se acomodaban cerca de la Casona. De esa forma fue invirtiendo toda su fortuna mal habida en fundar esa villa con todo lo que sus pobladores necesitaban sin pedir nada a cambio. Construyeron casas para todos y se instaló un proyecto con arquitectos y grandes constructores emigrados de Europa, los cuales dieron origen a lo que se llamó Camino Real, un pueblo en crecimiento.  En esos días de construcciones y proyectos de hacer la escuela, llegó a la oficina de Pedro una señora muy bien vestida que le dijo;


  .—¡Buenos días! Disculpe llegar sin previo aviso señor Pedro, si me permite me gustaría hablar con usted.


  .—Sí adelante señora, tome asiento.- decía Pedro al tiempo que indicaba la silla  caoba elegante de su oficina.


  .—¿Veo que no me recuerda señor?


  .-- ¿Cómo dice? ¿Si la recuerdo de dónde señora?


  .—Me llamo Lucrecia Saldivia, hace muchos años, cuando usted hacia encargos a lo oculto, yo fui una de sus clientas más fervientes, disculpe que lo hago recordar de esos días, pero necesito contarle pues mi alma necesita paz.


  .—Disculpe que no la recuerde, en esos días atendía para mi desgracia, muchos clientes amantes de los atajos y la vida fácil, siendo yo el más equivocado en ese camino.—dijo Pedro bajando la mirada con cierto aire de culpa y remordimiento de esos años que tanto mal había realizado.


  .—No se preocupe señor, yo he sabido de sus cambios y he seguido paso a paso su proceso que ha realizado con esta villa, haciendo de ella un lugar prospero con su propia fortuna y por eso me he animado hoy a venir a ofrecerme como maestra voluntaria para su escuela.


  .—Maravilloso señora, estábamos preocupados que nadie se iba a ofrecer pues estamos un poco lejos de la ciudad. .- decía intentando buscar algún recuerdo que la ubicara a esa mujer en sus días de brujo.


  .—La agradecida soy yo. El trabajar con esos niños me va a bendecir a mi más que a ellos. Tengo mucho que cancelar por el daño que he realizado. Sabe con los años pude encontrar a la mujer que mandé matar por usted. Su nombre es Dana y ella me ha perdonado. Se ha convertido en una enfermera y tiene una hermosa familia y dos hijos hermosos. Yo en cambio me he vuelto a casar con un señor muy agradable después de 10 años que Gustavo me abandonó y se fugó al Brasil, pero nunca pude tener un hijo. He perdido ya 3 embarazos, supongo que no tengo el merecimiento de ser madre una vez que mandé matar a alguien. Pero ahora voy a cuidar con mucho amor de todos los niños de Camino Real, se lo prometo don Pedro.


  .—Disculpe nuevamente.- dijo Pedro tomando una pausa mientras tragaba saliva. ¿Cómo dijo que se llamaba?


  .—Lucrecia Saldivia. ¿Me puede recordar ahora? Yo vine con mi madre Lucia a pedirle que matara a la amante de mi esposo Gustavo hace más de 15 años. Mis padres volvieron a estar juntos hasta el día de hoy pero nunca fueron felices, y yo, bueno, digamos que intento hacer lo mejor que puedo.


  .—Entiendo, no se preocupe, ahora la recuerdo muy bien. Era la mujer que estaba enferma de celos y por esa razón quería a su esposo a su lado como fuera. Si recuerdo también a su madre, creo que la he visto por la ciudad un par de veces, pero ella no me mira a los ojos cuando me ve en las cenas de beneficencia, donde esta con su esposo o sea su padre Armando. ¿Y qué sucedió con la mujer que su padre amaba? Recuerdo que en esos días ese amor de esa mujer me dio muchos dolores de cabeza, ella era pura y tenía la ayuda de un ser de luz.


  .—Sin duda, ella se llama Marisa, y sí tiene razón, ella estaba siendo ayudada por un ser de luz que era mi hermano Ángel, pero yo en esos días los veía a ellos como estúpidos e ignorantes. ¡Sabe! Ellos se casaron, y se fueron a vivir a Francia y tiene 4 niños y se dedicaron a cultivar y enseñar una doctrina que ellos la llaman de espiritual y son tremendamente agraciados y dichosos.


  .—Me alegra saber de eso, señora Lucrecia, como vemos todo se va ajustando según sus propios merecimientos en la vida  y vamos aprendiendo y evolucionando. Yo en lo personal, vergüenza me da recordar esos días de tanto odio a la vida y el poco respecto que tenía al trabajar con las fuerzas del mal. Hoy el amor me ha cambiado y entendí que no hay salvación sin caridad. Por eso estoy dejando toda mi vida y mi fortuna para ayudar a los que necesitan y lo más importante es trasmitir y enseñar a mi hija y a mis nietos el valor de ayudar al otro y el valor del amor a las leyes universales de Dios. ¡Sabe que cuanto más ayudo con el dinero a las personas de estos lados, más próspero soy! Es como que a más doy, más tengo para volver a dar. Y con eso que aprendí a fuego lento señora, le puedo asegurar que me ha salvado no solo mi vida, sino la de toda mi descendencia. 


  .—Si, señor tiene usted mucha razón, hay gente que solo habla de que no puede ayudar al necesitado porque debe guardar, y no ha logrado entender esa máxima de dar y ser samaritano, sin pensar en más nada que ayudar. Usted debe sentirse muy bendecido, pues a pesar de haber cometido muchos errores ha tenido la valentía de cambiar sus malas inclinaciones, y eso admiro mucho en usted.  No cualquiera tiene esa voluntad de superación en este mundo tan materialista señor. 


  .—Gracias, pero venga que le voy a mostrar la escuela y su dormitorio para cuando desee quedarse en Camino Real, quizás su esposo le guste la idea de mudarse a esta parte  del mundo lleno de flores de Mariamol.


  .—Pues  sería una felicidad grandiosa Don Pedro, se lo voy a trasmitir, él es especialista en agronomía, seguro amará la idea de mudarnos definitivamente a Camino real. Me ha dado una muy buena idea. 


  .--  Seguro le va a encantar la idea a su esposo, más si le gusta la tierra, estos campos son una bendición señora. 


  Y conversaron por largo tiempo y con el pasar de los días, Pedro conoció al esposo de Lucrecia y ambos terminaron por mudarse a Camino Real. De esa forma se unieron a los proyectos de Don Pedro de hacer de esa villa un pueblo próspero para todos y luego de muchos meses también se acercaron Lucia y Armando a solicitud de su hija Lucrecia y poco a poco fueron dejando sus sentimientos de sentirse infelices, al ser útiles a esa comunidad.


   


   Ivana rodeada de esa proyección de un nuevo pueblo creciendo en bienestar y benevolencia para todos por igual, en una mañana llena de sol, trajo al mundo la niña Torres a la que llamaron María Joaquina, teniendo un parto hermoso junto con Gusmila y el médico del pueblo.


         La hermosa niña portaba un rostro rosado con cachetes redondos y suaves que todos los demás niños acariciaban con cierta adoración.  Pedro al ver a su hija se volvió loco de amor por esa pequeña delicada y agradeció al cielo la nueva oportunidad que le daba la vida. La tomó en brazos y se apartó de todos con la niña envuelta en un rebozo blanco lleno de puntillas, se acomodó bajo la sombra del ombú en el patio, donde era una delicia el aroma a flores y el cantar de los pájaros y su corazón no dejaba de palpitar al mirar a esa niña que tenía en brazos acabada de nacer.  Su espíritu más adiestrado a esas cosas de sentir el mundo del más allá, entrenado por los años que había sido el brujo junto con el mulato Anselmo, ese día sentía el regreso de su amada Justina en la que hoy era su hija Joaquina. Lloró. Luego se levantó en total paz y regresó a la habitación donde estaba Ivana y toda la familia Torres unida y colocó a la niña en su cuna sin dejar de llorar en silencio de agradecimiento de tener la oportunidad de saber con certeza de esas cosas de que nadie muere y todos regresan.  Su Justina había regresado, al igual que su Felipe. No podía asegurar que el pequeño Francisco nacido de Gusmila era su padre y que sus nietas las gemelas eran sus tías, pero estaba casi seguro que las siete vidas estaban otra vez compartiendo la misma existencia. Esa realidad, la guardó para sí, pues en esa casa aún no había la suficiente capacidad espiritual para aceptar esa realidad de la vida.  Bastaba con que él lo supiera.


   


   Pasaron los años rápidamente en completa felicidad todos unidos, cada uno ayudaba en las incapacidades del otro. 


  Francisco era el más necesitado y arrogante, pero con su madre Gusmila y Soneca como padre, le enseñaron la humildad de servir y la gratificación de poseer un alma generosa. Poco a poco Francisco fue aprendiendo y aunque a veces le salía esa esencia egoísta y altanera, con los años el amor de sus padres cambió bastante su carácter, y se fue convirtiendo en un ser lleno de atenciones para con los demás con total desapego a lo material. Era el encargado de los caballos en la casona Grande y eso lo hizo convertirse en un hombre feliz y agradecido con la vida.


    Pasaron más de 15 años y la bella María Joaquina se convirtió en una hermosa señorita, con delicados rulos castaños y una bella sonrisa, que albergaba mucho amor por todos los necesitados en el pueblo Camino Real. Se convirtió en una mentora de todos ellos, enseñando a leer y ayudando con sus posibilidades económicas a todo aquel que necesitara ayuda pero más que nada de amor fraternal.


  Francisco se enamoró de María Joaquina desde pequeño y ella de él. Él era el hijo de los peones y ella la hija del patrón.  Pero de igual forma ambos jóvenes nunca hicieron diferencias sociales en esa casa donde todos compartían responsabilidades como iguales.


  María Joaquina no era otra que Justina, su nuera en la vida pasada a la que él había odiado y castigado tanto. Donde hubo odio siempre hay amor y viceversa.


  María Joaquina fue enseñando a Francisco a ser digno de ella, y un buen día luego de ganar Francisco una carrera de caballos en la estancia y festejando semejante gloria en la Casona Grande, ellos reunidos con todos, anunciaron su amor ante los ojos felices de Gusmila y Soneca, y de Pedro e Ivana.


  Pedro y Cayetano se miraron con complicidad. El tiempo había pasado, estaban más viejos todos y más sabios. Recordaba Pedro Torres en esos momentos viendo a su hija enamorada de Francisco, a su lado su amada Ivana, las gemelas Ángela y Anita siendo unas señoritas muy educadas que estaban estudiando para seguir ambas la universidad y hacerse veterinarias, que había sido el sueño de su padre Cayetano, y su memoria lo llevó a recordar muchos años atrás cuando miraban Cayetano y él, esas cinco lápidas en el cementerio de los Torres, derramando lágrimas de dolor. Sus almas ahora estaban llenas de regocijo, amor y fe.


  Había aprendido que con la maldad no se llega a nada y mucho menos a la felicidad. Bajó la cabeza intentando que nadie viera la lágrima que se le escapaba de los ojos, pero Ivana levantó su barbilla con sus dedos delicados y observando la emoción de su amado esposo, secó sus lágrimas y se unieron en un fuerte abrazo, luego se apartaron un poco de todos, y bajo unas palmeras observaron a Joaquina y a Francisco besarse, se volvieron a mirar con risa en los labios y ellos hicieron lo mismo. 


  Los Torres habían vuelto a estar todos unidos y con un solo destino, redimirse en la “Casona Grande”.


   


                                                      Fin
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